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      Una noche de pasión incontrolada había dejado a Cassandra Wilde embarazada de Benedict Constantino. La solución del empresario italiano era casarse inmediatamente, pero Cassie deseaba casarse con un hombre que la amara. Aunque no había contado con las especiales dotes de persuasión de Benedict...


      Una vez en Italia después de la boda, Cassie empezó a albergar la esperanza de que su matrimonio de conveniencia se llenara de amor y pasión. Pero cuando Benedict se metió de lleno en su trabajo, Cassie se dio cuenta de que iba a resultarle muy difícil hacer realidad sus deseos...


      ¿Podía un matrimonio de conveniencia convertirse en algo verdadero?


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 1


      CASSANDRA Wilde salió del ascensor en la planta que ocupaba su empresa en un moderno edificio de oficinas y sintió el discreto bullicio del éxito que abarcaba desde las formales llamadas telefónicas hasta las serenas conversaciones de los clientes en el área de recepción.


      En condiciones normales se hubiera detenido para saludar a los conocidos y asegurarse de que los nuevos clientes estaban recibiendo un trato amable y eficaz, pero no ese día. No era un día normal.


      -¡Cassie! -la llamó su asistente mientras ella pasaba como un rayo por delante de su mesa-. Tienes una visita...


      Pero Cassandra se limitó a menear la cabeza y siguió su camino rápidamente para refugiarse en el santuario de su despacho. Una vez a solas, cambió su sonrisa de negocios por una de tristeza mientras dejaba que las lágrimas corrieran por su rostro, sin quejarse.


      Apoyada en la puerta, observó a través de sus ojos empañados la conocida disposición de su lugar de trabajo. La luz del sol se descomponía en todos los colores del arco iris al entrar por los ventanales de suelo a techo y creaba reflejos dorados sobre la moqueta de color gris claro. Convertía su mesa de caoba en un cubo de rubí iridiscente y brillaba como un diamante sobre el marco de plata que exhibía la última foto de su madre.


      Una de las puertas correderas que daba a la terraza estaba entreabierta, permitiendo la entrada de una agradable brisa primaveral que olía a las fresas que ella cultivaba al aire libre. Apenas se oía el ligero zumbido del tráfico que abarrotaba la calle catorce plantas más abajo, en contraste con los graznidos de las gaviotas.


      Era un día perfecto en San Francisco, pero el peor que Cassie había pasado en sus veintisiete años de vida. Sin embargo, llorar no serviría de nada, así que, haciendo un verdadero esfuerzo, se separó de la puerta y se encaminó hacia su sillón. Tenía que recobrar la calma. Enfrentarse a la realidad con la cabeza fría. Hacer los necesarios ajustes en unos planes de futuro que habían cambiado radicalmente. Necesitaba concentrarse. Pero sus pensamientos volvían una y otra vez al hombre con el que había tenido un encuentro inesperado, tan vívidos como si todo hubiera sucedido el día anterior, como si hubiera sido ayer cuando él la había sostenido entre sus brazos y le había hecho el amor, demostrándole lo insignificantes que habían sido sus anteriores experiencias sentimentales.


      La insólita coincidencia que los había puesto en contacto aquella noche acababa de alterar toda su vida. La historia había empezado el verano anterior, cuando había acompañado a Patricia Farrel, su socia y amiga de la infancia, al valle de Napa para conferenciar con Nuncio Zanetti, uno de sus mejores clientes y dueño de una de las más importantes bodegas de California. Dos veces al año, Zanetti recompensaba a sus empleados con una fiesta en el precioso yate que poseía la empresa de Cassie y Trish.


      Nuncio era un hombre generoso, de gustos casi extravagantes, al que le gustaba gastarse el dinero. Pero también era exigente y quería que todos los que trabajaban con él prestaran la misma atención a los detalles que él mismo. La preparación de uno de sus eventos sociales requería una intensa dedicación durante meses. Estaba especialmente interesado en que Cassie acudiera personalmente a discutir con él los detalles y ella lo hacía con gusto, puesto que llevaba las relaciones públicas de la empresa.


      Ese día en particular, cuando había acudido con Trish para dar los últimos toques a la fiesta nocturna del verano, Zanetti les había presentado a un amigo, Benedict Constantino, que vivía en Nueva York, desde donde gestionaba negocios familiares relacionados con el cultivo de los cítricos.


      -Especialmente de la bergamota -les había dicho-. Sólo se puede cultivar en una pequeña zona del sur de Italia, por lo que es una mercancía muy valorada en el mundo entero. Es posible que hayáis oído hablar de su uso en perfumería, pero también tiene grandes aplicaciones en la industria farmacéutica.


      Más tarde, cuando la conversación giró hacia su vida en Nueva York, Constantino había dedicado una sonrisa espléndida a Cassie.


      -Me encanta sentir la energía de la ciudad -había dicho mirándola a los ojos-, pero me gustaría distribuir mi tiempo entre la costa este y la costa oeste. California parece un sitio divino para instalarse.


      Cautivadas por el encanto y la sofisticación europea de ese hombre, Cassie y Trish se habían dejado invitar a cenar en el jardín privado de la bodega de Zanetti, una vez zanjaron la charla sobre negocios.


      Pasaron tres horas maravillosas, disfrutando de unos filetes de pescado marinado y de una botella de vino tinto de la casa. Cassie había supuesto que el desconocido sólo había mostrado un interés pasajero por ella, pero seis meses más tarde había tenido la oportunidad de descubrir que no había sido así.


      Una mano imperiosa llamó a su puerta y la sacó de sus recuerdos. Al momento siguiente entraba Trish con el ceño fruncido.


      -¿Cassie? Te he visto entrar y no tenías muy buen aspecto. ¿Pasa algo?


      Ante la pregunta de su amiga, Cassie volvió a ponerse a llorar con renovado vigor.


      Trish soltó un gemido horrorizado y cerró la puerta inmediatamente.


      -¡Cassie, me estás asustando! La última vez que te vi. tan alterada fue en el funeral de tu madre.


      -Bueno, no me había planteado llorar precisamente en este momento -dijo ella con un nuevo acceso de llanto.


      -¡Cuéntamelo! Sea cual sea el problema, lo resolveremos juntas, como hemos hecho siempre.


      -No en este caso -repuso ella sonándose la nariz,


      tan consumida por el arrepentimiento y los mareos matinales que ya no sabía si estaba viva o muerta.


      -No puede ser tan grave.


      -Es peor que eso, es inexcusable. Vergonzoso.


      -¿Vergonzoso? Oye, sé que tenías una cita fuera de la oficina esta mañana y que antes de irte te encontrabas perfectamente. Así que, ¿qué ha pasado que haya podido avergonzarte? ¿Has perdido a uno de nuestros mejores clientes? ¿Te has equivocado tanto en las previsiones económicas que nos has puesto al borde de la quiebra?


      -No, la empresa nunca ha disfrutado de mayor estabilidad financiera. Es mi vida privada la que me atormenta -dijo, haciendo un esfuerzo por recobrar la compostura y decidiendo decirle a su amiga la verdad sin tapujos-. Mi cita de esta mañana era con un ginecólogo -hizo una pausa escénica para permitir que Trish comprendiera-. Estoy embarazada.


      ¿Embarazada? Imposible. Nunca has tenido tiempo para mantener una relación estable y no eres de las que tienen aventuras de una sola noche.


      Cassie no contestó. Ni siquiera podía mirar a su socia a los ojos por lo incómoda que se sentía. Pero su silencio fue como un libro abierto para Trish.


      -¡Dios santo! ¡Lo has hecho! ¡Has pasado una noche con un hombre!


      -Así es -aceptó Cassie tragando saliva-. Y eso no es lo peor de todo. Hay más.


      -¿Estás absolutamente segura de que, bueno, ya me entiendes, estás embarazada?


      -Sin duda.


      «Está usted embarazada de diez semanas, había dicho el ginecólogo. Si se cuida mucho y tiene mucha suerte, podrá llevar el embarazo felizmente a término».


      -Pero -dijo Trish con cautela, temiendo que se acercaba a un campo de minas-, ¿quién es el padre?


      Cassie abrió la boca para contestar, pero volvió a cerrarla. ¿Qué pasaría, si como el ginecólogo se temía, surgían complicaciones y perdía al niño?


      -¿Cass? -insistió Trish-, sabes quién es el padre, ¿no?


      Ella la miró escandalizada.


      -Claro que lo sé. Puede que haya cometido una tontería, pero no soy una fulana.


      -Cariño, no he pretendido sugerir que lo fueras. Pero podrías haber sido violada por un desconocido...


      -No te preocupes por eso. Conocía al hombre y deseaba hacer el amor con él -de hecho se había sentido entusiasmada por la idea.


      -Entonces, sabrás su nombre.


      -Sí, lo sé. Es... Benedict Constantino -dijo ella en un susurro, temiendo que las paredes oyeran.


      -¿Benedict Constantino? -exclamó Trish sin cautela alguna-. ¿Benedict Constantino? -aulló, incrédula.


      -Grítaselo al mundo entero, no repares en gastos -repuso Cassie, contrita.


      -Lo siento -repuso Trish-, de veras, lo siento. Pero si me hubieras preguntado quién podría ser, jamás lo habría adivinado. Constantino es una persona correcta y... distante.


      Esas palabras no lo hubieran definido la última vez que se vieron, pensó Cassie, sintiendo una oleada de calor ante el recuerdo, aunque habían pasado más de dos meses. Esa noche, el mero amigo de un cliente se había convertido en un torbellino de pasión.


      -¿Cómo sucedió? -preguntó Trish al cabo de unos momentos-. Sé que no debería entrometerme en tus cosas, pero Nueva York está muy lejos.


      -Vino a San Francisco para la fiesta de Nochevieja de Zanetti.


      -¿La fiesta de Nochevieja? Ah, esa noche...


      -Sí, esa noche.


      -Así que fue algo improvisado... Si la encargada no hubiera estado enferma, tú no tendrías por qué haber estado allí. Habrías pasado la noche viendo la televisión, pero en vez de eso te encontraste de nuevo con Benedict Constantino...


      -Y mientras todo el mundo celebraba la llegada del Año Nuevo en cubierta, Benedict y yo lo celebramos a nuestro modo en uno de los camarotes de lujo del barco, con consecuencias irreparables. ¡Me siento como si fuera idiota!


      Trish le acercó la caja de los pañuelos.


      -Venga, Cassie, tienes capacidad suficiente para hacer frente al problema. No sueles llorar y lamentarte, simplemente lo asumes y lo resuelves.


      -Hoy no, soy incapaz.


      -Claro que eres capaz. No eres la primera mujer que se enfrenta a un embarazo inesperado, ni la última. Si realmente piensas que no puedes hacerte cargo del bebé, tienes otras opciones. Existe la adopción, y... el aborto.


      -¡Como si fuera capaz de tomarlo en consideración! -dijo Cassie, acariciándose el vientre y preguntándose si seguiría llorando durante los seis meses y medio que le quedaban de gestación.


      -Entonces, ¿por qué te sientes tan desgraciada? ¿Es por Benedict? ¿Se ha negado a aceptar al bebé como hijo suyo?


      -¡No, no es Benedict! -mintió ella a medias-. Es mi madre.


      -Cariño... Sé lo mucho que la echas de menos, pero no estás sola. Nos tienes a Ian y a mí, sabes que puedes contar con nosotros.


      -No es eso. Es que la fecha de nacimiento del bebé está prevista para el ocho de octubre.


      -¿El cumpleaños de tu madre? -preguntó Trish con simpatía.


      -Sí. No sé por qué me afecta tanto. En realidad me lo debería tomar como una buena señal, como un regalo. ¡Y para de mirarme como si estuviera loca! Las mujeres embarazadas tenemos derecho a tener caprichos, entra dentro del lote.


      -Puede ser, pero te veo demasiado estresada. Quizá deberías tomarte unos días libres. Incluso preparar una reunión con Benedict en alguna parte y llegar a un acuerdo con él sobre el futuro. ¿Cómo crees que se va a tomar la noticia?


      -No creo nada. No pienso decírselo.


      -¿No piensas decírselo? ¡Tiene derecho a saberlo, Cassie! Es su padre y siempre es mejor que el bebé os tenga a ambos.


      -A mí no me hizo ningún daño crecer sin padre.


      -Eso no me lo creo. Digamos que simplemente te hiciste a la idea muy pronto. Pero no es necesario cargar a este niño con el mismo problema. Aunque no lo conozco muy bien, me parece que Benedict Constantino es un hombre de honor. El típico hombre que sabe cómo hay que hacer las cosas.


      -No parecía muy preocupado por hacer bien las cosas aquella noche de fin de año.


      -Aunque te parezca obvio lo que voy a decirte, Cassie, se necesitan dos para hacer lo que vosotros hicisteis. Y por lo que me has dicho, no creo que él te obligara.


      -No, yo lo deseaba tanto como él -admitió Cassie-. Pero fue culpa suya. Resultó tan seductor que no pude resistirme.


      Trish sonrió.


      -Me lo imagino. Todo un hombre dándole sentido al arquetipo «alto, moreno y musculoso». Estoy segura de que entre tus genes y los suyos, habréis creado un bebé perfecto. Tienes que decírselo, Cass.


      -No pienso decírselo. Ni tampoco quiero que se lo digas tú. Quiero ser muy clara sobre este punto, lo que te he contado no debe salir de este despacho.


      -Bueno, tampoco pensaba poner un anuncio en los periódicos, pero supongo que te has dado cuenta de que no es un secreto que vayas a poder mantener indefinidamente. Y la próxima vez que Benedict venga unos días de visita para celebrar la fiesta del verano de Nuncio estarás ya de seis meses y medio. ¿Qué has pensado hacer?


      -Tomarme unas vacaciones y dejar que tú te hagas cargo de esa fiesta.


      -Yo me ocupo del catering, Cassie. El marketing y las relaciones públicas son cosa tuya.


      -Pues me ocuparé de todo por teléfono o por correo electrónico.


      -¡Sueñas! Nuncio se empeñará en que lo ayudes personalmente, como siempre has hecho. Y, dado que es nuestro mejor cliente, no podrás negarte. Tienes que dar más importancia a nuestros beneficios, ahora que vas a tener que mantener a una criatura.


      -¡Dios santo, Trish, no se puede decir que esté corta de dinero, precisamente!


      -Tampoco tienes tanto. Piensa en los médicos privados, en los colegios de pago, en las ortodoncias, en las clases de montar a caballo y en toda suerte de imprevistos. Los niños de hoy en día salen bastante caros.


      -De acuerdo, adelantaré los preparativos al mes de mayo y no asistiré a la fiesta para no tropezarme con Benedict Constantino.


      -¿Y por cuánto tiempo piensas guardar el secreto?


      -Hasta que sea tan obvio que nadie tenga ganas de preguntarme quién es el padre.


      -Deliras. Si no fuera porque tengo una reunión dentro de cinco minutos, te haría saber lo equivocada que estás. Me voy, pero esta conversación sigue pendiente -dijo Trish encaminándose a la puerta.


      -No, esta conversación ha terminado -musitó Cassie, presionándose las sienes con los dedos mientras oía cómo se cerraba la puerta del despacho, quedándose a solas-. Todo está decidido.


      Apenas había pronunciado esas palabras cuando tuvo la sensación de que, en realidad, no estaba sola.


      Su corazón tembló al oír la profunda voz con una ligera entonación italiana.


      -Sí, todo está decidido, Cassandra.


      Asombrada, puso las manos sobre la mesa y observó cómo Benedict Constantino entraba en el despacho procedente de la terraza.


      -Pero no como tú te imaginas -prosiguió él-, sino de una manera muy diferente.


      Estaba claro que Constantino había escuchado toda la conversación que había tenido con Trish y que no le había gustado nada. Parecía furioso y no pensaba irse sin conseguir lo que quería.


      Pero Cassie, haciendo caso omiso de lo evidente, se puso en pie y lo enfrentó.


      -No sé de qué me estás hablando, pero me gustaría saber cómo te has metido en mi despacho sin permiso. Te doy un minuto para que te expliques antes de llamar a seguridad.


      -¡Cállate! -ordenó él, irradiando ira-. ¡No vas a llamar a nadie!


      Ella había estado entre sus brazos, se había dejado tocar íntimamente con los pechos descubiertos, había saboreado su virilidad. Había sentido la suficiente confianza como para todo eso, pero en ese momento sintió miedo porque en vez de mantener la calma, se estaba dejando llevar por la pasión enfurecida de aquel hombre que seguía allí, sin intenciones de contemporizar.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 2


      CASSIE miró a su alrededor. Si corría podría salir del despacho y si se inclinaba un instante podría marcar la tecla de los agentes de seguridad. Pero él detectó sus intenciones y la detuvo.


      -No, Cassandra. Ni te irás ni buscarás refuerzos, a no ser que quieras mantener esta conversación delante de una concurrida audiencia -dijo levantando el auricular del teléfono-. Hazlo si quieres, llama a todos los empleados de la empresa. ¿O prefieres que lo haga yo?


      -¡Deja ese teléfono! -imploró ella, furiosa al verse tan débil. Furiosa al darse cuenta de que aunque se sentía amenazada, lo seguía encontrando irresistible.


      -Ahora mismo, cara. Lo que menos deseo es alterarte aún más -dijo dejándose caer sobre uno de los sillones de cuero-. Entonces, tenemos un bebé en camino. ¿Cómo quieres que nos enfrentemos a ese hecho inesperado?


      -No lo haremos juntos. Es mi problema, Benedict, no el tuyo.


      -Para mí un hijo no supone ningún problema. Y si yo soy el padre, el asunto me concierne -dijo él con mirada escrutadora-. ¿Es mío ese hijo, Cassandra?


      Si ella hubiera confiado en que negándolo se lo podría quitar de encima, lo habría hecho, pero acababa de admitir la verdad delante de Trish y sabía que las pruebas de paternidad terminarían por darle la razón si él la llevaba a los tribunales.


      -Es tuyo -admitió.


      -Entonces, está muy claro lo que tenemos que hacer. Casarnos.


      -¿Casarnos? Debes estar de broma.


      -¿Sobre tomar una esposa? Imposible.


      -Entonces estás loco. El matrimonio entre nosotros es simplemente... inconcebible.


      -¿Estás ya casada y te has olvidado de contármelo?


      -¡Claro que no!


      -Entonces, no hay ningún problema.


      -¡Por Dios santo, Benedict! Sólo hemos estado juntos en una ocasión y eso fue ya hace casi tres meses. Desde entonces, no he vuelto a saber nada de ti.


      -He estado fuera del país.


      -¡Pues yo no! He estado aquí todos los días. El teléfono es un invento que funciona en todo el mundo, y también el correo electrónico. Pero no te has dignado a utilizarlos, por lo que deduzco que no has pensado en mí ni un solo momento. Y, siendo ese el caso, supongo que no tendrás dificultades para entender por qué pienso que un matrimonio entre nosotros sería completamente absurdo.


      -No es una cuestión de querer o no querer -dijo él examinándose las uñas antes de volver a mirarla-. Para mí es una obligación.


      La fría calma resignada con la que él había pronunciado esas palabras la hizo llorar por dentro. Hasta los clientes más difíciles discutían de sus negocios con más calor humano.


      -No deseo tener un marido que me entienda como una obligación -repuso ella cuando se encontró en condiciones de volver a articular palabra.


      -¿Qué es lo que quieres que te dé tu marido, Cassandra?


      -Amor, amistad, compromiso, pasión... Nada que tú puedas ofrecerme.


      -¿Nada? -cuestionó él perezosamente-. ¿No te acuerdas de la última noche de fin de año?


      -Sí -admitió Cassandra sonrojándose-. Pero como ya te he dicho, sólo fue una vez.


      -Y sin embargo, el recuerdo todavía te afecta -dijo con sutileza-. Puedo prometerte más de lo mismo. Soy un hombre normal de sangre caliente y tú, cara, eres lo suficientemente inocente como para desconocer el inmenso poder del sexo, su capacidad para conquistar el corazón más reacio y soldar los vínculos del matrimonio -añadió tomando de la mesa una figura de mujer estilo art decó para acariciarle sensiblemente el rostro y las caderas-. Será un privilegio para mí poder demostrártelo.


      Por alguna oscura razón, Cassie sintió que las caricias que él le hacía a la figura iban destinadas a ella. Su corazón latió más aprisa y notó humedad entre los muslos. Avergonzada, se removió en la silla para ocultar sus emociones, pero cuando levantó la vista, constató que él la miraba con una sonrisa maliciosa. ¡Sabía que ella batallaba para resistirse a su encanto!


      -No quiero discutir ese tema contigo, y menos ahora y en este despacho.


      -Lo entiendo -repuso él devolviendo la estatuilla a su sitio-. Seguiremos esta noche, entonces. Pediré que nos preparen una cena privada en la suite de mi hotel, si te apetece. Si no, podríamos vernos en tu casa.


      A Cassie no le apetecía ninguna de las alternativas, pero tuvo que ceder porque era consciente de que si no lo hacía, él se apostaría a la puerta de su despacho al día siguiente. Tomó una pluma y un papel y escribió su dirección.


      -En mi casa. Toma la dirección.


      -¿A qué hora?


      -A las siete. Pero no cuentes con que vaya a preparar una cena suculenta. La comida me da náuseas últimamente.


      -Lo comprendo.


      Ella pensó que se marcharía en ese momento, pero antes de irse se acercó a ella.


      -Adiós -dijo tomándole la mano derecha para depositar un beso sobre la parte anterior de su muñeca. Ella no se lo esperaba y no pudo evitar la reacción de complacencia de su cuerpo. Él sonrió y la soltó-. Arrivederci, Cassandra -un segundo más tarde había desaparecido cerrando la puerta tras él.


       


       


      Había refrescado con la caída de la tarde y Cassie encendió la chimenea antes de echar un vistazo al aspecto del salón. La pantalla de seda de la lámpara de pie arrojaba suaves reflejos dorados a su alrededor que se mezclaban con el tono más anaranjado de las llamas. Un bonito jarrón de lilas adornaba la repisa de la ventana. Le mesa lucía espléndida, con la delicada vajilla de su abuela, un búcaro de rosas amarillas y dos candelabros encendidos. En la cocina, un guiso de ternera con salsa rusa se calentaba en el horno mientras una botella de vino blanco francés se enfriaba en la nevera. Unos preludios de piano añadían delicadeza al ambiente.


      ¿Se había excedido con los preparativos? ¿Daba la impresión de que le importaba lo que Benedict pensara de su gusto y estilo? ¿Debería haber pedido una pizza y haberlo recibido con la televisión puesta? ¿Debería haberse puesto unos vaqueros y un jersey en vez de un caftán de seda largo y unas perlas?


      Indecisa, nerviosa y excitada, estaba a punto de subir a su dormitorio para cambiarse de ropa cuando sonó el timbre de la puerta. Se asomó a la ventana y vio a Benedict con lo que parecía ser el mismo traje de por la mañana. Era posible que quisiera casarse con ella, pero obviamente no se había propuesto impresionarla con su atuendo.


      -Huele de maravilla -dijo él en cuanto ella le abrió la puerta-. Pensaba que tu socia Patricia era la experta en restauración.


      -Lo es. He comprado la cena en un establecimiento de delicatessen. Lo único que he preparado yo es la ensalada.


      No llevaba el mismo traje, comprobó Cassie, sino uno parecido, de un gris más oscuro, perfectamente cortado y combinado con una camisa de color humo y una corbata de seda a medio camino entre el color del traje y el de la camisa. Su estampa era impresionante cuando le ofreció un ramo de flores. Ella no pudo evitar hundir la nariz en ellas para absorber su fragancia.


      -¡Fresias! -exclamó-. ¿Cómo has adivinado que son mis favoritas?


      -Porque las tienes plantadas en la jardinera de la terraza de tu despacho.


      -Gracias, son preciosas.


      -¡Prego! -dijo él con una sonrisa que ella encontró irresistible.


      -Por favor, ponte cómodo mientras busco un jarrón -rogó ella señalando hacia el salón.


      -Debería haber traído una botella de vino -comentó él haciendo caso omiso de la indicación para seguirla hacia la cocina-, pero supongo que en tu estado no tomarás alcohol.


      -Cierto. Pero eso no implica que tú no puedas tomarte una copa antes de cenar. Hay whisky, jerez, vermut o vino.


      -Quizá una copa de vino más tarde, con la cena. Por el momento, me conformo con contemplarte.


      Ella volvió a sonrojarse indecorosamente, como hacía cada vez que él la halagaba.


      -Me gustaría que no me dijeras ese tipo de cosas.


      -¿Por qué? Me gusta mirarte, lo cual es estupendo puesto que estás a punto de convertirte en mi esposa.


      -Eso aún no lo hemos decidido, Benedict -repuso ella con firmeza-. Todavía tienes que convencerme de que tu propuesta merece la pena.


      -Por supuesto que merece la pena -dijo él con un claro acento italiano-. En mi país, los hombres se casan con las madres de sus hijos. Así de simple.


      -Pero estamos en Estados Unidos. Aquí las cosas son diferentes.


      -Puede que sean diferentes, pero eso no significa que sean mejores o más acertadas -afirmó él rozándole la mejilla con el pulgar-. Te asusta que no estemos enamorados, pero donde yo nací existen factores más importantes que el amor en cuanto al matrimonio se refiere. Como, por ejemplo, el respeto a la esposa y la creación de un hogar sano para los hijos.


      -En otras palabras, me estás hablando de un matrimonio concertado por conveniencia -repuso ella con brusquedad y desdén-. Puede que haya mujeres a las que no les importe ser tratadas como un objeto más, pero no es mi caso.


      -Acepto que se trata de un matrimonio concertado, pero también implica un compromiso para toda la vida. El divorcio no existía en la época de mis padres, Cassandra. La familia era lo primero y todo lo demás, el afecto y la devoción, se creaban poco a poco. Incluso hoy día, las viudas de la edad de mi madre se resisten a volverse a casar.


      -Supongo que es un punto de vista, pero también cabe la posibilidad de que esas viudas se nieguen a que otro hombre las ate a la pata de la mesa.


      -¿Tienes miedo de que yo te ate a la pata de la mesa, cara? -preguntó él con una risotada.


      -En absoluto.


      -Me alegro, porque sé que hay medios mucho más placenteros para retener a una esposa en casa.


      -Bueno, espero que ella, sea quien sea, los sepa apreciar -concluyó Cassie encaminándose con el jarrón de fresias hacia el salón-. Lo que quiero que entiendas es que yo no estoy dispuesta a casarme en esas condiciones.


      Él la siguió con calma.


      -Te casarás conmigo, Cassandra -dijo Benedict sin asomo de duda-. Lo único que no sé es cuánto tiempo me va a costar convencerte.


      -Dispones de dos horas, Benedict, porque pienso acostarme a las nueve y media... sola.


      -¿Te encuentras mal?


      -Aparte de una cierta debilidad que aparece de vez en cuando, me encuentro estupendamente -mintió ella-. Mi médico dice que toda va maravillosamente.


      -No deseo alarmarla innecesariamente, pero el cuello del útero está más dilatado de lo que debería por lo que tendrá que hacerse más ecografías de las habituales. Si la situación no mejora, tendremos que tomar medidas para evitar un aborto o un nacimiento prematuro.


      -¿Qué tipo de medidas? -había preguntado ella.


      -Tendríamos que suturar el cuello del útero con anestesia local hasta que llegue el momento de empezar a dilatar de forma natural.


      -¿Existe algún peligro para el bebé?


      -Hay un ligero riesgo que podemos minimizar si realizamos la operación lo antes posible.


      -Así que todo va magníficamente -se congratuló Benedict, interrumpiendo sus recuerdos tan abruptamente que casi deja caer el jarrón-. ¿Por qué tienes esa expresión tan asustada? ¿Qué me ocultas, Cassandra?


      -Nada. Discúlpame -dijo ella apresurando el paso hacia la cocina-, creo que se va a quemar la cena.


      Él no la acompañó, se quedó en el salón estudiando la decoración. Cuando Cassie regresó, lo encontró admirando unos antiguos grabados de plantas.


      -Tienes un montón de cosas preciosas en casa, cara -comentó él de inmediato.


      -Muchas son heredadas.


      -¿Y el resto?


      -Las he comprado yo, me gusta fisgar en los anticuarios.


      -Tienes un gusto excelente.


      -Gracias -dijo ella, constatando que, conforme pasaba el tiempo, la presencia de él se hacía más imperativa. Deseó que se marchara lo antes posible-. Podemos empezar con el primer plato.


      Él retiró una silla y la ayudó galantemente a sentarse antes de ocupar su sitio. Mientras Cassie servía la sopa de espárragos, él se obsequió con una copa de vino.


      -Te agradezco mucho la cena, Cassandra. La comida del hotel no es mala, pero carece del atractivo doméstico.


      Después de ese comentario, entablaron una conversación intrascendente y relajante durante unos minutos. Cassie disfrutó de la sopa y de la ensalada.


      Pero su estómago emitió una queja desabrida ante la vista del plato principal, ternera con cebolla frita y champiñones, cubierta con queso gratinado. Benedict se dio cuenta.


      -No comes, Cassandra. ¿Te encuentras mal? -Creo que he perdido el apetito.


      -Es un poco tarde para que se trate de mareos matinales, ¿no?


      -Creo que mi cuerpo no respeta los horarios. -¿Se lo has comentado al médico? -Sí.


      -¿Y. ..?


      -Nada -repuso ella dando un sorbo de agua mientras rezaba para no tener que hacer una indigna retirada hacia el cuarto de baño-. Preferiría hablar de otro tema, si no te importa


      -Por supuesto, pero me gustaría saber quién es ese médico.


      -¿Para qué?


      -Para convencerme de que es competente.


      -Lo es. Es un tocólogo muy reputado, especialista en embarazos.


      -Lo creo -dijo él estudiándola cuidadosamente-, pero tengo la impresión de que no me lo has contado todo. Estoy preocupado por ti.


      -No es necesario. Estoy en buenas manos –repuso ella a la defensiva, aparentado la mayor calma posible.


      -Pero yo quiero asegurarme. Pienso hablar con ese médico, con tu aprobación o sin ella.


      -No lo harás. No es asunto tuyo.


      -Claro que es asunto mío, Cassandra, no te equivoques.


      -Puede que no hayas oído hablar del secreto profesional entre médico y paciente. No tienes ningún derecho a preguntar nada sobre mí.


      -¿Que no tengo derecho? Como padre de tu hijo, tengo todos los derechos, y te aseguro que los voy a hacer valer.


      El filo de su voz la puso nerviosa. Los rumores decían que Benedict Constantino era un hombre acaudalado, un magnate internacional que gestionaba los negocios de su familia italiana desde Nueva York. Sin duda estaba acostumbrado a pactar con éxito. Y ella también, pero se encontraba demasiado débil como para atreverse a poner en cuestión los indiscutibles derechos paternos de ese hombre. Notó unas náuseas terribles.


      -Discúlpame -susurró, poniéndose en pie para encaminarse hacia el baño.


      Cuando regresó al cabo de un cuarto de hora, descubrió que Benedict había recogido la mesa y, al parecer, se había marchado. Se asombró al sentir una mezcla de alivio y decepción mientras se dejaba caer en el sofá. Pero al cabo de unos instantes, oyó sus pisadas procedentes de la cocina.


      -Te he traído una taza de té y unas tostadas –dijo él con dulzura depositando la bandeja sobre la mesa auxiliar.


      Cassandra detectó el genuino interés que él mostraba por su salud y se le llenaron los ojos de lágrimas.


      -¿Cómo has adivinado que esto me sentaría bien? -preguntó por fin.


      -Tengo dos sobrinos y recuerdo perfectamente los detalles de los embarazos de mi hermana. Siempre se recuperaba con un té con tostadas, era su remedio infalible -explicó él mirándola hasta que descubrió en ella una mueca de desagrado-. ¿Qué te pasa, cara? ¿Por qué pareces tan inquieta? ¿Está malo el té?


      -No, el té está bien. Es otra cosa...


      -Siento lo del embarazo, Cassandra. No le deseo ningún mal al niño, pero me arrepiento de que fuera concebido por falta de cautela. Tengo edad suficiente como para controlar mis impulsos, pero no lo hice, por eso quiero tratarte de la mejor forma posible -dijo acariciándole primero el brazo y luego el hombro.


      Ella se estremeció ante el contacto cálido y sutilmente erótico de su mano. Deseó sentirse inmune ante su atractivo para poder resistir la presión a la que la estaba sometiendo, pero... ¿cómo se lograba eso?


      -¿Me tienes miedo? -preguntó él.


      -Sí -dijo ella mirándolo directamente a los ojos.


      -¿Porqué?


      Ella se mantuvo en silencio puesto que no quería confesar la atracción que sentía por él. Benedict seguía mirándola mientras le acariciaba la nuca.


      -¿Por qué creciste sin padre, Cassandra? -preguntó él al cabo de unos instantes.


      -Fui concebida antes de que mis padres se casaran. Mi padre se quedó durante unos meses para verme nacer, pero luego se marchó con otra mujer y nunca volvimos a saber nada de él.


      -Eso no pasará con nosotros. Te doy mi palabra de honor de que sabré honrar mis votos matrimoniales. Cuidaré de ti y de nuestro hijo.


      -No necesito que nadie cuide de mí -dijo ella a sabiendas de que en parte aceptaría de buena gana las atenciones de un verdadero esposo. Para variar, resultaría delicioso poderse apoyar en el pecho de un hombre fuerte o acurrucarse junto a él por las noches-. Si mi madre fue capaz de criarme sola, yo también puedo hacerlo.


      -¿No te das cuenta de que no es necesario? ¿De que tenemos una responsabilidad compartida?


      -No te estoy diciendo que no vaya a dejarte formar parte de la vida de este niño. Eso no sería justo ni para él ni para ti.


      -Eso no fue lo que le dijiste a Patricia esta mañana. Le dijiste claramente que no sufriría ningún daño por crecer sin padre. También le dijiste que no pensabas contarme que estabas embarazada.


      -Bueno, he cambiado de opinión dado que lo sabes y que no te importa cargar con la responsabilidad que supone.


      -Tampoco me importa tener una esposa -insinuó él suavemente, acariciándole la nuca con tanta habilidad que ella estuvo a punto de gemir.


      -Deja de presionarme, Benedict -protestó Cassie atajando de inmediato el peligro de dejarse convencer-. Tengo bastante por hoy.


      -En ese caso, me marcho. Seguiremos mañana cuando hayas descansado. Gracias por invitarme a tu casa y ofrecerme una cena deliciosa.


      -¿Deliciosa? Ni siquiera hemos podido tomar un postre o un café -dijo ella.


      -Pero me has dejado entrar en tu corazón, cara. Ningún postre puede competir con esa muestra de confianza.


      -¿Cuánto tiempo vas a estar en San Francisco? -preguntó ella, acompañándolo al vestíbulo y abriendo la puerta.


      Él hizo una pausa bajo el dintel y la acarició con la mirada, con unos ojos tan oscuros que parecían negros, matizados por unas espesas pestañas.


      -Todo el tiempo que sea necesario para que confíes en mí -dijo besándola en la mejilla prolongadamente. Ella abrió la boca para protestar, pero fue un error, porque él aprovechó el momento para besar sus labios con pasión. Y ella no pudo evitar disfrutar del momento con todo su ser, perdiendo en gran parte el sentido de la realidad y la fuerza de su convicción.


      -Todo el tiempo que sea necesario, mi amore -repitió Benedict antes de desaparecer en la noche por las escaleras del porche.


      Ella cerró la puerta y regresó al salón, donde seguía intacto el plato de las tostadas. Súbitamente, se sintió hambrienta, devoró el pan tostado y se bebió el té. Aún insatisfecha, tomó la bandeja y se dirigió hacia la cocina para prepararse un huevo escalfado.


      Nada más entrar se dio cuenta de que él había fregado la vajilla mientras ella había estado vomitando. Los restos de la cena estaban cuidadosamente guardados en la nevera.


      «Es difícil mantener la inmunidad frente a un hombre como ese», pensó mientras ponía agua a hervir. «Quizá me esté mostrando demasiado testaruda al rechazar su propuesta de plano. Es posible que la noche de fin de año no fuera una simple aventura pasajera, sino el comienzo de algo importante. Puede dar la casualidad de que haya encontrado al hombre que el destino me tenía reservado».


      Si realmente estuviera segura de que el matrimonio perfecto se asentaba sobre la confianza, el respeto y los valores familiares, podría arriesgarse. Si, además, existía la posibilidad de compartir una pasión torrencial, se lo podría llegar a pensar muy en serio.


      Cascó el huevo y lo dejó caer sobre el agua hirviendo. Mientras se cocía, untó un trozo de pan con mantequilla y se sirvió un vaso de leche.


      Benedict se había mostrado amable y considerado. Deseaba participar en la vida de su hijo y también se había interesado atentamente por la salud de la madre. Todo ello sumaba a favor de convertirse en un auténtico padre y esposo.


      Sacó el huevo del cazo con una espumadera y lo colocó sobre el pan con mantequilla, espolvoreando un poco de sal y pimienta. Luego depositó el plato y el vaso de leche sobre la bandeja y se dirigió hacia el salón, seducida por el olor de la comida. Tenía hambre.


      Su agenda particular yacía sobre la mesa en la que solía desayunar, abierta en la página del día, tal y como ella la había dejado esa mañana. Allí estaba apuntada la cita con el ginecólogo, además del resto de las reuniones de la jornada. Y en el suelo había una tarjeta de visita de Benedict Constantino, que debía haber perdido sin darse cuenta.


      No había que ser superdotada para darse cuenta de lo que había pasado mientras ella había estado vomitando. El hombre caballeroso y atento que había recogido los restos de la cena se había convertido de repente en un monstruo incapaz de respetar la intimidad ajena. Sin duda, había apuntado la dirección y el teléfono del ginecólogo en una tarjeta de visita, sin darse cuenta de que sacaba dos y una de ellas caía al suelo. Benedict Constantino era un traidor.


      De pronto sintió asco por la comida y supo que jamás podría confiar en él.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 3


       


      BUENO, al menos no se puede negar que tiene buen gusto -dijo Trish acariciando los pétalos de una de las seis docenas de rosas de color rosa y tallo largo que había en un enorme jarrón de cristal sobre la mesa de reuniones-. Si no quieres llevártelas a tu despacho, me las llevaré yo al mío.


      -¡Quédate con ellas y quédate con Benedict Constantino también!


      -No creo que él me acepte, cariño. Creo que está dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de conquistarte.


      -Pues está muy equivocado si se piensa que fisgar en mis papeles personales es la mejor manera de embaucarme.


      -¡Sólo le ha echado un vistazo a tu agenda, por Dios, Cassandra, no te ha robado la vajilla de tu abuela!


      -Debería haberme imaginado que te pondrías de su parte. Jamás has podido resistirte al encanto de un hombre alto, moreno y musculoso.


      -No estoy de parte de nadie -repuso Trish con tono sensato-. Sólo pretendo que veas las cosas como son. A ese hombre le importas. ¿Es eso un delito?


      -No me gustan sus tácticas, Trish. Y no sólo me refiero a lo de la agenda. Recuerda que ayer estuvo escuchando toda nuestra conversación a escondidas.


      -Probablemente pensó que no tenía alternativa si quería enterarse de la verdad. Si hubieras hecho las cosas como habías planeado, él seguiría ignorando que es el padre de tu hijo. Además, aparte de sus pecados veniales -añadió señalando el impresionante ramo de rosas-, está claro que pretende llegar hasta tu corazón. Incluso el jarrón es precioso.


      -Es ostentoso -sentenció Cassie-. Tu problema, Trish, es que te dejas llevar por las apariencias.


      -¿Y qué te esperabas? Soy chef de cocina y, en nuestro gremio, la calidad y las apariencias son fundamentales. Lo admitas o no, el jarrón es precioso.


      -,¿Jarrón? Parece más bien una bañera.


      -Una bañera en la que no te podrás meter dentro de poco -bromeó Trish.


      -No se puede decir que me estés sirviendo de mucho apoyo, Patricia.


      -Al contrario -dijo su amiga-. Estoy haciendo todo lo posible para que veas las cosas en su justa medida. Benedict no tenía por qué haberte propuesto matrimonio. Ni siquiera tendría que haber admitido que el hijo era suyo. El hecho de que hiciera ambas cosas voluntariamente dice mucho más sobre la clase de persona que es que la nimiedad de haber escuchado una conversación privada y haber echado un vistazo a tu agenda. Su comportamiento no es frecuente en nuestros días, Cassie, y creo que harías una tontería si no te tomaras su proposición en serio.


      -¡Pero no estamos enamorados!


      -Puede que no -dijo Trish mirando hacia otro lado-, pero os unió la lujuria suficiente como para hacer un niño y, si yo estuviera en tu caso, me preocuparía fundamentalmente por el bienestar del bebé.


      -En eso tienes razón -dijo Cassie, contrita. Trish y su marido lan llevaban más de tres años intentando tener un hijo-. Lo siento, Trish, no debería seguir discutiendo este tema contigo.


      -Para eso estamos los amigos, para escuchar cuando hace falta y para ofrecer consejo, aunque no sea necesario. Además, ¿en quién puedes confiar tanto como en mí?


      ¡En nadie! Cassie no tenía parientes y Trish era casi como una hermana. De hecho, sus relaciones se habían estrechado aún más después de la muerte de la madre de Cassandra. Por supuesto, tenía otros amigos, pero ninguno tan leal como Patricia.


      -¿Realmente piensas que lo estoy juzgando demasiado severamente?


      -Creo que te estás precipitando. Entendería que lo rechazaras si no pudieras soportar su presencia, pero no es así. ¡Deberías verte la cara cuando hablas de él! Supongo que deseas odiarlo, pero la verdad es que te resulta por completo imposible. Te sientes atraída por él. Y está claro que a él no le resultas precisamente indiferente.


      -A él le interesa la criatura, no yo. Yo sólo soy la portadora.


      -¡Por favor! Si ese fuera el caso, ¿qué diablos hacía él aquí ayer, en la terraza de tu despacho, incluso antes de que supiera lo de tu embarazo?


      -Ni lo sé ni me importa.


      -Antes o después vas a tener que pensártelo, cariño, porque no da la impresión de que él vaya a desaparecer de repente. Lo cierto es que vino a verte por razones desconocidas y que se encontró con una sorpresa que no esperaba. Su reacción está clara -dijo volviendo a mirar el ramo de rosas-. Está dispuesto a hacer todas las concesiones que hagan falta para conquistarte.


      -¡Por Dios santo, sólo son flores! Una forma de agradecerme la cena de ayer.


      -Hubiera bastado con una pequeña planta.


      -¿Entonces me sugieres que caiga rendida entre sus brazos porque ha vaciado una floristería?


      -Te sugiero que correspondas al detalle, mostrándote amable y dispuesta al diálogo -dijo Trish levantando el auricular del teléfono-. Y te sugiero que lo hagas ahora mismo.


      Cassie sintió un vuelco en el estómago. Náuseas otra vez.


      -No sé en qué hotel se hospeda.


      -Pero sabes el número de su teléfono móvil. Está en su tarjeta de visita.


      -No creo que le guste recibir una llamada privada si está en una reunión de negocios.


      -Si es así, tendrá conectado el buzón de voz. Puedes dejar un mensaje.


      -Diciendo... ¿qué?


      -Benedict, soy Cassandra. Por favor, llámame cuando puedas. Por ejemplo.


      -Si lo hago, ¿me permitirás luego que me hunda en mi propia desgracia?


      -Sin duda -aceptó su amiga acercándole el teléfono.


      Cassie marcó el número temblando y se preparó para dejar un mensaje impersonal. Pero él lo descolgó al primer timbrazo. Cassie se quedó sin habla y retiró el auricular, horrorizada. Habría colgado si Trish no la hubiera animado inmediatamente a decir algo.


      -¿Cassandra? -preguntó él desde el otro lado.


      -Ho,.. la -graznó ella.


      -Ah -comentó él haciendo una pausa.


      -Gracias por las flores -balbuceó Cassie-. Son preciosas. El color rosa es mi favorito. Pero no deberías haberlo hecho, no era necesario.


      -Era absolutamente necesario, Cassandra -dijo él con sencillez, riendo en voz baja-. Ha sido un placer. ¿Me llamas sólo para darme las gracias?


      -Hum... no.


      -Dime.


      -La verdad es que prefiero hablar contigo en persona.


      -Por supuesto. Pero no dejaré que cocines tú en esta ocasión. Te llevaré a cenar a mi restaurante favorito, es tranquilo y...


      -¡No! -lo interrumpió ella-. A cenar no. -A comer, entonces. -Sí.


      -¿Hoy? -Sí.


      -Excelente. Te pasaré a recoger...


      -No -repitió ella, incapaz de compartir la cabina de un coche con él o sentarse en la misma mesa de un restaurante íntimo-. Hay un bar de bocadillos en la planta baja de mi edificio de oficinas. Te veré a mediodía. -Si insistes -aceptó él renuente.


      -Insisto.


      -Pareces descompuesta -comentó Trish cuando ella hubo colgado.


      -Es horroroso. No sé qué es lo que me pasa con este hombre.


      -¿Aparte de que lo encuentras fatalmente irresistible?


      -¿Es eso lo que me pasa? ¿Me dejo seducir por hombres peligrosos?


      -No se puede decir que él sea peligroso, Cass.


      -Lo es. Hay una coraza de hierro debajo de todo su encanto.


      -No me sorprende. Se necesita una voluntad férrea para convertirse en un magnate de los negocios internacionales. Y volviendo a la cuestión, ¿te sedujo él? ¿O fuiste tú la seductora? Ya sabes, miradas intensas a la luz de la luna, esas cosas.


      Cassie abrió la boca para contestar, pero la cerró de inmediato para sumergirse en los recuerdos.


       


       


      -¿Bailaría usted conmigo, signorina?


      -No debería, estoy trabajando -había contestado ella, aceptando sus brazos sin darse cuenta. Había dejado que él la sujetara lo suficientemente cerca como para poder apreciar los músculos de su torso y la potencia de sus piernas.


      -No esperaba encontrarla aquí esta noche -había dicho él con una sonrisa.


      -Yo tampoco lo tenía previsto -repuso ella-, pero he tenido que sustituir urgentemente a la encargada porque estaba enferma.


      -Siento que ella no se encuentre bien, pero ha resultado ser una suerte para mí.


      -Me alegro de que esté usted disfrutando de la fiesta, señor Constantino -dijo ella consciente de la oleada de calor que le estaba provocando su proximidad-, pero ahora tendrá que disculparme. Tengo que hacerme cargo de que los invitados del señor Zanetti dispongan de todo lo necesario.


      -Ya estás trabajando -repuso él-, estás consiguiendo que yo tenga todo lo que necesito para ser feliz.


      El calor la consumía y, a cada insinuación de él, sentía cómo la pasión crecía dentro de ella. Decidió que debía separarse de ese hombre antes de perder el control. Como si él hubiera leído su pensamiento, la estrechó un poco más, dejando bien claro cuál era la naturaleza de su necesidad física. ¿Pero se había atrevido ella a rechazarlo? ¿A lanzarle una mirada de advertencia? Ni por lo más remoto. Se había fundido con él y, cuando la música cesó, se separó con renuencia.


      -Gracias por el baile -tartamudeó ella, intentando desesperadamente proyectar una imagen de aplomo sin conseguirlo.


      -¿Grazie, Cassandra? Per favore, el placer ha sido mío. Sólo me duele que haya durado tan poco.


      Temerosa de volver a caer en sus brazos si no se marchaba de inmediato, salió corriendo tan deprisa como le permitían los zapatos de tacón y llegó hasta el centro del salón, donde se servían los refrigerios. Durante una hora estuvo ayudando con los preparativos del bufé, pero sus pensamientos seguían prendidos de Benedict Constantino.


      Quizá hubiera debido sospechar algo cuando, media hora más tarde, un miembro de la tripulación le dijo que la esperaban urgentemente en la zona de camarotes. Pero lo primero que pensó fue que alguien se había puesto enfermo, por lo que se olvidó de Benedict y siguió al camarero.


      La entrada a la suite estaba abierta de par en par, dejando ver un vestíbulo parcialmente iluminado. Era una estancia que ella solía utilizar para trabajar, por lo que entró rápidamente, preguntándole al camarero qué había pasado sin volverse. Al no recibir respuesta, se dio cuenta de que éste había desaparecido, cerrando la puerta tras de sí. Confusa, se encaminó hacia el salón, miró y soltó un gemido.


      Más de una docena de velas adornaba la estancia. En una mesa con un inmaculado mantel blanco había una botella de cava enfriándose en una hielera de plata, junto a dos copas de cristal y a una rosa solitaria en un esbelto jarrón. Y, apoyado contra la pared del camarote, con la chaqueta abierta y las manos en los bolsillos, estaba Benedict Constantino.


      -Supongo que tienes una buena explicación para esto -dijo Cassie, entre sorprendida y divertida-. Creía que había una emergencia aquí abajo.


      -Y la hay, Cassandra -repuso él-. Necesitaba urgentemente estar a solas contigo.


      -Me halagas, Benedict -dijo ella reprimiendo una oleada de calor interno-, pero no resulta nada profesional que me dedique a atender sólo a un invitado cuando hay docenas.


      -¡Escucha! -dijo él tomándola de las manos y obligándola a que escuchara a la gente bailando, riendo y divirtiéndose en cubierta-. ¿Crees realmente que alguien puede estar echándote de menos?


      -Esa no es la cuestión.


      -Claro que no. La cuestión es esta -repuso él besándola apasionadamente.


      Y ella, ella... no pudo resistirse. Le devolvió el beso, consumida por el deseo, hasta que él se interrumpió para mirarla.


      -¿Qué pretendes? -preguntó Cassie.


      -Recibir el Año Nuevo recluido aquí contigo.


      -Eso es imposible. Me esperan en cubierta.


      -No durante los próximos veinte minutos, cara -dijo él mientras descorchaba el champán-. Admito que no parece mucho tiempo, pero es suficiente para que nos conozcamos un poco mejor en privado.


      El champán llenó las copas a gran velocidad y ella sintió debilidad en las piernas cuando él le ofreció una.


      -No debería -suspiró ella débilmente mientras aceptaba la bebida.


      -Sólo es un pecado venial -dijo él con voz aterciopelada-. Nada que te vaya a impedir dormir tranquilamente -añadió levantado la copa para brindar con ella-. ¡Buona fortuna, Cassandra! Que el próximo año colme todos tus deseos.


      -Gracias -contestó ella sin atreverse a mirarlo a los ojos-. ¿Siempre celebras así el Año Nuevo?


      -En absoluto. En realidad, no me gustan las fiestas multitudinarias. No me apetece tener que besar por obligación a todas las mujeres que haya en cubierta cuando empiecen los fuegos artificiales. Sólo anhelo besarte a ti.


      Y eso fue lo que hizo. De nuevo. Con mayor intensidad y pasión que antes, explorando la húmeda boca de ella con la lengua.


      Cassie reconocía que no era muy consciente de lo que había pasado después, puesto que se había visto incapaz de pensar con sensatez. Todo lo que sabía era que, por primera vez en su vida, un hombre la sostenía entre sus brazos como si fuera el objeto más precioso de la creación, y que ella no quería que aquella sensación de privilegio acabara nunca.


      No le importó no saber casi nada sobre él porque su cerebro no estaba funcionando con normalidad y, por tanto, no recibió señales de alarma ni de cautela.


      Lo único que importaba era que él le hacía sentir un deseo vehemente que iba mucho más allá de lo que había conocido hasta el momento. Su piel vibraba al contacto con él y sus poros deseaban absorber toda la textura de su masculina esencia. Cuando él le acarició la garganta con un dedo para luego introducirlo entre sus pechos, una lujuria insensata se apoderó de ella, obligándola a emitir suaves y prolongados gemidos.


      Con una audacia sorprendente, Cassie le cubrió las manos con las suyas y las guió hasta sus pezones enhiestos, ofreciéndose claramente al amor.


      Él respondió apretando sus caderas contra las de ella para demostrar que su miembro viril estaba en estado máximo de excitación. Duro como una piedra. Cálido como el fuego de u n volcán. Fuerte y lleno de pasión contenida.


      Benedict encontró la cremallera del vestido de ella y la bajó de un tirón hasta la cintura, dejando que la prenda cayera como una pluma. Ella llevaba ropa interior de seda de color crema, rematada con puntillas francesas. Él desató el broche del sostén y puso las manos sobre sus pechos desnudos. Cassie se estremeció de placer y, cuando él inclinó la cabeza para morder delicadamente unos de sus pezones, ella estuvo a punto de gritar. El deseo se había centrado entre sus muslos, humedeciéndola y creciendo por momentos.


      Cuando la mano de él agarró su trasero, ella deseó que la deslizara hasta el centro de su feminidad. Estuvo a punto de suplicar, pero también deseaba tocarlo a él.


      -Deseo ver tu pene, dame permiso para tocarlo... -susurró Cassie asombrada de su atrevimiento.


      Al instante, él se quitó los pantalones, y capturó una de sus manos para depositarla sobre esa parte tan sensible y guiarla en la caricia que necesitaba. Semidesnudo y en erección, era el hombre más apuesto que ella había visto en toda su vida. Primitivo y elegante al mismo tiempo. Fuerte, delicado y vital.


      Súbitamente atemorizada, lo miró, pero lo que vio en sus ojos le permitió seguir acariciando ese ariete de fuego mientras él gemía suavemente. Después cerró las manos sobre las de ella y aceleró las caricias.


      -¿Te gusta? -preguntó ella-. ¿Lo estoy haciendo bien?


      Él puso los ojos en blanco, masculló en italiano y, al instante siguiente, ella yacía sobre la moqueta de la cabina. Él acarició la piel de los muslos junto al liguero.


      -Tienes una piel perfecta, Cassandra. Toda tú eres perfecta. Y luego la tocó justo donde ella deseaba con toda su alma, incendiándola de tal manera que se le saltaron las lágrimas. Después deslizó la boca hasta su femenino sexo y acarició sus pliegues con la lengua mientras ella gemía cada vez con más fuerza. Finalmente, Cassie le suplicó que pusiera fin a su tormento. Y, en ese momento, él la penetró, llenándola por completo.


      Durante unos minutos divinos, el mundo exterior dejó de existir. Él se había convertido en todo su universo. Y cuando ella llegó al clímax entre sus brazos, justo antes de que él vaciara su simiente, sintió como si una dorada lluvia de polvo de estrellas hubiera caído sobre su cuerpo.


      En cubierta, empezaron a oírse las felicitaciones, las risas y los gritos que daban la bienvenida al Año Nuevo, junto al escopeteo de los fuegos artificiales.


      -Nos hemos perdido el fin de año -dijo ella, horrorizándose de repente.


      -No creo que nadie nos haya echado de menos.


      No eran esas las palabras que ella hubiera deseado escuchar, demasiado desapasionadas para lo que acababan de compartir. Retorciéndose de vergüenza, Cassie empezó a colocarse la ropa. Al verla; Benedict se puso inmediatamente en pie e hizo lo propio.


      Ella estaba hecha un desastre, despeinada y con el vestido arrugado por todas partes. Además, había perdido un zapato y se había hecho una carrera en la media.


      -Cassandra...


      -¡No digas nada! -lo interrumpió ella bruscamente-. Por favor, márchate y olvidemos este asunto, sólo ha sido un arrebato de pasión animal.


      -No sería muy caballeroso por mi parte dejarte sola.


      -Es un poco tarde para pensar en la caballerosidad, señor Constantino.


      -También es tarde para mantener las formalidades, cara. Mi nombre es Benedict, como bien sabes.


      -De acuerdo. Vuelve a cubierta, Benedict, antes de que tu amigo Nuncio venga a buscarte. Creo que no llevo la indumentaria adecuada para acompañarte.


      Sin esperar respuesta, Cassie se metió en el cuarto de baño y se encerró dentro. Cuando salió, un cuarto de hora más tarde, los únicos restos de lo que allí había acontecido eran las dos copas de cristal vacías.


       


       


      Trish estaba estudiando la expresión de su amiga con curiosidad.


      -Parece que tienes dificultades para procesar mi pregunta, Cass, así que déjame que te la repita. ¿Sedujiste tú a Benedict?


      -Si lo hice, no fue a propósito. En ningún momento pensé en la posibilidad de que acabáramos organizando una escena sexual y, para ser sincera, creo que él tampoco lo había previsto.


      -Desde luego que no, ya que ninguno de los dos pensó en tomar precauciones. Si así hubiera sido, ahora no te estarías enfrentando a ese problema -dijo Trish con una sonrisa-. ¿Crees que podrás llegar a amarlo?


      -Es posible.


      -Entonces, ¿no estás totalmente en contra de la idea?


      -No. Sólo tengo miedo.


      -Y eso... ¿por qué?


      -Para empezar, es un hombre encantador, pero primitivo, egocéntrico y manipulador.


      -Es decir, que atesora un cincuenta y uno por ciento de maravilla y un cuarenta y nueve por ciento de incertidumbre -dijo Trish encogiéndose de hombros-. Nadie es perfecto, Cassie. Y no creo que con el temperamento que tú tienes vayas a dejar que te fuercen a hacer algo que no deseas, así que yo no me preocuparía mucho. Deja que las cosas sigan su curso.


      -Yo sí estoy preocupada, porque no quiero enamorarme de alguien que no vaya a corresponderme. No quiero que durante los próximos meses mi vida sea tan incierta como la de mi madre durante su embarazo.


      -No es justo aplicar a Benedict los errores de tu padre. Se merece que se le juzgue por su propia conducta.


      -Lo sé, por eso he aceptado comer con él para volver a charlar sobre el tema dentro de unos minutos.


      -Pues no te entretengo más, Cassie. Necesitas darte un poco de colorete y pintarte los labios. Estás pálida.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 4


      ELLA no tenía buen aspecto. Sin darse cuenta de que él la estaba mirando, Cassie salió del ascensor y se detuvo frente a una pared de espejo ahumado para inspeccionarse el rostro. Aparentemente insatisfecha, se colocó el cabello y se pellizcó las mejillas, pero no consiguió disimular las ojeras.


      -Ah, estás ahí -dijo ella cuando lo vio acercarse en medio de la avalancha de gente que rodeaba el bar-. ¿Llevas mucho tiempo esperando?


      -Lo suficiente como para darme cuenta de que necesitas comer en un sitio más tranquilo que este. Tomaremos algo en el parque, me han dicho que está a cinco minutos de aquí.


      -No sirven comidas en el parque -objetó ella.


      -Pero hay una tienda de delicatessen en la esquina. Compraremos lo que nos apetezca.


      -No dispongo de tanto tiempo. Con media hora tendrá que bastar.


      -Pues rehaz tus planes, Cassandra. Media hora no es suficiente.


      -Tampoco tengo tiempo que gastar con malditos dictadores -repuso ella dirigiéndole una severa mirada de advertencia.


      -No suelo dar órdenes jamás, pero cuando se plantea la necesidad y, sobre todo, cuando una mujer parece haber perdido el buen juicio, lo considero necesario -contestó él tomándola del brazo para encaminarse hacia la tienda de la esquina-. Aquí estamos, cara -dijo él al llegar-. ¿Qué quieres pedir, aparte de mi cabeza servida en una bandeja?


      -Nada. No tengo hambre.


      -Entonces, pediré yo comida para los dos.


      -¿Por qué será que no me sorprende nada oír esas palabras de tus labios? -comentó ella con soma.


      -Alguien tiene que ocuparse de que te cuides como es debido -puntualizó él-. ¿Y quién puede estar más interesado que yo en tu buena salud?


      Ella suspiró y puso los ojos en blanco.


      -Pues acelera, no dispongo de todo el día -dijo ella, sintiéndose desfallecer.


      Él pidió unas lonchas de pechuga de pollo asado, unas tostadas, unos tacos de queso tierno, unas uvas y dos botellas de agua mineral.


      -Podemos comer aquí mismo -dijo señalando una mesa.


      -No, preferiría sentarme en el parque, al aire libre. El olor de la comida no me sienta bien últimamente.


      -Lo entiendo. ¿Damos un paseo o tomamos un taxi?


      -Prefiero dar un paseo, llegaremos antes, el parque está detrás de esas casas.


      Él le pasó un brazo por la cintura mientras caminaban y pudo darse cuenta de que no sólo parecía encontrarse mal sino que estaba más delgada que hacía dos meses y medio. Su belleza se mantenía intacta, tenía la típica estructura ósea que le permitiría convertirse en una elegante anciana, pero la alegría de vivir había desaparecido sin dejar el menor rastro del fulgor risueño que se suponía que debía irradiar una embarazada. En pocas palabras, parecía que Cassandra estaba enferma.


      -¿Todavía mareada? -preguntó él mientras se acercaban a una fuente.


      -No -repuso ella irritada-. Deja de preocuparte, no pienso desmayarme a tus pies.


      Pero él no se dejó engañar por su bravura. Ella languidecía visiblemente y él se arrepintió de no haber accedido a tomar algo en la oficina.


      -Siéntate -pidió Benedict poniendo su chaqueta sobre la hierba.


      En esa ocasión, ella aceptó la orden sin objeciones. Con claro alivio, se dejó caer sobre la chaqueta con las piernas cruzadas y aceptó una botella de agua.


      -Gracias, eres muy amable.


      -Estoy muy preocupado, Casandra. Estás demasiado pálida, demasiado delgada. ¿Qué te ha dicho el médico?


      -¿Quieres decir que no has aparecido por su consulta a primera hora de la mañana para preguntárselo tú mismo?


      -¿Cómo podría? Te negaste a decirme su nombre.


      Cassie se sonrojó de furia.


      -No estoy de humor para aguantar tus mentiras, Benedict.


      -¿Qué mentiras? -preguntó él, indignado-. Yo no miento.


      -¿Cómo puedes estar ahí tan tranquilo, fingiendo haberte ofendido, cuando ambos sabemos que descubriste su nombre y que te has puesto en contacto con él?


      -No tengo ni la menor idea de lo que me estás hablando -repuso él, tenso.


      -¡Por favor! Déjalo ya, eres demasiado mayor como para fingirte inocente.


      -Tengo treinta y cuatro años, Cassandra, y puede que haya visto mucho mundo, pero aún no soy capaz de leerle el pensamiento a la gente. Te lo repito, no sé de qué me hablas. Acláramelo antes de que pierda la paciencia.


      -Ayer te quedaste a solas en la planta baja de mi casa.


      -Estuve recogiendo los restos de la cena, quería sentirme útil.


      -Y lo lograste. ¡Te convertiste en el perfecto amo de casa y en un espía internacional al mismo tiempo!


      -¿Qué?


      -Viste mi agenda en la mesa del salón.


      -Eso es verdad. Pero... ¿de qué crimen se me acusa?


      -La leíste y recogiste información que no era de tu incumbencia.


      -Cuidado -advirtió él con tono grave-, puesto que llevas a mi hijo en tu seno, estoy dispuesto a hacer ciertas concesiones, pero en lo que atañe a mi integridad moral, me niego a admitir críticas infundadas. No me pongas a prueba, cara, porque puede no gustarte mi reacción.


      -Si no estabas buscando información en mi agenda particular, ¿qué hacía una de tus tarjetas de visita en el suelo, al lado de la mesa?


      -Había pensado dejarte una nota de despedida, por si habías decidido acostarte. Pero me había dejado la pluma en el maletín y vi un bolígrafo sobre la mesa. Iba a empezar a escribir cuando te oí bajar y olvidé la nota para ir a prepararte un té con tostadas. La tarjeta debió caerse al suelo en ese momento sin que yo me diera cuenta, porque estaba más interesado en complacerte. ¿Qué hay de terrible en ello?


      Ella jugueteó con unas briznas de hierba mostrando una expresión tan compungida en el rostro que la furia de él se tomó en compasión.


      -Nada -dijo Cassie finalmente-. Excepto que he organizado un buen jaleo sin fundamento. Es algo que me pasa a menudo últimamente.


      -Estás pasando por una experiencia difícil =dijo él, deseando no sentirse tan alarmado. Al fin y al cabo, ella era una mujer adulta que sabía cuidar de sí misma, una profesional de éxito llena de encanto que, probablemente, no necesitaba para nada su protección. Pero él no podía evitar sentirse inquieto. ¿Era la mujer lo que le preocupaba o la criatura que nacería de ella? No lo sabía. Según la tradición en la que se había educado, la madre y el hijo siempre iban parejos.


      -Tú también -concedió ella-. Estoy segura que hace una semana no te habrías planteado pedirme que me casara contigo.


      -Eso es verdad. Hace una semana tenía muchas cosas en la cabeza, pero ninguna de ellas estaba relacionada con la idea de casarme.


      -¿Lo ves? Por eso no quiero aceptar tu propuesta. No hemos sido novios, ni siquiera amigos. Sólo somos simples conocidos.


      -Pero también somos adultos, responsables de nuestras acciones. Nuestro hijo no tiene la culpa de la forma en que fue concebido. Tenemos que tomar todas las medidas necesarias por su bien.


      -Consigues que todo suene muy sencillo, pero no lo es.


      -Tampoco es una tragedia -dijo él pendiente de la belleza de sus labios-. Mírame, Cassandra. ¿Te resulto tan odioso que apenas puedes tolerarme? ¿Te repelo? ¿El simple pensamiento de que te bese o te acaricie te pone enferma?


      Benedict observó el conflicto en sus ojos y el pulso errático de sus sienes.


      -No -admitió ella, reacia-. Si fuera así, nunca habría hecho el amor contigo.


      -Pues empecemos a construir una vida en común sobre ello. Hay chispa entre nosotros, cara. Con suerte y perseverancia, podremos avivarla hasta convertirla en una auténtica fogata.


      -¡Eso no es tan fácil! Es necesario algo más que una simple noche de sexo para poner los cimientos de un matrimonio.


      -Me infravaloras -dijo él-. Cuando me planteo una meta nada me detiene.


      -Eso me halagaría si te hubieras propuesto conquistarme. Pero ambos sabemos que no es así. Si no estuviera embarazada, jamás me habrías propuesto matrimonio.


      -¿Estás segura de eso?


      -¡Por supuesto! Dejemos de fingir.


      -De acuerdo, sin fingimientos. Hablemos sinceramente -dijo tomándola de las manos-. Creo que eres una mujer interesante y preciosa, tanto interior como exteriormente. Te admiro y creo que somos sexualmente compatibles. Eso es todo lo que se necesita para emprender una vida en común, ¿no?


      -Supongo que sí, pero...


      -Aún hay más. Creo en la santidad del matrimonio y de la familia. Soy capaz de defender ambas cosas por encima de todo, aunque el hecho de convertirme en padre y esposo se haya producido antes de lo .que había previsto. Me gustada idea. Te honraré como esposa y me sentiré orgulloso de que vayas a ser la madre de nuestro hijo. Nunca echarás de menos mi apoyo material y emocional. Eso es todo. Te cedo el turno.


      -Realmente no sé qué decir.


      -Podrías decirme que no me crees.


      -Sí te creo -dijo ella reticentemente-. Eso es parte del problema.


      -A eso lo llamo yo tener la batalla medio ganada, Cassandra. Si eres capaz de creer en unas palabras tan importantes como las que acabo de pronunciar... ¿qué te retiene?


      -Pareces tan seguro de ti mismo...


      -Porque estoy convencido de lo que digo.


      -Pero hay muchas cosas que desconocemos el uno del otro.


      -Disponemos del resto de nuestras vidas para averiguarlas. Así es como debe ser. Un matrimonio no es algo estático, cara. Se enriquece con el paso de los días.


      -En eso tengo que darte la razón, pero... ¿qué pasará con la logística? Mi negocio está aquí, en San Francisco. Y tú trabajas en Nueva York.


      -Sólo porque está más cerca de Europa. Pero mis prioridades han cambiado en cuanto he decidido hacerme cargo de una esposa y de un hijo.


      -¿Trasladarías tu negocio hasta aquí sólo para estar conmigo?


      -Sí, porque sé que es importante para ti. Y espero que, si sucediera lo contrario, tú harías lo mismo. Si no estamos juntos, ¿cómo podríamos disfrutar de nuestro matrimonio y de nuestra familia?


      -Benedict... -suspiró ella, apoyándose sobre él-. Me pones muy difícil darte una respuesta negativa.


      -Entonces, ¿aceptas casarte conmigo? ¿Es eso lo que quieres decirme?


      Ella tembló de arriba abajo.


      -¿Por qué no? -susurró-. No tenemos nada que perder.


      No había sido la respuesta entusiasta que a Benedict le hubiera gustado escuchar. No le gustaban las medias tintas y toleraba mal a la gente que no sabía tomar las decisiones con firmeza. Pero, al menos, ella ya no rechazaba tajantemente su propuesta, por lo que decidió no exigir demasiado.


      -Nada en absoluto, Cassandra. ¿Comemos?


      -Sí, claro -dijo ella, sacando la comida de los envoltorios-. ¿Cuándo has pensado que lo hagamos... que nos casemos, quiero decir?


      -¿Con una semana tienes suficiente para comprar un vestido, encargar las flores y mandar las invitaciones?


      Ella soltó la primera risotada desde que el médico le había confirmado su embarazo.


      -¡Qué típico de un hombre! -comentó-. Ese tipo de cosas llevan meses de preparativos, Benedict. Pero, en nuestro caso, resulta irrelevante porque no quiero ni vestido de novia ni flores ni invitados. Una ceremonia privada delante del juez de paz, con dos testigos, será suficiente.


      -¿Estás segura de que quieres prescindir de todos los detalles románticos?


      -En las actuales circunstancias, sí.


      -¿Y qué te parece una luna de miel en Italia?


      -Tampoco necesito una luna de miel.


      Irritado, estuvo a punto de decirle que si pensaba mostrar la misma falta de entusiasmo con el matrimonio que la que estaba mostrando con la boda, las cosas iban a ir de mal en peor. Pero se dio cuenta de que ella necesitaba que él la animara para asumir la importante decisión que estaban tomando, así que ocultó su enfado y habló con la mayor dulzura posible.


      -Pero a mí sí me gustaría celebrar contigo una luna de miel. Creo que unas vacaciones te sentarán de maravilla. Además, resulta que tengo que volver dentro de poco a mi casa de Calabria para resolver unos asuntos de negocios familiares.


      -¿Dónde está eso? -preguntó ella sirviéndose una loncha de pollo-. Tienes que perdonar mi desconocimiento, nunca he estado en Italia y, aunque sé dónde están Roma y Milán, nunca había oído hablar de Calabria.


      -Está en el sur del país, frente al Estrecho de Mesina, muy cerca de Sicilia.


      -¿No es en Sicilia donde reside la Mafia? -inquirió ella alarmada.


      -Ves demasiadas películas, Cassandra -repuso él a la ligera-. Tengo una preciosa casa de vacaciones en Sicilia y nunca me he visto en problemas con la Mafia.


      -Bueno, creo que me gustará visitarla algún día, pero no en estos precisos momentos. Si tienes asuntos que resolver, no hace falta que te acompañe. ¿Por qué no posponemos la boda hasta que regreses?


      -¿Y dejarte sola durante el embarazo? ¡Imposible! Te aseguro que puedo arreglármelas con mi familia y disponer de tiempo más que suficiente para ocuparme de mi esposa.


      -Pero no estoy segura de que deba viajar justo ahora. A mi médico puede no gustarle.


      -Hablaremos con él. Si decide que es mejor que no viajes de momento, me quedaré aquí hasta que te encuentres mejor. Pero... ¿qué es lo que te da miedo, cara? ¿La idea de volar?


      -En absoluto. Es sólo que estas primeras semanas de embarazo me han debilitado bastante.


      -Mayor razón aún para que dejes de trabajar durante una temporada. Calabria es preciosa, Cassandra, es un paraíso de playas limpias y mares cálidos. No tendrás que hacer nada, aparte de descansar y dejar que mi madre y mis hermanas te mimen.


      -¿Y tu padre? ¿Qué va a decir de que hayas decidido mezclar la luna de miel con los negocios?


      -Mi padre murió hace cuatro años.


      -Lo siento.


      -No lo sientas, no lo sabías.


      -Eso es lo que me da miedo. De una forma u otra, tú has llegado a saber muchas cosas de mí, pero yo no de ti. Y nada en absoluto de tu familia, aparte del hecho de que cultivan un cítrico especial, la bergamota... ¿no es eso?


      -Exactamente. No estás tan desinformada como aparentas.


      -¡Claro que sí! No reconocería una bergamota ni aunque me pusieran un cartel delante.


      -Pronto te acostumbrarás a verlas. Son unas naranjas muy especiales.


      -Bergamotas... -suspiró ella tendiéndose sobre la espalda y dejando sonar la erre al modo italiano. Su cabello rubio se extendió sobre la hierba como un halo de luz-. En tu boca suena tan exótico...


      -Es una fruta muy singular.


      Ella se aupó sobre un codo para beber un trago de agua.


      -Recuerdo cuando nos hablaste de que se utilizaba en los perfumes más caros, y en la industria farmacéutica. Se puede comer, ¿no?


      -No, en su estado natural, pero se usa para aromatizar licores, infusiones y caramelos.


      -Así que tu familia posee un gran negocio -comentó ella volviéndose a dejar caer.


      -Trabajamos para vivir.


      Él la miró. La luz que se colaba entre los árboles daba a su piel una tonalidad opalescente y sus brillantes ojos azules parecían piedras preciosas. Si se hubieran encontrado en un lugar más privado, él no habría tenido reparos en demostrarle lo mucho que se sentía atraído por ella.


      -No te estoy preguntando cuánto dinero tienes, Benedict, si eso es lo que estás pensando -dijo Cassie con prudencia-. De hecho, es al contrario. Mi empresa da buenos dividendos y puedo permitirme criar a un hijo sola. Así que si estás pensando en que quiero casarme contigo por tu dinero...


      -Jamás he pensado semejante cosa. Vamos a casarnos porque ambos pensamos que es lo mejor para la criatura.


      -Siempre que ambos estemos de acuerdo en ello -dijo ella, incorporándose de nuevo.


      -Sin duda. ¿Te gustaría tomar un poco de queso con la fruta?


      -Pues creo que -sí -repuso ella asombrada, acariciándose suavemente el vientre-. El aire puro parece haberme sentado bien al estómago.


      -Quizá haya sido el hecho de saber que vamos a disfrutar de un futuro en común.


      -Bueno -repuso ella tomando un trozo de que-, so-, admito que la idea de pertenecer a una gran familia me resulta atrayente. Me he sentido bastante sola desde que falleció mi madre-añadió moviéndose para dejarle sitio en la chaqueta-. Ven, siéntate junto a mí, háblame de tus hermanas. ¿Son mayores que tú?


      -Bianca es de mi edad, lo cual no es sorprendente ya que somos mellizos. Está casada y tiene dos hijos. Un niño, Stefano, que tiene siete años, y una niña, Pia, de tres. Mi cuñado, Enrico, es abogado y lleva la parte legal del negocio desde Milán, donde también tenemos viñas. Francesca tiene veinticinco años y todavía está soltera. Trabaja junto a mi madre en la parte administrativa del negocio calabrés. Tenemos casi setenta empleados en Calabria y treinta en Milán.


      -¿Estás seguro de que hay sitio para mí en una familia tan laboriosa?


      -Estarán encantados de darte la bienvenida, cara -dijo él, con la esperanza de que fuera cierto-. Todas las madres italianas quieren que sus hijos les den un nieto o dos.


      -De momento, creo que tengo bastante con uno -dijo ella con una mueca-, además de ocuparme de mi empresa. Lo cual me recuerda que tengo una reunión con un cliente dentro de veinte minutos.


      -Te acompañaré de vuelta a la oficina.


      Ella no opuso ni la menor resistencia. Se limitó a recoger los restos de la comida y a devolverle su chaqueta.


      -Me alegro de haber venido hasta aquí, el sitio es precioso y el murmullo de la fuente muy relajante.


      -En mi casa de verano en Sicilia -dijo él abrazándola por la cintura-, el mar te arrulla durante toda la noche. Te quedarás dormida mientras la luz de la luna entra por la ventana y te despertarás con el alegre brillo del sol, oliendo a jazmín.


      Ella se apoyó sobre él, dejando que su varonil barbilla descansara sobre su cabeza.


      -Tal y como lo cuentas, resulta idílico. ¿Puedes garantizarme que esa será la tónica de nuestro matrimonio?


      -No, cara -musitó él-. Lo más que puedo prometerte es que lo haré todo lo mejor que pueda. Es inevitable que haya tormentas, pero después vendrá la calma. Y habrá muchos momentos llenos de pasión.


      -¿Qué tipo de pasión? -flirteó ella.


      -Del tipo que se demuestra mejor con hechos que con palabras -dijo él, besándola profundamente, como le hubiera gustado poder hacer en cuanto la había visto salir del ascensor. Hubiera deseado acariciarle el vientre donde florecía la vida de su hijo..., el vientre de la que iba a ser su esposa.


      -Ah, de ese tipo -rió ella, acariciándole el cuello-. De repente, se me han quitado las ganas de celebrar esa reunión con el cliente.


      -No importa, cara. La próxima vez que hagamos el amor será detrás de una puerta cerrada y no en un lugar público como este -ella asintió con la familiaridad informal de una esposa o amante y se pusieron en camino en un cómodo silencio-. Supongo que no merece la pena que te pida que no trabajes tanto, ¿verdad?


      -No, pero prometo no excederme -repuso ella dedicándole una coqueta sonrisa mientras se acercaban a un puesto de flores lleno de color.


      En un impulso, él tomó un ramito y se lo ofreció.


      -¡Violetas! ¿Cómo has sabido que me encantan?


      -He tenido suerte. Son pequeñas y delicadas, como tú, bella.


      -A veces me dices cosas preciosas -contestó ella sonrojándose ligeramente-. Discúlpame por haber interpretado mal lo de anoche.


      -Olvídalo y concéntrate en el futuro.


      -Gracias -dijo ella recostándose sobre él un instante-. No me queda más remedio que irme. Mi cliente debe estar ya esperándome.


      -Volveremos a vernos -dijo él-. Muy pronto.


      -Sí -aceptó ella, besándolo impulsivamente en la mejilla antes de irse-. Gracias de nuevo por la comida -le susurró en el oído- y... por todo lo demás.


      Y se marchó, ascendiendo cadenciosamente los escalones de mármol antes de perderse detrás de la puerta de cristal corredera. El se quedó mirando cómo su figura se entremezclaba con las de otras personas en el vestíbulo hasta que desapareció de su vista. Y se quedó allí un rato, con la mente en ebullición. En Calabria le esperaban graves problemas. ¿Era sensato llevarse a Cassandra a sabiendas de lo que se iban a encontrar allí? Pero... ¿cómo podría dejarla sola sabiendo que estaba embarazada? Era incapaz. La llevaría consigo. Lo cual le hizo pensar en otra cuestión: ¿cómo iba a explicarle a su familia que había decidido casarse? ¿Cómo iban a tomarse ellos la presencia de una desconocida, ajena por completo a los usos y costumbres de la zona?


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 5


      LA CENA y la película habían terminado y las luces estaban atenuadas. Cassandra se arrellanó en el amplio sillón de cuero de la clase preferente del vuelo Alitalia 767, dispuesta a dormir un rato. Su recién estrenado marido levantó la vista un momento de un documento que estaba leyendo.


      -¿Estás cómoda?


      -Mmm -musitó ella ajustándose bien la manta en torno a las piernas.


      -¿Crees que conseguirás descansar?


      Ella asintió y cerró los ojos. Pero el sueño la eludió, como le venía sucediendo desde que había recibido la noticia de que estaba embarazada. Los acontecimientos de los últimos seis días se arremolinaban en su cabeza.


      -¿Qué ha hecho para conseguirte hacer cambiar de opinión? -había preguntado Trish.


      -Envolverme en un mar de dulzura, sobre todo.


      -¿No te habrá seducido con sus ojos sonrientes?


      -También -dijo ella hundiendo la nariz en el ramito de violetas-. Puede ser muy convincente cuando se lo propone.


      Y muy eficiente. Había entrado en acción rápidamente, sin darle tiempo para arrepentirse. A los tres días ya había comprado la licencia de matrimonio, fijado una fecha para celebrar la ceremonia en el Ayuntamiento y reservado dos plazas en un vuelo hacia Italia, después de haber consultado al ginecólogo.


      -Un par de semanas de descanso es justo lo que necesita -había afirmado el médico-. Sin embargo, puesto que los resultados de la ecografía aún no son concluyentes, el problema de la dilatación del útero sigue siendo una cuestión preocupante. Volveremos a estudiar el caso cuando regrese, pero de momento, les recomiendo que se abstengan de mantener relaciones conyugales. Ya sé que no es eso lo que desea oír una pareja que se marcha de luna de miel, pero cuando el desarrollo del embarazo está en peligro...


      -Es la primera vez que oigo hablar de riesgos -había intervenido Benedict, mirando acusadoramente a Cassandra-. Explíqueme, por favor, cuáles son esos riesgos.


      Más tarde, mientras cenaban en un buen restaurante, Cassie había propuesto que retrasaran la boda hasta que pudieran celebrar una auténtica luna de miel.


      -Imposible -se había negado Benedict-. El matrimonio no tiene relación sólo con el sexo, Cassandra. La seguridad de nuestro hijo está por encima de todo.


      Esa forma de aceptar estoicamente las instrucciones del médico se había añadido al resto de gestos eficaces con que la había tratado desde entonces, pensó Cassie sintiendo el desacostumbrado peso del anillo de oro en el dedo. Aún no se había hecho a la idea de que estaba casada, de que era la señora de Benedict Constantino, por mucho que se lo repitiera. Incluso los preparativos de la boda del día anterior se habían parecido más a una pesadilla que a una fiesta.


      -¡Ni siquiera sé cuándo es su cumpleaños! -se había quejado ante Trish-. ¡No sé ni qué talla de camisa usa ni si duerme con pijama o desnudo, o si conduce un Mercedes o una camioneta!


      -Consulta en la licencia de matrimonio su fecha de nacimiento -había contestado Trish, siempre eficiente-. Y muy pronto sabrás qué se pone para dormir. Deja de preocuparte por los detalles más nimios y ponte de una vez los zapatos. lan debe estar ya esperándonos en el coche.


      -No puedo irme todavía -había dicho ella sintiendo un súbito ataque de pánico-. Creo que voy a sentir náuseas otra vez.


      -Tendrás que esperar a que se acabe la ceremonia -había decretado Trish sin miramientos-. Te estropearías el maquillaje si vomitas ahora.


      Pero las náuseas no se habían evaporado con la ceremonia y seguían acompañándola durante el vuelo a Italia. No estaban provocadas por el embarazo, sino por la terrible angustia de haber aceptado emprender toda una vida con un perfecto desconocido. ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que superara el nerviosismo de verse tratada como la señora Constantino? ¿Y cuánto tiempo tardaría Benedict en volver a ser el hombre persuasivo que había conseguido casarse con ella?


      A su lado, escuchó el ruido de los papeles que él estudiaba con detenimiento. Pero, al cabo de un rato, él cerró el maletín y se acomodó para pasar la noche. El codo de su esposo rozó el suyo y se mantuvo ahí, sólido y caliente. Ella sintió cómo la respiración de él se hacía más pausada y se relajó. Esperó a que él se hubiera dormido para estudiar las líneas de su cuerpo y su rostro, no roncaba. Sus pestañas eran espesas y la línea de su boca elegante. Tragó saliva, pero una oleada de calor se coló entre sus piernas. No cabía la menor duda de que su cuerpo sabía perfectamente lo que esa boca era capaz de provocar en ella. ¿Era eso suficiente base como para construir un sólido matrimonio?


      Aún estaba ponderando ese pensamiento cuando él abrió los ojos, sabiéndose observado.


      -¿Y bien? ¿Doy la talla? -preguntó.


      -Pensé que dormías.


      -Tu intenso escrutinio podría levantar a los muertos de sus tumbas, Cassandra. Pero aún no has contestado a mi pregunta. ¿Doy la talla? ¿Valgo para marido?


      -Eres muy apuesto y tienes un semblante aristocrático, además pareces una persona... decente. La mujer que se atreviera a rechazarte tendría que estar completamente loca.


      -Pero en estos momentos, estás dudando de tu propia salud mental, ¿no es así?


      -Admito que me siento un poco desconcertada.


      -Me gustaría poder ayudarte, pero eso sólo se consigue con el paso del tiempo. Lo único que puedo hacer es asegurarte que soy exactamente como me he presentado ante ti: un hombre de honor lo suficientemente tradicional como para respetar mis votos matrimoniales y hacer todo lo posible para que mi mujer y mi hijo sean felices. Es más, me considero afortunado de que una mujer tan bella e inteligente como tú vaya a ser la madre de mi hijo -él alargó la mano para acariciar su brazo-. Nuestra boda no ha sido muy historiada, pero tú estabas perfecta -se refería al vestido de seda de color aguamarina que Cassie había comparado con Trish y que se había vuelto a poner ese día para estar lo más elegante posible cuando Benedict le presentara a su familia.


      -Espero que tu familia piense lo mismo. No me has dicho qué tal se han tomado la noticia. Cuando los llamaste por teléfono para decirles que llegabas con una esposa, ¿qué dijeron?


      -Más o menos lo que me esperaba.


      La ambigüedad de su respuesta la acobardó un poco.


      -Eso no suena demasiado prometedor.


      -Deja que yo me ocupe de mi familia, Cassandra -dijo él acariciándole la: mano- y tú concéntrate sólo en dar a luz un niño fuerte y sano.


      -No me des de lado, Benedict -repuso ella con tono cortante-. Si este matrimonio va a seguir adelante, lo menos que podemos hacer es interesarnos por las preocupaciones del otro.


      -De acuerdo -dijo él soltando un suspiro que ella no supo si era de alivio o de molestia-. Digamos que se sorprendieron un poco.


      -¿Y se alegraron por ti? -No se lo pregunté.


      -¿Por qué no?


      -Porque fue una llamada corta y se oía mal. Pero sólo vamos a estar en Italia una semana o dos, por lo que la felicidad o la infelicidad de mi familia resulta irrelevante.


      Aunque él había hablado con convicción, ella sospechó que ocultaba algo.


      -No han dado su aprobación, ¿verdad?


      -¿Y eso qué importa, Cassandra? He hecho lo que deseaba hacer y a ellos no les queda más remedio que aceptarlo.


      Molesta, Cassie volvió la cabeza y oteó con desgana el cielo moteado de estrellas que se veía por la ventana. Cualquier otro marido en una situación semejante, habría dicho: «Te adorarán, igual que yo». Pero a pesar suyo, Cassie sabía que Benedict no estaba perdidamente enamorado de ella. Había dicho que deseaba casarse con ella, no que la deseaba a ella. Y la razón era que ella iba a ser la madre de su hijo. Se sintió desvalida.


      -¿Veremos a toda la familia en Milán? -preguntó deseando que no fuera así. Nueve horas de vuelo, por muy confortable que fuera el asiento, no eran el mejor remedio para garantizar la buena presencia de una mujer. Y ella deseaba causar una buena impresión.


       


      -No. Sólo estarán allí Enrico y Bianca. Haremos esa escala para verlos porque no hay vuelo directo de Nueva York a Calabria. Y no tiene sentido que mi madre y Francesca se desplacen hasta Milán cuando van a poder conocerte al día siguiente -explicó él con un bostezo-. Duerme un poco, Cassandra, debes estar exhausta.


      « ¿Exhausta, Benedict?», se preguntó Cassie en silencio, conteniendo las lágrimas. « ¿Y qué me dices de desilusionada, ofendida y molesta? ¿Qué clase de parientes tienes que son capaces de rechazarme sin haberme conocido?»


       


       


      -¿Habla Cassandra algo de italiano? -preguntó Bianca.


      -Muy poco, unas palabras: ciao, grazie, arrivederci -repuso su hermano mellizo-. Lo suficiente como para parecer educada, pero no para mantener una conversación.


      -Benedict, traerla ha sido una locura. Ya sabes cómo la va a recibir nuestra madre.


      Él se encogió de hombros y siguió caminando. El clima de la tarde era suave para un día del mes de marzo y los jardines de la casa de su hermana una fiesta para los ojos.


      -Déjame que disfrute de la velada, Bianca. Mañana será otro día y entonces me ocuparé de nuestra madre. Independientemente de cómo se haya tomado mi matrimonio, sabes que sé cómo tratarla.


      -La cosa no está tan fácil, no quise hacerte cargar con las malas noticias hasta que no hubieras llegado, pero me da la impresión de que está perdiendo el juicio. Todo ha empeorado.


      -Eso es casi imposible, sólo quedaba un puñado de hombres trabajando en la plantación cuando me marché. Y les pagué generosamente para asegurar la recolección.


      -Por lo que sé, muy pocos se han mantenido leales, el resto se ha marchado. Y aún peor, el descontento ha llegado hasta el servicio de la casa. Sergio se marchó el fin de semana pasado, junto a su mujer y su hija. Y hace un par de días, también se fue Guido. La única persona que queda es Speranza y no quiero ni imaginarme los abusos a los que se estará viendo sometida.


      -¡Eso es inaceptable! -Speranza tenía más de setenta años y había servido en la casa familiar desde mucho antes de que Benedict naciera. Estaba claro que nunca abandonaría a la familia con la que había convivido toda su vida. Pero el hecho de que tuviera que ocuparse del trabajo de otras cuatro personas, aparte del suyo propio, era inadmisible.


      -¡Evidentemente! -dijo Bianca con un suspiro de cansancio-. ¿Cómo han podido cambiar las cosas tan deprisa, Benedict? Hace sólo un año todo iba perfectamente y todos éramos felices. Ahora, nos topamos con un desastre general y me temo que vamos a tener problemas para contratar gente cuando empiece la recolección en octubre. A no ser que tú consigas que retorne la normalidad rápidamente, perderemos a nuestros mejores clientes. Y si eso llega a suceder, no sólo habremos perdido dinero sino también nuestra reputación profesional.


      -Es no sucederá -prometió él-. Me ocuparé de todo.


      -¿Durante tu luna de miel?


      -Cassandra sabe que tengo que trabajar, estamos de acuerdo en ello.


      -Pero tu esposa parece tan delicada y ansiosa, incluso triste. Y tú tampoco estás rezumando felicidad, precisamente. ¿No deberíais estar pensando el uno en el otro en vez de poner por delante los negocios?


      -Sólo estamos cansados del viaje. La última semana ha sido agotadora, con tanto preparativo para la boda.


      -¿Hay alguna razón para que os hayáis casado tan rápido?


      -¡Claro! Ella está embarazada.


      -¡Dio! -exclamó Bianca asombrada-. Benedict, ¿cómo has podido permitir...?


      -Lo sé, lo sé. Te he defraudado y me he defraudado a mí mismo, pero las cosas son como son y así hay que aceptarlas.


      -¿No la amas?


      -Estoy loco por ella. Si no, no la habría dejado embarazada.


      -¿Lo sabe nuestra madre?


      -Lo del embarazo, no. Además, no pienso decírselo hasta que no vea cómo van las cosas. Pero contigo tengo confianza, Bianca, porque siempre hemos sido buenos amigos y sé que eres capaz de aceptar a Cassandra sin prejuicios.


      -¡Pues claro! Es una mujer adorable. Comprendo que te sientas atraído por ella y pienso tratarla como si se tratara de mi propia hermana. Pero, Benedict... -dejó en el aire esas palabras de preocupación.


      -Te he decepcionado. He caído del pedestal para convertirme en un simple ser humano.


      -¡No, no es eso! Eres mi hermano y no quiero juzgarte -dijo ella con otro suspiro-. Pero los problemas en Calabria no terminan en nuestra madre.


      -¿Hay algo peor?


      -Me temo que sí. Aparentemente, los trabajadores que se mantienen leales a la familia están siendo _ presionados por los detractores pertenecientes a la mafia calabresa que se oculta en las montañas. Eso jamás habría pasado en tiempos de nuestro padre, en primer lugar porque jamás habría contratado a esos rufianes.


      Benedict no era cobarde, pero esa última revelación lo había inquietado de tal manera que temió por su estabilidad mental. La amenaza de la mafia local, cuyo jefe se dedicaba a secuestrar a miembros de familias adineradas y exigir un rescate, no era como para tomarla en vano. Eran unos inconscientes que vivían sin ley en lo más abrupto de las montañas y no respondían sino a sus propios intereses.


      -En ese caso, la situación es crítica -dijo, preguntándose de nuevo si llevar a Casandra había sido una buena idea-. Esperar de ellos que atiendan a las razones del sentido común es imposible. Si necesitan venganza, sólo el Señor sabe qué delitos pueden llegar a cometer.


      -Exactamente. Tengo miedo por Francesca, y por nuestra madre. Y tengo miedo por ti también, Benedict.


      -Tranquila. Sabré cuidar de mí mismo y también de Francesca y de mamá. Pero la que me preocupa es Cassandra. Si veo que las cosas en el palazzo se ponen difíciles, me gustaría poder enviarla a refugiarse unos días con vosotros.


      -¡Por supuesto!


      -Gracias, sabía que podía confiar en ti.


      -Siempre hemos confiado el uno en el otro, caro, y eso no va a cambiar porque los dos estemos casados.


      Siguieron caminando, había caído la tarde y las luces empezaban a encenderse tras las ventanas de la fachada principal. Al mirar hacia arriba, Benedict se fijó en la ventana del dormitorio de invitados, donde se suponía que Cassandra estaba descansando. La luz estaba apagada. ¿Estaría dormida?


      Eso esperaba. No estaba seguro de poder volver a verla esa noche sin evidenciar su preocupación.


       


      Oculta por un doblez de la cortina, Cassandra observaba a Benedict y a Bianca paseando por el patio, la luna ya había salido por el este. Era evidente que se encontraban a gusto el uno en compañía del otro. Tan enfrascados en su conversación como para haberse olvidado por completo de que ella seguía allí arriba. No podía decir que la hermana de Benedict y su marido no la hubieran recibido bien. Cuando aterrizaron en al aeropuerto de Malpensa, Bianca Constantino Manzzini le había dado un fuerte abrazo mientras la saludaba con un inglés perfecto.


      -Me siento muy feliz de conocerte, Cassandra, estoy tan emocionada porque mi hermano haya encontrado a la mujer perfecta para compartir su vida... Bienvenida a Milán y a nuestra familia.


      Igual de caluroso, Enrico se había hecho partícipe de las palabras de su esposa. Y Cassandra se habría sentido agasajada, de no haber sido por el rostro preocupado de Benedict.


      Pero en cuanto habían llegado a la mansión de los Manzini, él se había metido sin mediar palabra en la oficina de Enrico, abandonando a su esposa a su suerte.


      -Negocios familiares -había explicado Bianca a modo de excusa, al notar la expresión desolada de Cassandra al verse sola tan pronto entre desconocidos-. Al parecer existe en esta familia la costumbre de dar prioridad siempre a los negocios. Así que, si quieres, cara, puedes venir a conocer a mis hijos mientras ellos deciden cuestiones legales. Tenían tantas ganas de conocer a su nueva tía que he permitido que mi hijo no fuera al colegio para que pudiera disfrutar del acontecimiento con nosotros -había dicho Bianca llevándola a una soleada habitación en la parte trasera de la casa, en la que un .niño trabajaba en una maqueta de avión sobre una mesa, y una niña jugaba con una casa de muñecas en el suelo. Ambos eran morenos y tan guapos como su madre. Dejaron sus actividades y mantuvieron la compostura mientras se realizaban las presentaciones formales.


      -Hola -dijo el niño con timidez, estrechando la mano de Cassie-. Te damos la bienvenida a Italia.


      -Stefano ha estado practicando esa frase desde que nos llamó Benedict, pero creo que todavía no es capaz de hacerlo del todo bien -comentó su madre, sonriente.


      -No importa -replicó Cassie, embelesada con la sonrisa del niño-, él habla mucho mejor inglés que yo italiano. Me da vergüenza.


      La niña, Pia, deseosa de cosechar su ración de protagonismo, dijo algo en italiano, de lo que Cassie sólo pudo entender la palabra ciao. Pero supo lo que se esperaba de ella, cuando la niña la tomó de la mano y la hizo inclinarse sobre la casa de muñecas, que era una auténtica obra de arte.


      -Regalo de Benedict -había dicho Bianca-. Es un tío muy complaciente y estoy segura de que va a ser un marido igualmente atento.


      Cassie se permitió dudar de las palabras de Bianca mientras miraba el patio desde detrás de la cortina, al recordar cómo Benedict se había metido en el despacho de Enrico y luego había salido a pasear con su hermana, dejándola de nuevo a solas. Sin embargo, parecía querer mucho a sus sobrinos y eso era indicio de que podría querer aún más a su propio hijo. Pero estaba cansada de oírle decir que lo primero era el niño.


      En el piso de abajo se oyeron voces y risas. Cassie abrió la puerta de la habitación y sólo pudo escuchar las palabras doman¡... bambino... y su propio nombre, Cassandra. Por lo demás no tenía ni idea de qué podían estar hablando su marido y su cuñada. Se prometió a sí misma regalarse al día siguiente un libro de frases en italiano y estudiárselo durante el vuelo a Calabria. Si todo iba bien, podría memorizar algunas frases de saludo que consiguieran dulcificar la reacción de su suegra.


      ¿Y Benedict? ¿Lograría su esfuerzo por integrarse en el ambiente italiano un -aliciente para que volviera a tratarla con el cariño y la dulzura con que la había tratado en San Francisco? ¿ O debería acostumbrarse a la cortesía distante que había adoptado en cuanto se hubieron casado, una vez alcanzado el objetivo de hacerla su esposa?


      Se mostraba lo suficientemente amable, de una forma abstracta, pero el ambiente erótico que los había embargado entre que él le hubo pedido la mano y ella le hubo aceptado, había muerto. Aparte de algún beso en la mejilla, o una mano en el codo para ayudarla a cruzar una calle o a salir del coche, no había hecho ningún otro intento de tocarla desde hacía días.


      Al principio, había pensado que era porque tenía demasiadas preocupaciones, pero se había mantenido en la creencia de que una vez que llegaran a Italia, él volvería a ser el mismo y que la chispa de erotismo resurgiría.


      Sin embargo, no había sucedido tal cosa. A cada minuto que pasaba se volvía con ella más... paternalista. ¡Y ella odiaba que la trataran así!


      La luna dominaba ya las copas de los árboles y lanzaba sobre la habitación una luz pálida y melancólica. Y ella, en plena luna de miel, yacía sola sobre las almohadas de una gigantesca cama de hierro.


      Demasiado cansada para encender la lamparilla, demasiado nostálgica de su casa y sus amigos y demasiado preocupada, por sus emociones, dejó vagar la mirada por la penumbra.


      Nunca supo cuánto tiempo había permanecido así, completamente inmóvil y sintiéndose desgraciada, pero no le importó. En cierta forma se daba cuenta de que la casa se iba silenciando, pero podían haber pasado minutos u horas cuando Benedict abrió la puerta y se dirigió hacia el vestidor con cuidado para no despertarle.


      -En contra de lo que supones, no estoy durmiendo. -¿Y por qué no? -preguntó él, sorprendido.


      -¿A ti qué te parece? Estoy esperando a mi marido, como hacen todas las recién casadas en su luna de miel. ¿O no es esa la costumbre en Italia?


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 6


      SI HUBIERA sabido que estabas completamente despierta... -dijo él quitándose la chaqueta y la corbata.


      -¿Qué habrías hecho? -le espetó ella-. ¿Te habrías quedado aquí para hacerme compañía en vez de irte a pasear con tu hermana?


      -¿Nos has estado observando? -preguntó él con el ceño fruncido.


      -Dio la casualidad de que me puse a mirar por la ventana y os vi, que no es lo mismo. Y me pregunto por qué tenías tantas ganas de mandarme a dormir, en vez de pedirme que os acompañara.


      -Cassandra -dijo él colocándose a los pies de la cama-, parecías tan cansada cuando terminó la cena que simplemente no se me ocurrió pedírtelo.


      -Estoy embarazada, Benedict, no soy una enferma terminal. Y sí lo suficientemente mayor como para decidir yo sola cuándo debo retirarme a descansar.


      -¡De acuerdo! -dijo él encogiéndose de hombros-. ¡Perdóname por preocuparme por tu bienestar! En el futuro puedes hacer lo que desees.


      -Es exactamente lo que pienso hacer. Pero ahora, quiero que me expliques por qué pareces más interesado en actuar como si fueras mi guardián en vez de mi esposo. Hace una semana, éramos casi inseparables, gracias a tu insistencia. Y ahora te empeñas tanto en mantener las distancias que me da la impresión de ser una enferma contagiosa.


      Él se frotó la barbilla y optó por reír.


      -Si pudieras verte, cara. Derrumbada sobre un montón de almohadas y hablando como si fueras una reina caprichosa que suelta una reprimenda a un vasallo.


      Para horror y disgusto de Cassie, las lágrimas rodaron por sus mejillas.


      -Me alegra que alguno de los dos encuentre la situación graciosa -dijo.


      -Ay, Cassandra -contestó él sentándose en el borde de la cama-. ¿Qué son todas estas tonterías? Si hubieras querido venirte con Bianca y conmigo, sólo tendrías que haberlo dicho.


      -En realidad no quería -repuso ella sonándose la nariz y consciente de que se estaba comportando de una manera absurda-. Probablemente os hubiera estorbado.


      -En absoluto. Bianca me estaba contando lo mucho que le has gustado -dijo él acariciándole la barbilla con ternura-. ¿No te sientes bien recibida?


      -Claro que sí. Bianca y Enrico no han podido mostrarse más amables, y sus hijos son deliciosos. Pero miremos las cosas de frente, Benedict, aunque tu hermana y su marido traten de ocultarlo, lo cierto es que los has sorprendido apareciendo de repente con una esposa. En realidad, no saben qué pensar de nuestro matrimonio. Y si tengo en cuenta tu actual distanciamiento, la verdad es que yo tampoco.


      -¿Crees que siento indiferencia por ti? -preguntó él asombrado.


      -Quizá no -dijo ella con tono angustiado-. Quizá sea culpa mía. Lo único que sé es que estoy en medio de desconocidos y a miles de kilómetros de nadie que se pueda preocupar por mí.


      -Yo me preocupo, Cassandra.


      -Pero sólo porque estoy embarazada.


      -No sólo por eso -dijo él, dejándose caer en la cama para tomar sus manos-. Y si piensas que estoy manteniendo las distancias porque no me interesa estar a tu lado, estás muy equivocada.


      -Entonces, métete en la cama. No dejes que se repita lo de las dos últimas noches.


      -No estoy muy seguro de comprenderte.


      -La noche de bodas dormí sola y la noche siguiente también.


      -No quería molestarte. Cuando entré a la habitación estabas tan profundamente dormida que preferí descansar en el sofá del estudio.


      -Bueno, ahora no estoy dormida.


      -Pero deberías estarlo. Tu médico no se sentiría muy contento de saber que no le haces caso.


      -Tampoco le gustaría saber que me estoy poniendo nerviosa porque mi marido no me atiende.


      Se miraron con los ojos brillantes y ella vio tormento en los suyos. ¿Qué podía significar esa mirada? ¿La encontraba repugnante por estar embarazada? ¿O era que al volver a casa se había arrepentido del compromiso matrimonial que acababa de adquirir?


      Fuera cual fuera la causa, él dejó caer los hombros en un gesto de rendición y se metió en el vestidor. Un poco después, ella escuchó el sonido de la ducha. Cuando volvió a entrar en la habitación, la luna iluminaba el camino hacia la cama. Sin decir palabra, él se tumbó junto a ella y se quedó quieto, con las manos detrás de la cabeza.


      Apenas unos pocos centímetros de colchón separaban sus cuerpos, pero parecía todo un abismo y ella no pudo soportarlo. Musitando su nombre, se giró y puso una mano sobre su varonil pecho desnudo. Pero aparte del tranquilo latido de su corazón y del suave movimiento de su respiración, lo mismo podría haber estado muerto, ya que no se movió.


      -¡Benedict, me siento tan sola! -se quejó ella con lágrimas en los ojos.


      -No estás sola, Cassandra, yo estoy aquí contigo.


      -Pues abrázame, necesito sentir tu calor.


      Él cambió de postura y pasó un brazo por debajo de los hombros de ella. Deseando que él la tocara, Cassandra besó su cuello, aspirando el aroma del hombre y del gel de baño.


      Inmediatamente, él se hizo a un lado.


      -¡Detente!


      -¿Por qué? -preguntó ella-. ¿No me deseas?


      -Te deseo desesperadamente -repuso él-. Pero no puedo hacerlo, todavía no. Puedes intentar lo que quieras conmigo, Cassandra, pero jamás conseguirás que ponga en peligro la vida de nuestro hijo.


      -Pero podemos tocamos, ¿no? -preguntó ella rodeando con un dedo uno de los pezones de él-. Podemos acariciamos y besarnos.


      -Ya te he besado. Te di un beso de buenas noches antes de que te retiraras.


      -Pero fue un beso desapasionado. No como este -añadió besándolo en la boca con intensidad.


      Con esfuerzo, él volvió la cabeza y juró por lo bajo.


      -Estás yendo demasiado lejos, Cassandra -dijo con voz quebrada-. ¡Deberías conformarte con que estemos casados!


      -No puedo. ¿Qué pasaría si tú te cansaras de no tener a una verdadera esposa?


      -¿Te crees que soy un animal o algo así? ¿Que no puedo controlar mis apetitos carnales?


      -No -dijo ella con una sonrisa, mientras hundía un dedo bajo los calzoncillos para acariciarle el pliegue entre el muslo y el vientre, sintiendo la turgencia de su deseo-. Creo que eres un hombre que merece algo mejor que estar tumbado sobre una cama con una mujer que no quiere complacerlo.


      -¡Cassandra, te lo pido por favor...!


      Su sexo erecto estaba caliente y duro... vivo, vivo por ella.


      -Tranquilízate, Benedict -dijo ella con dulzura mientras inclinaba la boca para rodear con sus labios el prepucio de su pene. Sabía delicioso y ella deseaba llevarlo al límite, por lo que empezó a mover la boca hacia arriba y hacia abajo.


      Él metió los dedos entre el cabello de ella mientras gemía y se quejaba, amenazándola. Pero no pudo evitar que finalmente su alma se rindiera y soltara su esperma en una última convulsión.


      -Espero que estés satisfecha -dijo cuando su respiración se aquietó un poco.


      Ella levantó la cabeza y lo miró. Los ojos de él brillaban en la oscuridad y su piel estaba cubierta de sudor.


      -Claro que sí, Benedict. ¿Y tú?


      Él volvió a jurar por lo bajo en italiano, pero sus palabras sonaban a música celestial.


      -Ven aquí -dijo atrayéndola hacia sí-. Y escúchame. No es así como deben ser las cosas. Un hombre no puede obtenerlo todo de una mujer sin dar nada a cambio.


      -Quien quiera que fuera que estableció esa regla no sabía de lo que hablaba.


      -Y, sin embargo, esa es la costumbre italiana.


      Ella se dejó invadir por una laxitud cálida y amorosa, sintiéndose en paz consigo misma.


      -Pues deja de pensar a la manera italiana. Simplemente dame las gracias y hazte a la idea de que, en ocasiones, lo único que una mujer necesita es satisfacer a su hombre.


      Ella se dio cuenta de que él sonreía y oyó sus últimas palabras antes de que se quedara dormido: «Mi scusi, cara. Grazie e buona notte».


       


       


      Cassie pensaba que estaba preparada para conocer a su suegra. Durante el vuelo a Calabria, había aprendido unas frases: Buono giorno, Signora Constantino. Lieto di conoscerla. O lo que venía a ser lo mismo: Buenos días, señora Constantino. Encantada de conocerla.


      Cuando aterrizaron en el aeropuerto de Lamezia, se sentía segura de poder recitar su saludo con cierta fluidez. Pero para lo que sirvió, habría dado lo mismo que hubiera estudiado suajili.


      Para empezar, el viaje en coche de cuarenta minutos hasta la casa familiar lo hicieron por una estrecha carretera que bordeaba los acantilados. Y por si eso fuera poco terrible, el coche que conducían era un deportivo preparado para la velocidad y no un cómodo sedán. Sin embargo, completaron el viaje sin incidentes y con poca conversación. Y aunque el trato de Benedict hacia ella se había suavizado, lo notaba preocupado. Y cuando llegaron a la casa, se dio cuenta de por qué.


      A diferencia de la casa alegre de Bianca, el palazzo era una anticuada construcción de estilo gótico, de paredes altas y estrechos ventanales, rodeado de un jardín descuidado que se prolongaba hasta el mar. El conjunto parecía más una prisión medieval que un hogar.


      Nadie acudió a darles la bienvenida cuando cruzaron el arco de entrada y aparcaron en el patio delantero, pero Benedict pareció no darle importancia.


      -Más tarde sacaré el equipaje -dijo, conduciéndola hacia el vestíbulo-. Primero vamos a ocuparnos de acomodarte a ti.


      Afuera brillaba el sol, pero ni un rayo penetraba en el interior de la casa. Ni tampoco parecía dar calor a la mujer con voz de contralto que apareció por la impresionante escalera. Aunque hablaba en italiano, su disgusto era evidente y Cassie sintió un escalofrío.


      Pero Benedict no se arredró. Dio un paso adelante y presentó a su mujer en inglés.


      -He traído a mi mujer para que te conozca, madre, pero ella no habla italiano. Y nosotros tampoco lo haremos en su presencia. Cassandra, esta es mi madre, Elvira.


      Antes de que Cassie reuniera arrestos para soltar sus frases en italiano, la mujer se acercó a ellos y la aterrorizó con una mirada desdeñosa de la cabeza a los pies.


      -Le mio figlio. ¿Es esta la mujer de la que nos has hablado por teléfono?


      Cássie procuró no demostrar su consternación ante semejante recibimiento. Elvira iba elegantemente vestida de negro y parecía una mujer seca y desagradable. Llevaba anillos con piedras preciosas en ambas manos y aros de oro en las orejas. Su cabello era completamente negro y lo llevaba recogido en un moño que destacaba sus aristocráticas facciones. Aunque ya era una mujer mayor, se notaba que en su juventud había sido toda una belleza. Pero sus ojos estaban llenos de hostilidad y miró con desprecio al ejemplar de mujer rubia y débil que su hijo había traído a casa.


      -Esta es mi esposa y se llama Cassandra -repitió Benedict-. Y espero que hagas todo lo posible para que se sienta a gusto en esta casa.


      -No puedo hacer milagros -repuso su madre-. Calabria es para los calabreses y es bien sabido que los extranjeros no son capaces de adaptarse a nuestras costumbres. Pero... -añadió rozando fríamente su mejilla con la de Cassie -, haré lo posible. ¿Te gustaría arreglarte un poco antes de que sirvamos un pequeño refrigerio?


      -Gracias, me parece estupendo -dijo Cassie con tono desmayado.


      Despreciándola con una última mirada, Elvira se dirigió hacia la pared y tiró de una cadena. Inmediatamente se oyó el sonido de una campana en alguna parte de la casa.


      -Speranza te mostrará el camino. Os he instalado en la habitación del tercer piso para que disfrutéis de mayor intimidad, Benedict.


      -No es necesario -dijo Cassie, horrorizada ante la idea de ser conducida por una desconocida hacia los últimos confines de aquel mausoleo-. Puedo esperar hasta que Benedict me acompañe.


      -Tendrías que esperar demasiado. Tengo asuntos que discutir con mi hijo que no son de tu incumbencia -informó Elvira, interponiéndose entre los recién casados, para colgarse del brazo de su hijo y encaminarse a una sala adyacente-. Los problemas de los que hablamos la semana pasada se han intensificado, Benedict. Debemos empezar a tomar serias decisiones para garantizar la cosecha.


      -Bianca me lo ha contado -repuso él, acompañando a su madre y dejando de nuevo a Cassandra a solas.


      ¿Y qué otra cosa podía esperar? Bianca le había advertido de que en esa familia los negocios estaban por encima de todo.


      Pero darse cuenta de la verdad no mitigó su dolor ni su sensación de abandono en un lugar desapacible. Jamás en toda su vida se había sentido tan completamente inútil e irrelevante.


       


       


      La suite del tercer piso resultó ser un conjunto de dos habitaciones llenas de muebles hasta los topes, con suelo de mármol y oscuras cortinas en las ventanas, todo ello impregnado de un rancio olor a humedad.


      Speranza era una anciana de pequeña estatura, encorvada por la artritis, que había subido las escaleras con mayor agilidad de la que parecía posible. No hablaba ni una palabra de inglés, pero sus ojos eran amables y su sonrisa genuina. Después de enseñarle la habitación, entraron al baño donde no había ducha, sino una anticuada bañera con patas. Pero las toallas parecían nuevas y limpias.


      -Grazie -dijo Cassandra.


      -Prego -contestó la anciana-. Sono Speranza -añadió señalándose el pecho.


      -¿Se llama Speranza?


      -Si. ¿Cómo si chiama? -preguntó señalando a Cassandra.


      -Cassie -respondió ella adivinando la pregunta.


      -Caa...si. Eccellente -dijo Speranza con una sonrisa antes de volver a sus labores, dejando un silencio atroz tras de sí.


      Cassie apartó las cortinas para mirar al patio. Para sorpresa suya, vio a Benedict sacando el equipaje del coche, con Elvira al lado, gesticulando rápidamente y hablando a toda velocidad, con evidente furia. De vez en cuando, Benedict le contestaba con frases cortas y estaba claro que la confianza que había visto entre él y su hermana no existía con su madre. Pero esta aparentaba ser una mujer formidable, la peor enemiga en la que cualquiera pudiera pensar. Cassie tuvo la extraña sensación de que la tragedia era inminente y en ese momento, como si se sintiera observada, Elvira miró hacia su ventana con la sonrisa más diabólica que ella había visto en toda su vida.


       

    

  



  

    

       


      Capítulo 7


      AUNQUE el rostro era el mismo, la enérgica mujer que a ratos se quejaba o consultaba algo con Benedict no era la madre que él había conocido cuando era niño, ni siquiera la madre del año anterior.


      En esos momentos había malicia en cada cosa que decía. Él podría haber achacado el cambio al dolor por la pérdida de su marido, pero de eso ya hacía cuatro años.


      -Quiero que comprendas esto -dijo Benedict, llevando el equipaje hasta el vestíbulo-. No pienso tolerar tonterías sobre Cassandra. Tienes que aceptar que es mi esposa.


      -¡Nunca! -juró Elvira, siguiéndolo-. Tendrías que haberte casado con Giovanna.


      -Ese era tu deseo, Elvira, no el mío.


      -¡No amas a esa americana! -exclamó su madre al borde de la histeria-. ¡No he visto pasión en tus ojos cuando la miras! ¡Y tú eres un hombre de sangre ardiente, Benedict, ella nunca podrá satisfacerte!


      Él recordó la noche anterior y no le quedó más remedio que sonreír. Tomando su silencio como una aquiescencia, Elvira siguió su arenga.


      -¿Cómo has sido capaz de hipotecar tu vida uniéndote a esa mujer pálida y carente de interés?


      Él pensó en la posibilidad de hablarle del embarazo, pero finalmente decidió hacer caso de su primer instinto y dejar las buenas noticias para otro momento más oportuno. Cassandra y él sólo iban a pasar unos días en Calabria. Así que, ¿por qué empeorar las cosas? Sería diferente si hubieran decidido trasladarse a Italia definitivamente.


      -¿Lo ves? -prosiguió ella-. No tienes respuesta, porque sabes que lo que digo es cierto. Te has atado a una aventurera que no te dará más que disgustos, cuando podrías haberte casado con una preciosa calabresa que te adora y entiende lo que se espera de ella. ¿Qué sentido tiene hacer una cosa así?


      -Las relaciones personales dependen de otras cosas, aparte del trabajo, madre. Acepta que entre Cassandra y yo existe un firme compromiso. Si no puedes hacerte a la idea, al menos pon buena cara delante de nosotros mientras estemos aquí, o me veré obligado a llevarme a mi mujer de vuelta a los Estados Unidos, algo que soy perfectamente capaz de hacer y que supondría dejar que Francesca y tú os las arreglarais solas con el lío que tenéis aquí montado.


      Cambiando inexplicablemente de táctica, Elvira se colgó del brazo de su hijo.


      -¿Cómo eres capaz de dirigirme palabras tan crueles? Antes no eras así. ¿Por qué has cambiado tanto?


      -Yo podría hacerte la misma pregunta.


      -Soy tu madre -dijo ella con dulzura-. Benedict,te lo suplico en el nombre de tu padre, que en paz descanse. No nos abandones ahora que te necesitamos tanto.


      A pesar de la anterior furia irracional, esa petición parecía razonable. El negocio calabrés estaba en peligro porque su madre había maltratado a los trabajadores de tal manera que se habían producido rebeliones y sabotajes.


      -Ya te he explicado cuáles son mis condiciones, Elvira -dijo él dividido entre la pena y el enfado-. Trata a mi esposa con respeto y yo haré todo lo posible para arreglar las cosas en la plantación.


      -Cuenta con ello -suspiró ella, apretándose las sienes con los dedos-. Se convertirá en mi querida nuera.


      « ¿De veras? Veremos», pensó él con incredulidad mientras subía las escaleras con el equipaje hasta el tercer piso. Entró en la suite. Según Bianca, los estados de ánimo de su madre se volvían cada día más impredecibles y extremos, por lo que sospechaba de la veracidad de sus últimas palabras.


      Se encontró a Cassandra durmiendo la siesta. Estaba acostada de lado, con una mano debajo de la oreja. Se permitió el lujo de admirarla a sus anchas y de pensar en cómo harían el amor cuando el peligro hubiera pasado.


      Dormida, parecía una niña vulnerable, de boca suave y facciones inocentes, sin preocupaciones. Con cuidado, se inclinó para retirar un mechón de pelo de su mejilla y se maravilló de lo sedoso y dorado que era, exactamente igual que el color del sol de su California natal.


      Miró también su cuerpo, el ascenso y descenso de sus pechos debajo de una camiseta suelta, la suave curva de sus caderas y la elegante largura de sus piernas.


      El nunca la había visto completamente desnuda, ni siquiera el día en que habían concebido a su hijo, pero el exuberante contorno de sus ropas no podía ocultar los placeres que, de momento, le estaban prohibidos.


      La deseaba terriblemente, tanto que su cuerpo estaba respondiendo sin más estímulo que el simple pensamiento. Deseaba besarla, tocarla y saborearla hasta comprobar que sus ojos se llenaban de pasión y se sentía dispuesta a que sus cuerpos se unieran para dar rienda suelta al tormento del deseo.


      Quería eso y mucho más, lo había deseado desde el primer momento en que había puesto sus ojos sobre ella. No sabía qué era lo que la hacía diferente de las demás mujeres, pero lo era. Y si fuera algo más supersticioso, habría pensado que había sido el destino y no Nuncio Zanetti quien los había reunido.


      Ella se estiró con un murmullo y se colocó boca arriba, acariciándose el vientre donde también dormía su hijo.


      ¿Nacería una niña tan guapa como su madre? ¿O un niño, alto y moreno como su padre? ¿Habría más hijos, concebidos con amor y placer?


      Como si la intensidad de su mirada hubiera penetrado en el sueño de ella, Cassie agitó las pestañas y abrió los ojos revelando su profundo color azul. Con calma, echó un vistazo por la habitación hasta que el mundo real ocupó por completo su mente.


      -¿Cuánto tiempo llevas ahí? -preguntó con tono ronco.


      -Sólo un par de minutos, cara -dijo él, acariciándole la mejilla y preguntándose de nuevo si traerla al palazzo había sido una buena idea. Tener que ocuparse de un embarazo de alto riesgo era tarea más que suficiente, sin necesidad de complicar las cosas con la presión de una suegra que parecía estar perdiendo la razón.


      Cassandra se pasó la lengua por los labios y miró las primeras sombras del atardecer por la ventana.


      -¿Qué hora es? -preguntó.


      -Casi las seis.


      -¿Tan tarde? ¿Por qué no me has despertado antes? ¡Se suponía que debía refrescarme y unirme a vosotros hace más de una hora! Apuesto a que tu madre se ha disgustado conmigo.


      -En absoluto -dijo él mientras ella se incorporaba-. Lo habrá entendido.


      Cassandra lo miró, incrédula.


      -Tu madre no me entiende en absoluto -dijo-. Para ella represento una afrenta sobre todo lo que le importa realmente. Ya había tomado una decisión sobre mí antes de conocerme.


      -Tiene sus manías, eso es todo. No se esperaba que fuera a casarme con una norteamericana, pero eso no significa que tenga nada personal en contra tuyo.


      -Ahórrate el discurso, Benedict -se mofó ella-. He visto personalmente la expresión de su cara cuando nos presentaste. Si de ella hubiera dependido, la tierra se me habría tragado en ese mismo momento.


      -Pero eso no depende de ella -repuso él con suavidad-, depende de mí. Me he casado contigo libremente, Cassandra, y a pesar de que admito que la noticia de nuestro matrimonio ha tomado a mi madre un poco por sorpresa, creo que con el tiempo se mostrará más hospitalaria -añadió él empujándola hacia el baño-. Lávate un poco la cara antes de que vayamos a reunirnos con ella en el salón. Podrás comprobar por ti misma que tengo razón.


      -¿Os vestís para cenar?


      -Normalmente, sí.


      -Entonces tardaré un poco más en estar lista.


      -Tarda lo que quieras. Esta es tu casa en el extranjero, Cassandra. Y si mi madre representa un problema, lo resolveré con ella.


      -Ya estoy creando discordia entre vosotros, Benedict -dijo ella compungida-. No quiero añadir más.


      -La discordia empezó mucho antes de que tú entraras en mi vida, cara. Últimamente parece que mi madre no es capaz de tolerar a nadie. Vamos, ve a lavarte la cara.


      -¿Has traído ya el equipaje?


      -Sí, está en la otra habitación.


      -¿Te importaría abrir mi maleta y elegir algo que sea adecuado para la situación mientras me doy un baño?


      -Desde luego. Una falda larga con una blusa elegante será suficiente.


      -Gracias, Benedict -dijo ella con una sonrisa. -¿Por qué? ¿ Por ayudar a mi esposa a sacar el equipaje?


      -Por eso y por ser tan comprensivo -hizo una pausa delante de la puerta del baño-. Me daré prisa.


      -No tenemos ninguna prisa, cara -dijo él preocupado de que ella pudiera resbalar en la anticuada bañera.


      Deseó poder quedarse para ayudarla, para enjabonarle la espalda y para envolverla en una de las toallas. Deseó que pudieran bañarse juntos, con la espada de ella sobre su pecho y los brazos alrededor de su cintura. Le hubiera gustado acariciar sus pechos y luego su vientre preñado, para luego deslizar las manos entre sus piernas y hacerla sollozar de placer.


      -Benedict, ¿te pasa algo? -inquirió ella curiosa.


      Sí, sí le pasaba algo, se moría por poseerla.


      -Nada, cara -dijo con suavidad-. Disfruta del baño. Solemos tomar un largo aperitivo antes de cenar y creo que ni siquiera mi madre llegará puntual hoy, ya que hemos estado muy entretenidos hablando de negocios. Dejaré la ropa extendida sobre la cama y volveré por ti en una media hora.


      -¿Volver por mí? ¿Adónde piensas marcharte?


      -Voy a ducharme en mi habitación de soltero. Quiero que disfrutes del baño sin molestias.


      -¿Sabes una cosa, Benedict? Si sigues malcriándome de esta manera voy a empezar a alegrarme mucho de haberme casado contigo.


      -Guárdate los cumplidos para otra ocasión, Cassandra -dijo él con una sonrisa mientras luchaba contra la presión de las hormonas-. Estamos perdiendo el tiempo.


      Cassie le dedicó una sonrisa resplandeciente y desapareció detrás de la puerta del baño.


       


       


      Elvira Constantino, espléndida en un traje negro que le llegaba hasta los tobillos y con el cuello adornado por una cadena de oro de la que colgaba una cruz, no estaba sola cuando Benedict apareció con Cassandra en el elegante salón. Había allí una joven tan parecida a Benedict y a Bianca que Cassandra imaginó que sería su hermana pequeña, Francesca.


      -Bueno -dijo Elvira depositando dos fríos besos en las mejillas de su nuera-. Al fin habéis llegado.


      -Sí. Siento haberles hecho esperar -dijo Cassie-. Me temo que me quedé dormida.


      -No es necesario que te disculpes .Es comprensible que estuvieras cansada después de haber viajado por medio mundo para llegar hasta aquí -las educadas palabras en la boca de Elvira sonaban como mazazos atacando una piedra de granito-. Echarse una siesta resulta aceptable, dadas las circunstancias.


      Cassie tuvo que contener un escalofrío.


      Benedict pasó un brazo por su cintura y miró a la otra mujer.


      -Ven a conocer a la pequeña de la familia, cara. Francesca, esta es mi esposa, Cassandra. Espero que cuides de ella y la hagas sentir como en casa.


      Francesca echó un vistazo nervioso a su madre, como si buscara en ella la clave de lo que debería ser su respuesta. Elvira respondió por ella.


      -Francesca está tan ocupada con el negocio como tú mismo lo estarás mañana, Benedict. Me temo que tu pequeña esposa tendrá que aprender a arreglárselas sola.


      -En ese caso, tendré que renunciar a parte de mis obligaciones, madre, porque no estoy dispuesto a desatender a mi mujer.


      Aunque Benedict había hablado con suficiente formalidad, había un rastro de férrea voluntad en su tono de voz que consiguió que Elvira suavizara las cosas.


      -Por supuesto, hijo. Todos nos ocuparemos de que se encuentre a gusto y entretenida.


      -Soy perfectamente capaz de cuidar de mí misma -intervino Cassandra, cansada de que la utilizaran en una especie de juego de tira y afloja-. Soy consciente desde el principio de que esta no es una luna de miel normal porque los negocios familiares requieren la inmediata atención de Benedict. Y no espero que nadie se ocupe de mí mientras él trabaja -como Francesca parecía dubitativa, Cassie la tomó de la mano-. ¡Leito de conoscerla, Francesca!


      Francesca sonrió deleitada, pero Elvira soltó una risa burlona.


      -¡Y decías que tu mujer no hablaba italiano!


      Cassie sintió cómo Benedict se tragaba un suspiro exasperado y, al mirarlo, observó que la furia latía en sus sienes.


      -Sólo lo intento -aclaró Cassandra antes de que su esposo tuviera que salir de nuevo en su defensa, mirando a su suegra directamente a los ojos-. ¿No le parece bien?


      Durante un instante, Elvira le devolvió la mirada con evidente desprecio, pero luego bajó los ojos.


      -Por supuesto que sí -dijo al fin señalando los ventanales-..Francesca, enséñale a nuestra invitada las vistas mientras yo llamo a Speranza para que traiga el aperitivo.


      -Estoy muy contenta de conocerte -musitó Francesca, llevando a Cassandra hacia la ventana para mostrarle un panorama protagonizado por la cercana presencia del mar, cuyo color se iba oscureciendo a medida que terminaba de caer la tarde-. Y, por favor, Cassandra, no te tomes a mi madre muy en serio. Las mujeres calabresas son muy posesivas con sus hijos y la verdad es que ella tenía otros planes de matrimonio para Benedict.


      Antes de que Cassie pudiera preguntar por esos planes, entró por la puerta la respuesta en forma de una mujer joven, morena y agraciada. Soltando gritos de entusiasmo, Elvira se levantó y la saludó con un caluroso abrazo.


      .-Se llama Giovanna -murmuró Francesca. -¿Era ella el plan de tu madre? -Sí, me temo que sí.


      -¿Está enamorada de Benedict? -preguntó Cassie mientras la otra joven saludaba a su esposo con un beso en cada mejilla.


      -Creo que todas las mujeres solteras de Calabria están medio enamoradas de él -confesó Francesca riendo- y parte de las casadas también, supongo. Pero no debes temer nada de Giovanna. Es una buena mujer.


      También era guapa, tenía una cara preciosa y un cuerpo voluptuoso. Y su sonrisa mientras se acercaba a ellas parecía sincera.


      -Tú eres la mujer de Benedict y yo soy Giovanna -se presentó en un inglés bastante aceptable-. Es un. placer para mí darte la bienvenida a Calabria.


      Se sentaron las tres juntas al lado de la ventana y charlaron amistosamente sobre las incidencias del viaje y sobre lo preciosos que eran los hijos de Bianca.


      -Si quieres dar una vuelta por Calabria, por favor, llámame y te haré de guía encantada -dijo Giovanna-. Puedo llevarte a contemplar las mejores vistas.


      Francesca había tenido razón, pensó Cassie. Esa mujer nunca sería una amenaza para su matrimonio. La única persona peligrosa era la madre de Benedict, reflexionó ajustándose un poco más el chal para contrarrestar una oleada de frío.


      Al cabo de unos minutos, Speranza apareció empujando un carro lleno de canapés, copas y botellas de vino.


      -Son todo especialidades locales -informó Francesca señalando los canapés-. De hecho, las aceitunas proceden de nuestras tierras.


      Cassie estaba segura de que todo lo que había en la mesa tenía que estar delicioso, pero el olor a especias del embutido y el fuerte color del pimentón con que estaban aliñadas las aceitunas le produjeron náuseas.


      Dándose cuenta de la ligera mueca de asco de su nuera, Elvira decidió atacar de nuevo.


      -¿No te apetecen nuestras especialidades, Cassandra?


      -No en este momento -balbuceó ella, transpirando por la frente.


      Benedict se hizo cargo inmediatamente de la situación y se acercó a su mujer con un vaso de agua.


      -Toma, bebe un poco, te sentará bien.


      ¿-Tampoco te apetece probar nuestro vino? -intervino de nuevo Elvira-. ¡Qué lástima!


      -No se trata de este vino, se trata de cualquier vino -explicó Cassandra.


      -Ah, entiendo, tienes problemas con el alcohol -prosiguió su suegra.


      -No soy una adicta en tratamiento, si eso es a lo que se refiere -dijo Cassie, defendiéndose a toda prisa-. Simplemente no puedo probar el alcohol por el momento, supuse que lo entendería.


      -¿Cómo iba a entenderlo? Eres una completa desconocida para mí. Hasta hace unos días, ni siquiera sabía que existías. ¿Cómo puedes suponer que conozca tus gustos si no me das explicaciones?


      -¡Deja de presionarla, madre! Cassandra prefiere no tomar vino, eso es todo. Por favor, cambiemos de conversación -atajó Benedict con vehemencia.


      En ese momento, Cassandra supo que su marido había sido muy selectivo en lo que le había contado a su madre sobre ella. A no ser que se estuviera equivocando por completo, parecía que Elvira había sido informada del matrimonio, pero no del embarazo.


      Al contrario de lo que era previsible, las palabras de Benedict tuvieron el efecto de apaciguar a su madre, que volvió a hablar con tono dulce y cantarín.


      -Espero que te haya gustado la suite del tercer piso, cariño -le dijo a Cassandra-. No se usa mucho, pero puesto que sois recién casados, pensé que allí disfrutaríais de mayor intimidad.


      -Es es muy considerado por su parte -contestó Cassie, sorprendida por el cambio de actitud.


      -¿Y cómo podría ser de otra manera? Te has convertido en mi querida nuera. Además requiere mucho valor venir a un país desconocido de lengua incomprensible y costumbres ignoradas. Sin olvidar que has hecho un largo viaje a través de medio mundo para venir a vernos y que es normal que te sientas cansada. En realidad, debería haberte preparado una cena ligera para que pudieras retirarte lo antes posible.


      Cassie decidió que ese momento era tan bueno como cualquier otro para comentar su estado de gestación.


      -No es sólo el viaje y la diferencia horaria, es...


      -Ha sido todo el esfuerzo de la última semana en San Francisco para hacer los preparativos -la interrumpió inmediatamente Benedict-, lo que la ha dejado exhausta. Cassandra dirige una empresa de mucho éxito y tuvo que hacerse cargo de que todo quedara perfectamente bajo control durante su ausencia.


      Si su intención había sido cambiar de conversación, estaba claro que lo había logrado. Durante algo más de una hora, Cassandra estuvo contestando las incesantes preguntas de Francesca y Giovanna sobre su empresa y su vida en California.


      Ya era noche cerrada cuando se sirvió la cena en el comedor que parecía sacado de un libro de tesoros arquitectónicos del siglo XVI, con el techo artesonado, montones de muebles de época y cortinas de terciopelo color burdeos. Al tomar asiento donde le indicaron, Cassie pensó que allí sólo faltaba un trovador tocando la mandolina.


      La conversación se desarrolló sin problemas, aunque Elvira parecía completamente ausente. Un par de veces miró a Cassandra con ojos vacíos y esta pudo darse cuenta de que allí no había amabilidad, pero tampoco hostilidad. En realidad parecía simplemente sorprendida de que hubiera una extraña sentada a su mesa. Finalmente, justo antes de que se sirviera el café, Elvira se levantó, abandonó abruptamente su silla sin ninguna explicación y se dirigió hacia la puerta.


      -¿A dónde vas, madre? -preguntó Benedict, irritado.


      -A la cama -dijo presionándose la sien-. Me duele la cabeza y necesito acostarme.


      -Lleva quejándose de tener dolores de cabeza últimamente -explicó Francesca cuando su madre hubo desaparecido-. Normalmente vienen precedidos por un arrebato de furia por alguna causa insignificante.


      -¿Ha ido al médico? -preguntó él.


      -No, aunque se lo he sugerido más de una vez. Pero ella insiste en que es sólo el estrés y la verdad es que todos sabemos que preocupaciones no le faltan. La situación empeora cada día que pasa.


      -Bianca ya me lo ha contado, pero no es necesario que aburramos a Cassandra con los detalles.


      -No sé por qué no -repuso ella-, ahora formo parte de la familia.


      -Porque ya tienes suficiente de lo que ocuparte, cara -repuso Benedict a la ligera.


      -Pero quizá pueda ser de ayuda -se quejó Cassie. -No -la respuesta sonó como un disparo. Benedict no había tomado en serio la posibilidad ni un solo momento.


      -Por favor, deja de tratarme como si fuera un valioso adorno de cristal, Benedict -dijo ella, disimulando su disgusto con una risa-. Como bien sabes, soy una mujer de negocios experimentada, así que no rechaces mi ayuda tan tajantemente, al menos sin darme una explicación.


      -Eres mi esposa -dijo él con brusquedad-. Y como marido tuyo, te digo que no quiero que participes en el negocio de la familia. Esa es una razón válida.


      -¿Qué? -exclamó ella con la boca abierta por la sorpresa..


      -Esto no es Norteamérica, Cassandra. Aquí las esposas saben que deben obedecer a sus maridos.


      -¿Cómo? -insistió ella, incapaz de creerse lo que estaba escuchando.


      -Ya te lo he dicho. No hace falta que participes en los negocios de la familia.


      -¿De veras? ¡Qué lástima que no me advirtieras antes de casarnos que tu idea de tratar a una esposa era dejarla atada a la pata de la mesa! Si lo hubieras hecho, probablemente no habría aceptado tu propuesta como hice.


      -Es un poco tarde para discutir ese tema, ¿no te parece?


      -Nunca es tarde para poner las cosas en claro, créeme.


      Giovanna se aclaró la garganta.


      -Vamos, Francesca, tomemos el café en el salón. Cassie se levantó de la silla como un rayo y soltó la servilleta.


      -No es necesario -dijo airada-. Seré yo la que me vaya.


      -¡Pero si estáis en vuestra luna de miel...! -se quejó Francesca-. ¡Benedict, por favor, di algo!


      -Da igual, Francesca -intervino Cassie-. Ya ha dicho suficiente y, francamente, creo que he sufrido bastante la hospitalidad de la familia Constantino por hoy. ¡Señoras, pueden quedarse solas en compañía del dueño y señor!


       


    


  



  
    
       


      Capítulo 8


       


      EL APARECIÓ por la suite unos quince minutos más tarde. Para entonces, ella se había abotonado hasta el cuello el camisón más discreto que había podido encontrar y estaba sentada delante del espejo, cepillándose el cabello furiosamente.


      -Tenemos que hablar -anunció él, acercándose para intentar quitarle el cepillo de las manos-. Me he dado cuenta de que te ha parecido que mi comportamiento era un poco brusco...


      -¿Brusco? -lo interrumpió ella-. ¿Y por qué no autoritario, dominante, grosero y detestable?


      -Bueno, Cassandra -dijo él-, no eres tú la única que lo ha pasado mal durante el día de hoy. Yo también estoy al límite y con poco humor para discutir con otra mujer temperamental. Siendo así, te pido que me escuches sin interrupciones hasta que termine. Si después todavía quieres arañarme la cara con las uñas...


      -¡Ni lo sueñes! Puede que esa sea la manera en que las mujeres italianas se desquitan con sus maridos, pero en el país donde yo nací, utilizamos métodos mucho más sofisticados.


      -Estoy deseando conocerlos -repuso él con sequedad-. Pero, mientras tanto, déjame que te aclare lo que empecé a decir cuando te fuiste del comedor.


      -Yo no me fui del comedor, Benedict, salí en tromba indignadísima. Y si fueras minimamente sensible, te habrías dado cuenta de lo afectada que estaba como para hacer una cosa así en público y habrías cedido. Eso teniendo en cuenta que aún desees tenerme como esposa.


      -No me amenaces, Cassandra -le advirtió él-. Estamos casados y seguiremos estándolo, al menos mientras estés embarazada de mi hijo.


      -Y cuando dé a luz, ¿qué harás? ¿ esconderme en un convento?


      -Puede que lo haga incluso antes -repuso él encogiéndose de hombros.


      -Bueno, eso te permitiría seguirle ocultando a tu madre mi embarazo, ¿no? ¿Por qué eres tan reacio a compartir las buenas nuevas, Benedict? ¿Te da vergüenza que ella piense que no eres tan perfecto como deberías?


      -Te estoy protegiendo, Cassandra. Habrá tiempo suficiente para contarlo cuando mi madre se haya hecho a la idea de nuestro matrimonio. Eres lo suficientemente inteligente como para darte cuenta de que no está precisamente contenta con lo nuestro, y no veo la necesidad de exacerbar una situación ya de por sí tan delicada. Especialmente si eres tú la que va a tener que soportar las consecuencias.


      -¿Por qué yo? La concepción de nuestro hijo fue una empresa común, en caso de que lo hayas olvidado.


      -No he olvidado nada -dijo él cortante-, ni quiero seguir discutiendo contigo, así que, por favor, escucha atentamente lo que tengo que decirte.


      -Por favor, Benedict, deja de tratarme como si fuera una sirvienta medieval -dijo ella con la sangre ardiente de furia.


      -No se trata de una novela histórica, cara. Y esto no es San Francisco. Ni siquiera es Milán o Roma. Estamos en una recóndita región de la vieja Italia con costumbres arraigadas desde hace siglos, lo cual nos convierte en una zona atrasada con respecto al resto del país. Las mujeres calabresas no suelen ser trabajadoras o empresarias, como es habitual en Estados Unidos, especialmente cuando se trata de negocios familiares, como es el caso. Ellas se limitan a las tareas del hogar.


      -¿De veras? Me imagino que alguien se olvidó de contarle eso a tu madre.


      -Mi madre no participó en los negocios de la familia hasta que murió mi padre. Si hubiera existido otro hijo o Francesca estuviera casada, ellos se habrían hecho cargo del trabajo. Pero no era el caso, y mi madre trató de seguir los pasos de su marido.


      -Lo cual encuentras perfectamente razonable, siempre que tu esposa se mantenga fuera de juego.


      -Al principio me pareció razonable, porque nuestros trabajadores habían sido leales a la familia durante generaciones. Supuse que todo seguiría yendo como antaño.


      -Pero, al parecer, tu madre ha enzarzado las cosas, ¿no es eso?


      Antes de contestar, Benedict hizo una pausa larga, como si estuviera escogiendo las palabras cuidadosamente con la intención de suavizar las cosas sin llegar a mentir.


      -Podría dar esa impresión. La realidad es que durante los últimos meses nuestro producto más preciado, la bergamota, no está rindiendo como se esperaba. Y, además, nuestros frutales y olivares han sufrido actos de vandalismo que reducirán sensiblemente la producción. No necesito explicarte lo que eso implica.


      -No, me hago cargo -contestó ella, consciente de que él estaba realmente preocupado-. La destrucción intencionada de la propiedad ajena es un delito muy difícil de combatir.


      -Exactamente. Por eso no estoy sólo intranquilo por mi propia seguridad, Cassandra, sino por la tuya. Y por eso no quiero que asumas responsabilidades en el negocio familiar mientras estemos aquí. Cuanto menos llames la atención, mejor.


      -¿Sabes quiénes son los responsables del vandalismo? -preguntó ella, suavizada por la genuina inquietud de Benedict.


      -Supongo que se trata de la venganza de ciertos empleados insatisfechos y carentes de todo escrúpulo.


      -¿Y qué te propones hacer?


      -Restablecer el orden -dijo él con firmeza-. Puede que eso nos demore un poco más aquí, cara -añadió con lo que pretendía ser un tono de disculpa.


      -No estarás pensando en quedarte aquí para ocupar el puesto de tu madre de por vida, ¿verdad? -preguntó, horrorizada.


      -No -repuso él con la suficiente determinación como para calmarla-. Ya sabes cómo hemos repartido las obligaciones con respecto al negocio familiar. Mi puesto está en la distribución internacional del producto, no en esta casa. Pero si no conseguimos que nuestro negocio vuelva a funcionar como es debido, todos tendremos que ponernos a buscar nuevas formas de ganamos la vida.


      -Dios santo, no tenía ni la menor idea de que las cosas fueran tan graves -dijo ella mordiéndose el labio, pensativa-. Si tenéis problemas de liquidez, yo puedo ayudaros. No es necesario que nadie lo sepa, aparte de ti y de mí.


      -¡No mientras me quede vida en el cuerpo, Cassandra! Ni yo me he casado contigo por tu dinero ni tú conmigo por el mío.


      -Por supuesto que no. Pero, aunque no lo sepas, da la casualidad de que mi abuela me dejó una herencia más que respetable.


      -No me importa qué es lo que hayas heredado. Este no es tu problema y no quiero que te involucres en él.


      -¿Vas a llamar a la policía?


      -No -dijo él tomando el cepillo para peinarla-. Esta es una comunidad pequeña, todo el mundo está emparentado, de una manera u otra. Aunque pudiéramos identificar a los responsables del daño, no podríamos aplicar la ley. Un hombre encarcelado no puede mantener a su familia, y la familia en esta zona es algo sagrado. Si castigas a uno de sus miembros, encolerizarás a todos los demás.


      -¿Así que no vas a apelar a la justicia? No tiene sentido. Sólo conseguirás que los delincuentes sigan con sus felonías.


      -La familia Constantino tiene una reputación que mantener y lo hace aplicando sus propias normas internas. Hasta esta última crisis, nuestros empleados sabían que podían contar con un trato justo y respetuoso por nuestra parte. Debo demostrarles que no hemos abandonado esa costumbre.


      -¿Y qué pasará si no te creen?


      -Crecí aquí y conozco la manera de pensar de mis paisanos. Yo los entiendo y ellos me entienden a mí. Tengo la intención de recuperar esa mutua confianza. Una vez conseguido, me enfrentaré personalmente a los vándalos, si es que queda alguno.


      -¡No me gusta nada lo que estoy oyendo! ¿Has pensado en los riesgos?


      -Enfrentarse con ellos no será peor que enfrentarme contigo, cara -dijo él con soltura.


      Con demasiada soltura, pensó ella. Benedict podía ser tozudo y autoritario, pero era su marido y ella había empezado a disfrutar de ser su esposa. La idea de imaginárselo en plena línea de fuego la asustaba.


      -Deberías haberme contado todo esto antes -dijo, deseando no haberse enfurecido tanto con él.


      -Hubiera preferido no tener ni que mencionarlo -repuso él, apoyando las manos sobre los hombros de ella-. Nuestra luna de miel ya presenta suficientes problemas, como para complicar aún más las cosas.


      Ella se echó hacia atrás, sintiendo la confortable seguridad de sus manos sobre los hombros.


      -Compartir los problemas forma parte del matrimonio, Benedict -susurró, cerrando los ojos.


      Él masajeó sus hombros durante un par de minutos y luego dejó reposar los dedos sobre la base de su cuello.


      -El matrimonio es algo más que eso, cara mia -dijo con voz quebrada.


      Ella sintió la oleada de deseo que transmitían sus palabras y se dio cuenta de que su propia sangre corría a mayor velocidad.


      -Lo sé -dijo llevando una de las manos de él hacia su pecho.


      La mano se agarró posesivamente al pecho ofrecido, con sensualidad, y ella experimentó una corriente de placer que se centró entre sus muslos. Con un suspiro de gozo, abrió los ojos y se miró en el espejo. La mirada de él estaba fija sobre la suya, como hipnotizada por sus sonrojadas mejillas, llena de pasión. El empezó a desabrocharle los botones del camisón desde la garganta hasta la cintura.


      -¡No te detengas, Benedict! -suplicó ella, con un suspiro entrecortado.


      Como respuesta, él inclinó la cabeza para besarla en el cuello. Luego presionó las caderas contra la espalda de Cassie para que ésta pudiera sentir la turgencia de su deseo y se inclinó aún más para besar sus pechos, jugueteando con uno de los pezones. Ella se estremeció sobre el banco acolchado, sintiendo sucesivas oleadas de calor en el centro de su feminidad. Trató del volverse, pero él la aprisionó contra su erección y le bajó el camisón hasta las caderas para acariciar su vientre.


      -¡Benedict...! -imploró ella, pasando las manos por detrás de la cabeza para acariciar su virilidad.


      El gimió de forma primitiva y levantó la cabeza para volver a mirarla en el espejo. Sus ojos ardían como brasas cuando sus miradas se encontraron. Él metió un brazo por debajo del camisón hasta abrirse camino entre sus piernas. Incapaz de rechazarlo, ella separó las piernas para permitirle el acceso. Benedict acarició los sedosos y humedecidos pliegues y encontró el punto que vibraba en su centro. Lo tocó. Sólo una vez. Pero fue suficiente. Ella se convulsionó. Por su mente pasaron prismas de color que enardecían sus sentidos hasta llevarlos al límite. Se estremeció y luego se relajó. Volvió a estremecerse y a relajarse y continuó así hasta que creyó que iba a desmayarse.


      Pero él estaba horrorizado de lo que había conseguido y la abrazó fuertemente para que se calmase.


      -No te preocupes, Benedict -musitó ella, dándose cuenta de su miedo-. Estoy bien.


      -No -dijo él con una mueca de disgusto-. No tenía derecho a hacer semejante cosa.


      -Todo lo que has hecho ha sido perfecto -repuso ella, estirándose para tocarle la mejilla-. Soy tu esposa. Lo que acaba de pasar entre nosotros es natural.


      -No -repitió él, soltándola-. Ha sido un error. Podrías haber perdido al niño.


      -No voy a perderlo. Pienso tener un niño fuerte y saludable.


      -¿Sientes algo extraño? -preguntó él, aún preocupado, paseando por la habitación.


      -Me siento querida -contestó ella con una sonrisa.


      -¿Ningún dolor ni malestar?


      -Sólo una sensación de plena satisfacción, creo que eso me está permitido.


      -No me casé contigo por el sexo -le recordó él con tono seco-. Me casé contigo porque esperas un hijo mío. Si lo llegaras a perder por mi culpa...


      -¿Qué? -dijo ella sintiendo como todo su cuerpo se enfriaba desagradablemente-. ¿Pedirías la anulación al día siguiente?


      -Nunca podría perdonármelo.


      -Mira, Benedict -dijo ella colocándose de nuevo el camisón y abrochando todos los botones-, creo que eso no está en tus manos. Será la naturaleza la que decida. El mero hecho de que no podamos tener relaciones completas no significa que tengas que tratarme como si fuera de porcelana.


      -No quiero arriesgarme. No habrá más incidentes como este hasta que el, médico nos lo permita, Cassandra.


      Deprimida, se levantó del banco y se encaminó hacia el cuarto de baño. Deseaba entregarse a ese hombre y ser correspondida. ¿Estaba pidiendo demasiado?, se preguntó mientras se lavaba los dientes. ¿Podría ser que la generosidad emocional que ella sentía fuera una característica femenina que los hombres no compartían? No hubo ocasión de pedir una respuesta porque cuando regresó al dormitorio, él ya se había marchado. Su único consuelo al verse de nuevo abandonada era saber que él se alejaba deliberadamente para evitar la chispa sexual que existía entre ambos.


       


       


      Estaban terminando de desayunar con fruta, bollos y café cuando Cassie mencionó su intención de acercarse al pueblo para hacer unas compras, pensando en la canastilla del niño.


      -No -dijo Benedict.


      -¿Qué quiere decir eso? -repuso ella indignada por su inequívoco veto.


      -De ninguna de las maneras. De hecho, te lo prohíbo.


      ¿Era ese el mismo hombre que con un simple toque la había hecho alcanzar la cima del éxtasis? ¿El hombre que había demostrado quererla tanto como para casarse con ella?


      -Benedict -dijo Cassie articulando cuidadosamente cada sílaba-, lo primero de todo, quiero que sepas que no voy a permitirte que me prohíbas nada. Y en segundo lugar, no hay forma de que yo pueda entretenerme en esta casa.


      Francesca y su madre se habían marchado a la oficina hacía unos minutos y Benedict estaba a punto de partir para reunirse con los pocos trabajadores que aún seguían en nómina.


      -El pueblo está demasiado lejos para llegaran dando -dijo él sin mirarla-. Y aunque estuviera cerca, no creo que encontraras en él nada de lo que necesitas.


      -Entonces me llevaré el coche y conduciré hasta la ciudad más próxima.


      -No.


      -¿Tienes miedo de que estropee su precioso parachoques? -preguntó ella conteniendo la ira-. ¿De que me detenga la policía por ir demasiado deprisa?


      Haciendo caso omiso de la obvia irritación de su esposa, Benedict echó un vistazo a unos documentos antes de apurar el café tranquilamente.


      -No.


      -¡Maldita sea, Benedict! ¿No conoces otra palabra?


      -Cassandra, si quieres ir de compras, yo te llevaré tan pronto como me sea posible.


      -No necesito que nadie me lleve, puedo ir sola. Sé orientarme perfectamente con un mapa y tengo un permiso de conducir internacional. ¿Por qué te niegas exactamente?


      -No quiero que andes sola fuera de los límites del palazzo.


      -¿Por qué no?


      -Creo que ya te expliqué mis razones anoche.


      -Me hablaste de por qué no creías conveniente que me involucrara en el negocio, pero esto no es lo mismo. Por Dios santo, en una calle llena de gente, podría pasar por cualquier turista más.


      -Es demasiado pronto para los turistas y tú eres demasiado rubia como para pasar desapercibida.


      -¡Pero... !


      Exasperado, él golpeó la mesa con los documentos.


      -¡Pero nada! Simplemente me preocupa tu seguridad, Cassandra. No quiero que nadie te haga daño.


      -¿Daño? ¿Qué clase de daño? ¿Piensas que alguno de tus empleados descontentos puede intentar hacerme daño?


      -Eso es exactamente lo que pienso.


      -¿Piensas que podrían raptarme? -preguntó ella incrédula.


      -Es una de las posibilidades. Y un riesgo que no estoy dispuesto a asumir.


      -Así que no me queda más remedio que permanecer encerrada en este lugar.


      -Si la idea de quedarte en la casa te disgusta, puedes disfrutar del jardín y de la playa privada. Puedes bañarte o tomar el sol -dijo él levantándose de la silla-. Tengo que marcharme. Por favor, Cassandra, no desacates mis instrucciones. Haz lo que quieras, pero permanece dentro de la finca. Ya tengo suficientes problemas en mente como para tener que preocuparme por ti.


      -¿Es esa preocupación lo que te llevó a abandonarme anoche? -preguntó ella con acritud.


      -Sabes perfectamente por qué no dormí contigo anoche, Cassandra.


      En realidad, no parecía que él hubiera dormido mucho. Su boca mostraba una mueca de cansancio y tenía ojeras. De pronto, Cassie se sintió incómoda por estarle molestando cuando, evidentemente, tenía graves preocupaciones.


      -Sí, lo sé -admitió, contrita-, pero me gustaría que lo reconsideraras, Benedict. Puede que no debamos hacer el amor, pero si pudiéramos pasar las noches juntos, me resultaría mucho más fácil prescindir de ti durante el día.


      -Para dormir al lado de mi mujer, sabiendo que no puedo hacerle el amor, tendría que tener un control sobrehumano sobre mis instintos, y no quiero ponerme a prueba. Pero quiero que comprendas que no soy un ogro que pretende fastidiarte.


      -Ya lo sé. Sé que estás preocupado.


      Él le dio un ligero beso sobre los labios.


      -Entonces, por favor, por tu propio bien, no salgas de la propiedad hasta que yo pueda acompañarte. Aparte de todo, ya has visto lo malas que son las carreteras y lo terribles que son los italianos conduciendo.


      -Eso es cierto -aceptó ella, recordando el viaje del día anterior con horror-. Ayer llevé los puños apretados durante todo el trayecto. Y casi me muero del susto cuando, después de una curva, nos encontramos de narices con un burro que tiraba de un carro, sin dejamos espacio para pasar.


      -Por eso no quiero que conduzcas un coche que no conoces por estas carreteras. Créeme, Cassandra, sólo quiero lo mejor para ti.


      Ella se agarró de su brazo y lo acompañó hasta la puerta.


      -Te creo, puedes confiar en mí. No saldré de la propiedad, Benedict, lo prometo.


      -¡Gracias! Te veré esta noche a la hora de cenar.


      -¿Antes no? ¿No piensas venir a almorzar?


      -Voy a comer con los trabajadores. Pero si consigo lo que pretendo de ellos en los dos próximos días, podremos pasar el fin de semana en mi casa de Sicilia.


       


       


      Pero no fue así. No sólo hubo que prescindir del fin de semana en Sicilia, sino que las dos semanas que habían pensado pasar en Calabria pronto se convirtieron en tres y luego en cuatro. Por los comentarios que él dejaba caer de vez en cuando, Cassie supo que aún había mucho trabajo por delante para recuperar los frutales y los olivares. Y decidió refrenar sus ganas de preguntarle cuándo estarían listos para regresar a los Estados Unidos.


      El, por su parte, le había pedido a Bianca que mandara un paquete con útiles de costura y punto, así como patrones, para que Cassandra se entretuviera preparando la canastilla del bebé durante las largas horas que pasaba sola. Pero ella tenía que trabajar a escondidas, para no desvelar el secreto de su embarazo.


      A Benedict apenas lo veía y cuando lo hacía, él se mostraba tan preocupado y distante que ella empezó a pensar en la posibilidad de que estuviera evitándola a propósito. Y dado que habían decidido no pasar las noches juntos, el contacto entre ellos se había desvanecido por completo, aparte de un ocasional pellizco en la mejilla por la mañana o por la noche. ¿El hecho de que no pudieran hacer el amor significaba también que no podían regalarse muestras de afecto?, se preguntaba Cassie.


      A quien sí veía a menudo era a Elvira. En el preciso momento en que ella decidía salir de su habitación, su suegra aparecía de entre las sombras con una mirada silenciosa, desaprobadora y vigilante. ¿Acaso pensaba que ella iba a robar la plata de la familia?


      Para escapar de esa atmósfera opresiva, Cassie pasaba mucho tiempo en la playa, donde podía disfrutar de una cierta libertad. Allá abajo, protegida del sol por una sombrilla y fuera de la vista de la casa, podía trabajar en la canastilla, tomar el sol o darse un baño, sin temor a verse censurada.


      Sin embargo, con la llegada del mes de mayo, se vio obligada a evitar las horas de mayor insolación, refugiándose en la suite del tercer piso del palazzo. Era en esos momentos cuando más echaba de menos su casa y sus amigos. Sus ocasionales llamadas a Trish la consolaban un poco, pero como el teléfono estaba instalado en el vestíbulo, mantener una conversación privada era prácticamente imposible. Al menos sabía que el negocio iba bien, a pesar de su ausencia.


      Como si no fuera lo suficientemente desdichada, un día Benedict fue a buscarla para hablarle de sus planes.


      -Voy a tener que dejarte sola durante unos días, Cassandra. Tengo que resolver un asunto -dijo con expresión sombría.


      Cassie se alarmó, sabía que ese asunto tenía que ver con los actos de vandalismo y con la forma de hacer justicia que tenía la familia Constantino, al margen de la ley.


      -¡No puedo seguir así, Benedict, no puedo! -lloró lastimosamente-. Te casaste conmigo y me trajiste aquí por el bien de nuestro hijo. Pero cada día estoy más hinchada y ya no sé cómo ocultarle a tu madre mi embarazo. Y ahora voy a tener que preocuparme por tu seguridad, sin saber en ningún momento si has perdido la vida a manos de una banda de criminales. Y eso porque te crees tan listo como para tomarte la justicia por tu mano sin mas


      -Así es como se hacen aquí las cosas.


      -¡No! No pienso quedarme aquí para ver cómo traen tu cuerpo sin vida y convertirme en una viuda antes de haber disfrutado de ser tu esposa.


      -No te arrepientas ahora, cara -suplicó él-. Una vez haya terminado con este asunto, habré acabado mis tareas aquí y podremos volver a California. Estarás en casa antes de que el niño nazca, te lo prometo -dijo abrazándola.


      -Pero no puedes prometerme que tú también estarás allí, ¿verdad?


      -Por supuesto. También es mi hijo.


      Si él hubiera dicho que estaría allí porque la amaba, ella lo habría aguantado todo. Pero, al parecer, lo que importaba era el hijo, no el amor.


      -Suéltame, Benedict.


      -No, hace mucho tiempo que no te abrazo -dijo inclinándose para besarla-. Y hace mucho tiempo que no te beso.


      El beso fue tierno y cálido y ella capituló.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 9


      EL SE marchó a la mañana siguiente y durante los siguientes días y noches ella se sintió tan consumida por el miedo que pensó que podría volverse loca. Finalmente, durante la tarde del cuarto día, incapaz de soportar la situación, tomó su libro de frases en italiano y se encaminó hacia la cocina en busca de Speranza, la única persona que, desde el principio, siempre la había .tratado amablemente.


      Aunque la cocina tenía suficientes electrodomésticos, guardaba un aire del pasado. Había ristras de ajos y de pimientos rojos adornando las paredes, y un horno de cerámica en la esquina. En opinión de Cassie, esa era la habitación más acogedora de la casa y sintió no haberla descubierto antes.


      Speranza estaba amasando pan sobre una mesa enorme, pero se sacudió las manos en el delantal en cuanto la vio aparecer.


      -¿La disturbo? -preguntó Cassie.


      -¡No! -repuso la anciana con una gran sonrisa, conduciéndola con muchos aspavientos hasta una mecedora que había junto al horno-. ¡Avanti, e si acccomodi, per favore!


      Cassie echó un vistazo al libro de frases para explicar su presencia allí, pero no pudo encontrar nada apropiado.


      -Me temo que no hablo mucho italiano... non parlo italiano. -Speranza asintió con entusiasmo y se mantuvo a la espera-. He venido a verla porque me sentía demasiado sola en el tercer piso... sola.


      -Sola. ¡Si! -repuso Speranza con otra sonrisa llena de simpatía.


      -Se me ocurrió que podíamos tomar un café juntas... ¿caffe... usted y yo?


      -¡Non caffe! Lette... per bambino -contestó la criada llevándose un dedo a la cabeza para dar a entender que lo había adivinado.


      -¿Lo ha adivinado usted? -preguntó Cassie, sorprendida.


      Aparentemente, Speranza sabía algunas palabras de inglés y entendió su sorpresa asintiendo sonriente mientras servía un vaso de leche para Cassandra. A esta se le saltaron las lágrimas.


      -Dios mío, no sabe usted lo maravilloso que resulta poder hablar abiertamente acerca de ello. Nadie más lo sabe porque Benedict prefiere no contarlo, creo que le da vergüenza.


      Speranza tomó el libro de frases y después de una ardua búsqueda habló en inglés.


      -No, signora; él está orgulloso.


      -No lo sé, Speranza. Creo que sólo se ha casado conmigo por el bambino.


      -Si. Signor Benedict é molto virile -repuso Speranza, sin haber comprendido nada.


      -Lo es -admitió Cassie, dispuesta a seguir hablando-. Pero a veces no sé si me trata con cortesía porque soy la futura madre de su hijo o porque realmente le intereso como mujer.


      Sabía que le estaba contando los secretos de su corazón a alguien que no tenía ni la menor idea de lo que estaba diciendo, pero la sensación de alivio era maravillosa.


      Speranza le tomó una mano e inspeccionó cuidadosamente la palma durante unos instantes.


      -Es fligio. Beba, signora, per bambino. Para que el niño sea tan forte como su padre.


      Cassie se emocionó tanto que se echó a reír.


      -Ay, Speranza, no sabes el tiempo que hacía que no me reía.


      Pero la alegría desapareció como por ensalmo en cuanto escuchó una voz, tan cortante como el filo de un cuchillo, a sus espaldas.


      -¿Qué es lo que encuentras tan divertido, Cassandra? ¿Apartar al servicio de sus obligaciones?


      Cassie miró por encima del hombro y vio a Elvira bajo el dintel de la cocina, llena de furia y rabia. ¿Cuánto tiempo llevaría allí? ¿Les habría oído hablar sobre el niño? ¿Y qué tipo de castigo iba a recibir Speranza por confraternizar con el enemigo?


      -Por favor, no culpe a Speranza -le espetó Cassandra, levantándose de la mecedora-. He venido sin ser invitada, para tomar una taza de café, no pretendía distraerla.


      Sin embargo, Sperenza no parecía sentirse en absoluto intimidada por el enfado de su ama y le dirigió un rápido discurso en italiano antes de darse una palmada en el anverso del codo contrario, en lo que era un gesto universal de desprecio. Después volvió con calma a ocuparse de sus tareas.


      Haciéndola caso omiso, Elvira señaló el vaso de leche, aún lleno.


      -¿Qué es eso? ¿Tienes una constitución tan delicada que no puedes tolerar un buen café italiano?


      Al parecer no había oído nada del niño, concluyó Cassie con alivio. Pero Elvira le hizo la misma pregunta a Speranza, esa vez en italiano. Sin dudar ni un momento, la anciana criada, le dio una rápida respuesta en la que la palabra bambino resonó por toda la estancia.


      Mientras asimilaba la noticia, Elvira se quedó quieta y en silencio. Cassie mantuvo la misma actitud durante un tiempo, pero finalmente no pudo aguantar más la tensión.


      -Bien, ahora ya sabe lo que Benedict y yo hemos estado tratando de ocultarle, aunque desconozco las razones que lo justifiquen -dijo, preparándose para marcharse.


      Cassie no solía sufrir alucinaciones, pero el rostro de Elvira transmitía sensaciones violentas que la hicieron temblar de arriba abajo.


      . -¡Sciatonna! -bufó su suegra cuando ella intentó pasar por su lado-. ¡Slut!


      Con el ritmo cardiaco acelerado, Cassie se escurrió por su lado con la intención de volver a su suite. Elvira nunca se había atrevido a entrar en ese oscuro santuario. Pero ese día, la siguió mientras subía las escaleras. Desesperada, Cassie se detuvo en el descansillo del primer piso y se encaró con ella.


      -¡Déjeme en paz! -gritó sin importarle perder la calma-. No tengo nada más que decirle.


      -Pero yo tengo mucho que decirte a ti -la hostigó su suegra con una mirada hiriente-. Te crees que has atrapado a mi hijo convenciéndole de que el hijo es suyo, pero no lo lograrás.


      -No le estoy forzando a nada, Elvira. Es él el que ha decidido casarse conmigo.


      Trató de seguir adelante, pero Elvira le cortó el paso.


      -¡Está deseando deshacerse de ti! ¿Por qué te crees que pasa tanto tiempo fuera de casa? No puede soportar tus pueriles necesidades.


      -Nunca he tratado de apartarlo de su trabajo.


      -¿No? «Por favor, Benedict» -se burló ella cambiando de voz-, «me encantaría pasar la tarde en el Museo Nazionale de Calabria... Benedict, tu hermana me ha dicho que hay unas ruinas bizantinas maravillosas en la zona, ¿cuándo vas a llevarme a verlas...? Benedict, enséñame tu colegio, quiero ver dónde jugabas con tus amigos...» Y así continuamente, día tras día y hora tras hora.


      -¿Nunca se le ha ocurrido pensar que sólo deseo conocer un poco mejor el lugar donde mi marido nació y creció?


      -¡Tonterías! Lo que pasa es que eres una niña mimada. Y Benedict no necesita ese tipo de esposa, necesita a una mujer de verdad.


      -¿De veras? ¿Alguien como Giovanna, por ejemplo?


      -Exacto.


      -Pero Giovanna no lo desea. Al contrario que usted, respeta nuestro matrimonio.


      -Ella lo conoce bien y lo entiende. Están hechos el uno para el otro, pero tú los has separado.


      ¿Era eso verdad? ¿Se pasaba ella todo el tiempo suplicando y quejándose? ¿Pedía demasiado y daba poco?


      -Nunca ha sido mi intención comportarme de esa manera -se excusó, desconcertada-. Lo único que quiero...


      Elvira se acercó a ella con una sonrisa que más bien parecía una mueca diabólica.


      -Lo quieres todo y a todas horas. Quieres que él te pertenezca a ti sola, pero no lo vas a conseguir. ¡Nunca!


      -¡Olvídelo! Si Benedict supiera lo que está usted diciendo...


      -¿Qué? -preguntó Elvira apoyando las manos sobre los hombros de Cassie y dándole un fuerte e inesperado empujón-. ¿Qué pasaría, americana?


      Cassie perdió el equilibrio y trató de sujetarse en la barandilla, pero sus pies resbalaron en el primer escalón y cayó escalera abajo de espaldas. Oyó un grito y supuso que debía ser suyo, porque Elvira seguía en el descansillo, observando tranquilamente y con la boca cerrada. Una de sus piernas se trabó entre dos balaustres, lo cual fue doloroso, pero amortiguó la costalada hasta tal punto que pudo detener la caída a mitad de la escalera.


      -Por Dios santo, Elvira, podría haberme matado -musitó temblando.


      Con rostro inexpresivo, su suegra bajó los escalones para acercarse a ella y, durante un instante, Cassie temió que fuera a rematar la tarea. Pero no lo hizo. Se limitó a mirar hacia delante, saltando por encima de ella para seguir su camino hacia la oficina, como si nada hubiera pasado.


      Temblando sin control, Cassie se mantuvo agarrada a uno de los balaustres mientras intentaba recuperarse. Temió horrorizada por el bienestar de su hijo.


      Finalmente, recelosa de que Elvira pudiera regresar, se puso en pie. Aparte de un sordo dolor por todo el cuerpo, se alegró de no haberse roto ningún hueso. Pero... ¿y el niño? ¿Hasta qué punto era susceptible un feto en su estado de gestación? ¿Podría haber sufrido daños cerebrales o malformaciones?


      -Ay, Benedict -suspiró, sintiéndose tan sola que se le saltaron las lágrimas-. ¿Por qué no estás aquí cuando más te necesito?


      Pero ese problema no tenía solución y ella debía ocuparse sola del bienestar de su hijo, para lo cual tendría que abandonar esa casa, que había dejado de ser tenebrosa para pasar a ser perversamente peligrosa, aunque le hubiera prometido a Benedict que no se movería de allí durante su ausencia. Pero la relación con su suegra había llegado al límite y la salud del feto era prioritaria. Necesitaba consultar con un buen médico que hablara algo de inglés. Y cuando hubiera comprobado que su embarazo proseguía sin problemas, tomaría un vuelo para volver a California y terminar la gestación a miles de kilómetros de Elvira Constantino.


      Para llevar a cabo su plan, tendría que desplazarse hasta Reggio Calabria y eso sólo podía hacerlo de una manera. Subió a la suite, comprobó que llevaba el pasaporte y la cartera en el bolso y luego abrió el cajón de la mesilla de Benedict, rezando para encontrar allí lo que necesitaba.


      Sucio y cansado, Benedict aparcó en lo que anteriormente habían sido los establos. Allí había toda suerte de maquinaria agrícola, pero una de las esquinas estaba reservada para los coches de la familia. Salió del todo terreno y presintió que algo no encajaba, pero no se preocupó demasiado. Francesca y su madre estarían probablemente en la oficina y. Cassandra estaría tomando el sol en la playa.


      Había estado fuera cuatro días, la mayor parte de ellos en las montañas, en pleno territorio de la mafia local, tratando de llegar a un acuerdo con Angelo Menghi, el jefe de la tribu de maleantes que se escondía en los laberintos de cuevas que poblaban las zonas más inaccesibles de la ladera. El hermano pequeño de Angelo, Darius, había sido contratado por Elvira como capataz cuando el anterior, que llevaba más de veinte años al servicio de la familia, se había despedido, harto de recibir órdenes incoherentes y malos modos de la viuda Constantino.


      Pero la elección de Darius había sido una equivocación desde el principio. Con su comportamiento malicioso, taimado y haragán había conseguido destruir la poca cohesión que quedaba entre los trabajadores de la plantación. Finalmente, Elvira lo había despedido por insurrección. Y Benedict estaba seguro de que Darius estaba detrás de los actos de vandalismo que habían causado estragos en los frutales y los olivares, con la ayuda de su hermano Antelo y del resto de los bandidos.


      La negociación con la escoria de la sociedad le había dejado un sabor amargo, pero sabía que no existía otro modo de arreglar las cosas. Había hecho lo que había que hacer y había tenido éxito. De vuelta a casa, lo único que deseaba era darse una buena ducha, comer y beberse una botella de vino, para después pasar la tarde con Cassandra.


      La había echado de menos, no tanto durante el día, cuando el armisticio con la banda de Angelo ocupaba su mente por completo, sino por la noche, mientras dormía a cielo raso en compañía de las estrellas. Estaba impaciente por verla, por abrazarla, por enterrar el rostro en su cabello, por notar la redondez de su vientre apretado contra el suyo.


      Pero cuando terminó de ducharse, constató que el tercer piso estaba vacío, al igual que parecía estar el resto del palazzo. Todo estaba demasiado... silencioso. No era un hombre supersticioso, pero en ese momento le embargó un mal presentimiento. De repente, se encontró inspeccionando todas las habitaciones, llamando a Cassandra, a Francesca y a su madre, sin encontrar respuesta.


      Finalmente vio la silueta de su madre en el salón, por pura casualidad. Estaba sentada muy tiesa en un sillón de respaldo alto y su mirada parecía ausente.


      -¿Madre? -la llamó él con precaución-. ¿Puedes oírme?


      Ella permaneció inmóvil como una estatua de cera, sin responder. Durante un instante, Benedict se temió que pudiera estar muerta. Pero, finalmente, ella parpadeó levemente y él pudo comprobar que aún respiraba.


      -Tengo miedo de haberme hecho mayor y de ser una inútil, Benedict -susurró al cabo de un momento.


      -Sólo tienes cincuenta y cinco años, madre, eso no es nada.


      Ella levantó la mano y presionó los dedos sobre su entrecejo.


      -Pero mi cerebro no funciona como debería, a veces tengo la sensación de pensar cosas extrañas.


      -¿Estas enferma, madre? -preguntó él, preocupado.


      Yo no. Cassandra... Creo que se ha hecho daño,


      Benedict. Se cayó por las escaleras. Me da la impresión de que fui yo quien la empujó.


      Benedict se quedó tan impresionado que tardó en volver a hablar.


      -¿Por qué? -preguntó horrorizado. -No lo recuerdo.


      -¿Dónde esta ella ahora, madre? -inquirió tratando de mantener la calma contra viento y marea. Pero Elvira se limitó a encogerse de hombros con indiferencia o ignorancia.


      En un arranque de furia, Benedict la agarró por los hombros.


      -Contéstame, Elvira. ¿Dónde está mi esposa? -No lo sé. La busqué y no la encontré. No está aquí.


      Retrocediendo instintivamente en sus pensamientos, Benedict se dio cuenta de qué era lo que no encajaba en el aparcamiento. Faltaba el deportivo.


      -¿Dónde está Francesca? -preguntó, desesperado-. ¿Cabe la posibilidad de que la hayan llevado a ver a un médico?


      Antes de que Elvira pudiera responder, apareció Francesca por la puerta saludando animadamente. Se detuvo en seco al ver la escena.


      -¿Qué ha pasado?


      -Elvira dice que ha tirado a Cassandra por las escaleras -contestó él controlando su rabia-. ¿Puedes tú explicarme qué es lo que ha pasado?


      Pero Francesca se había quedado con la boca abierta de estupefacción y él no necesitó más explicaciones. Visiones del deportivo al fondo de un acantilado llenaron la mente de Benedict. Su mujer no sólo podría haber perdido el niño sino la propia vida en la carretera. Se encaminó decididamente hacia la puerta.


      -¡Espera! -le gritó Francesca-. ¿Adónde vas?


      -A buscar a mi esposa. Se ha llevado el deportivo.


      -¿A lo loco? Reflexiona, Benedict. No puede haber llegado muy lejos. Lo mejor será que avisemos a la policía. No hay muchos deportivos rojos como el tuyo en la zona. Si está conduciendo, será fácil encontrarla.


      -Puede haber tenido un accidente.


      -Deja de pensar en lo peor. Si hubiera tenido problemas, ya nos habríamos enterado de las malas noticias. Y, por otra parte, si está bien y decide regresar, le resultará muy grato encontrarte aquí esperándola. Dejemos que la policía haga su trabajo.


      Aunque Benedict no era un hombre acostumbrado a dejar sus problemas en manos ajenas, tuvo el suficiente sentido común como para aceptar el razonamiento de su hermana. Aún había luz suficiente como para que la policía buscara el deportivo rojo durante unas horas. Pero si no se sabía nada de ella al caer la tarde, iba a pasar una noche terrible.


      Cassie salió a la populosa calle a mitad de la tarde e inspiró profundamente. Por primera vez desde hacía horas sus pulmones no se veían bloqueados por el miedo y, a pesar de los humos de los coches, el aire de la ciudad le supo a gloria. El niño estaba vivo y se encontraba perfectamente. Detrás de ella quedaba el edificio del hospital.


      -Signora -le había dicho el jefe de la sección de ginecología después de hacerle una ecografía-, su niño disfruta de una salud excelente, al igual que usted, a excepción de un par de magulladuras. El embarazo no está en peligro.


      -¿Y el cuello del útero?


      -Está tal y como debería estar a estas alturas de la gestación. Su marido y usted pueden relajarse -añadió con los ojos brillantes-. Estoy seguro de que a él le gustará enterarse de las buenas noticias, ¿o no?


      -Sí, claro.


      Pero Benedict estaba en las montañas y ella no tenía ni la menor intención de volver al palazzo para esperar su regreso.


      Entró en una agencia de viajes y sólo pudo encontrar un vuelo para San Francisco para la tarde siguiente, pero no se amilanó. Por primera vez en meses, se sentía libre por completo. Dormiría en un hotel.


      Se despertó a las tres y media de la mañana sintiendo como si un pájaro hubiera abierto las alas dentro de su vientre. A los pocos minutos volvió a suceder y se dio cuenta de que el niño se estaba moviendo. Deseó que Benedict estuviera allí para compartir ese momento. Pero no era el caso... Puesto que estaba despierta, descolgó el teléfono y llamó a Trish.


       


       


      A las seis en punto de la mañana, sonó el teléfono en el palazzo.


      -La hemos encontrado -le dijo a Benedict un agente de la policía local-. Está en un hotel de Reggio Calabria. La hemos localizado por la descripción del coche, si no seguiríamos buscando.


      Con gran alivio, Benedict se puso en camino quince minutos más tarde, con una nota donde tenía apuntado el nombre y la dirección del hotel. Apenas había tráfico y llegó a la ciudad antes de que empezaran los atascos matinales.


      El hotel estaba en una calle tranquila y el conserje le confirmó que Cassandra aún no había abandonado las instalaciones. Benedict inspeccionó el vestíbulo en busca de posibles salidas que se le hubieran podido pasar desapercibidas y luego se apostó en un lugar desde donde tenía un control total.


      Ella no apareció hasta las nueve y media, cuando él ya estaba empezando a pensar que podía encontrarse enferma y sin poderse levantar de la cama. Estaba descansada y relucía con una belleza deslumbrante, adornada por la evidente redondez de su vientre. Él supo, sin necesidad de preguntar, que el niño se encontraba bien.


      Sin saber que estaba siendo observaba, Cassie se dirigió hacia el jardín. Benedict la siguió y vio cómo se sentaba en una mesa esquinada para pedir el desayuno. Las mesas adyacentes estaban desocupadas y Benedict se sentó detrás de ella, sin ser visto.


      -Parece que conoce usted el hotel, signorina, ¿qué me recomienda que pida para desayunar?


      Ella se estremeció ligeramente al reconocer su voz, pero se recobró inmediatamente.


      -Soy una signora. Estoy casada.


      -Yo también. Soy un hombre casado en una situación desesperada. Mi mujer se ha escapado de casa y me muero por encontrarla.


      -¿Qué le ha hecho usted para que tomara la decisión de marcharse?


      -Me avergüenzo de no haber cuidado de ella como es debido, exponiéndola a situaciones peligrosas cuando tendría que haber velado por su seguridad. Si le ocurriera algo malo, no sabría cómo soportarlo.


      -¿Conoce ella la fuerza de sus sentimientos?


      -No estoy seguro. Creo que nunca se lo he dicho con la suficiente claridad, en parte porque yo mismo me di cuenta de ello ayer mismo, cuando la perdí.


      -Las mujeres necesitan saber que se las quiere, signor. Necesitan escuchar palabras cariñosas.


      _¿Piensa usted que ya es demasiado tarde para convencerla de mis sentimientos?


      Ella no replicó y él, embargado por la incertidumbre, dejó caer el brazo, pero no se atrevió a tornarla de la mano.


      -¿Cree usted que pueda estar pensando en volver conmigo? -insistió Benedict-. ¿O cree que ha decidido marcharse y salir de mi vida para siempre?


      Los segundos pasaron lentamente convirtiéndose en una eternidad llena de los errores que él había cometido. Ella le había demostrado numerosas veces que podía amarlo si él se dejaba, pero como él no se había sentido capaz de controlar la testosterona, había rechazado todas sus muestras de cariño.


      Incapaz de tolerar el suspense, estuvo tentado de aceptar que la distancia entre ellos era ya tan grande como para que el regreso fuera imposible.


      Pero, finalmente, ella se volvió y lo tomó de la mano.


      -Creo sinceramente que preferirá seguir con su marido.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 10


      NO SE trata de que quisiera abandonarte, Benedict, es que me dio la impresión de que no tenía otra alternativa -dijo ella, después de haber superado la emoción del reencuentro-. Y tampoco te culpo por lo que pasó ayer, tú no eres responsable de las acciones de tu madre.


      Sin soltarla de la mano, él abandonó su silla y tomó asiento junto a la mesa de ella.


      -Pero sí soy responsable de tu bienestar y del niño -repuso él rápidamente.


      -No siempre puedes estar ahí para evitarme cualquier peligro. Nadie es capaz de hacer algo así. Además, en caso de que no lo hayas notado, sé cuidarme yo sola.


      -Eso es obvio -contestó él secamente-. Eres mucho más capaz de cuidarte de lo que yo imaginaba, a juzgar por los hechos. ¿Qué tal encontraste el tráfico?


      -Horrendo, especialmente cuando llegué a la ciudad, los atascos son una pesadilla. Pero lo peor fue buscar las llaves de tu coche en el palazzo. Sabía dónde las dejabas, pero me temí que te las hubieras llevado a las montañas. Si no las hubiera encontrado, me habría vuelto loca -dijo ella-. Pero si lo que te preocupa es el deportivo, olvídalo, no le he hecho ni un rasguño -añadió en tono de guasa.


      -¡No me importa en absoluto el coche, Cassandra! ¡Podría comprarme todos los que quisiera! ¡Pero tú... eres irreemplazable! Y no quiero volver a perderte de nuevo.


      -Benedict, ya te he dicho que lo que pasó no fue culpa tuya.


      -Indirectamente sí -insistió él con seriedad-. Pude haberme dado cuenta antes de traerte a vivir en la misma casa que mi madre podía suponer un peligro. Dios sabe que intentaste avisarme en varias ocasiones. Podría haberte enviado a pasar unos días con Bianca y allí sí hubieras estado segura. Ella hubiera sabido cuidar de ti y del bebé.


      -No me habría ido. Deseaba estar contigo. O al menos lo deseaba hasta ayer. Pero estoy muy contenta de que hayas venido a buscarme, tengo buenas noticias. Ayer por la tarde ingresé en el hospital para comprobar que el embarazo seguía adelante.


      El se llevó su mano a la boca y depositó allí un beso.


      -¿Y ..?


      -Y pude ver cómo latía el corazón de nuestro hijo en la pantalla de la ecografía. Es niño. Y anoche lo sentí moverse.


      -¿Es niño? -preguntó él con voz temblorosa-. ¿Y está bien?


      -Es perfecto.


      -¡Qué suerte tenemos, cara! ¡Es una bendición!


      -Sí -repuso ella suavemente-. Y eso no es todo. El problema con el cuello del útero ha desaparecido.


      El médico me dijo que mi estado de salud era perfecto.


      -¿Y te fías de él?


      -Es un especialista, Benedict. Creo que puedo permitirme el lujo de creer en él.


      -Entonces, ¿ tengo una mujer sana y un bebé sano?


      -Sí.


      -Me gustaría que eso fuera suficiente para hacerme feliz -dijo mientras la alegría de su rostro se tornaba en solemnidad.


      -¿No lo es?


      -¿Cómo podría serlo, teniendo en cuenta lo que ha pasado con mi madre? -por primera vez en su vida, Benedict se sentía realmente avergonzado-. No sé qué decir, Cassandra. Me gustaría poder explicarte por qué se ha comportado así, pero la verdad es que no tengo ni la menor idea. Le pregunté, por supuesto, pero no pudo darme ninguna explicación coherente. ¿Tienes tú alguna idea de lo que puede haber pasado por su mente?


      -Supongo que la provoqué -dijo Cassie intentado ser justa-. Supongo que enterarse de que yo estaba embarazada de esa manera pudo con ella. Pero lo que no entiendo es que se atreviera a poner en peligro la vida de su futuro nieto. Siento tener que decirte esto, Benedict, pero lo que hizo es imperdonable.


      -No te disculpes -dijo él con acritud-. Jamás pensé que llegaría el día en que tuviera que decir esto, pero mi madre parece haber perdido la cabeza, no es la misma de siempre. Se ha convertido en un monstruo. Si antes pensaba que podía tener una enfermedad mental, ahora pienso que su actitud es poco menos que criminal.


      Él estaba alterado y Cassie deseó poder aliviar sus preocupaciones, pero tenía la obligación de advertirle que ya no había vuelta atrás.


      -Me gustaría poder consolarte, pero soy incapaz -dijo con tristeza-. Me temo que no estoy dispuesta a volver al palazzo. Ni tampoco quiero ver a tu madre cerca de mí o de mi hijo, bajo ningún pretexto.


      -Lo comprendo. Jamás se me ocurriría pedirte que regresaras. Pero sí quiero pedirte que no te vayas ya a los Estados Unidos. Por favor, Cassandra, vente conmigo a La Posada, mi casa de verano en Sicilia. Estaremos solos y seguros. Podemos volver a empezar de nuevo y disfrutar realmente de nuestra luna de miel, como hacen los recién casados.


      -No tengo ropa para irme de vacaciones -repuso ella riendo-. Aparte de unas cosas que compré ayer, todo lo demás sigue en el palazzo.


      -Pues saldremos de compras en cuanto hayamos acabado de desayunar.


      -Bueno, no es que no me parezca una buena idea, pero... ¿qué pasa con tu trabajo? No puedes marcharte así, cuando toda tu familia depende de ti.


      -Sí, sí puedo -dijo él, apretándole las manos-. Tú y nuestro hijo sois mi familia ahora. No te voy a decir que no me preocupen mis hermanas, ni siquiera mi madre. Pero se acabó la época de darles prioridad. Desde este preciso momento, nuestro matrimonio es lo más importante, Cassandra.


      El había hablado con sentimiento y deseo contenido y ella soñó con la posibilidad de compartir una vida llena de felicidad. Eso fue suficiente para decidirla.


       


       


      Él la llevó a ver tiendas que ella no hubiera podido encontrar sola. Acalló sus protestas y se gastó un dineral en vestirla: un equipo completo de ropa interior de seda, zapatos, perfumes y vestidos de pre-mamá tan bonitos que le hubiera gustado poder ponérselos toda la vida.


      Comieron ensalada y calamares guisados a la hora del almuerzo y con el café hablaron de sus planes de viaje y de cómo Benedict había terminado por poner orden en la empresa familiar.


      -Convencí al antiguo capataz para que volviera, dándole un control absoluto. Él es un hombre muy respetado en el pueblo y no tendrá problemas para contratar a los jornaleros. Muchos de los descontentos han dicho que estarían dispuestos a volver a trabajar en los frutales.


      Llegaron a la casa de Sicilia a última hora de la tarde y Cassie se enamoró del paraje inmediatamente. La luminosa casa estaba situada en una ladera que caía suavemente sobre la playa y contaba con una piscina de color azul turquesa. Los abigarrados macizos de flores del jardín creaban un ambiente de alegre colorido. Había una red de fuentes llenas de peces y conectadas por pequeños canales. Las ventanas y las puertas eran grandes y toda la casa olía al jazmín que crecía junto a la entrada principal. Las habitaciones eran espaciosas y estaban aireadas y llenas de luz.


       


      Los suelos eran de mármol y el salón estaba amueblado con sofás de cuero de color claro y muebles de diseño. La mesa del comedor era una hoja de cristal esmerilado sujeta por una frágil, pero resistente, estructura de hierro. Las sillas eran de madera y estaban tapizadas con lino de color crudo.


      La suite principal era enorme, con ventanales de suelo a techo que se abrían para dar paso a una terraza, y dos cuartos de baño gigantescos con acceso a los correspondientes vestidores.


      -Si te estás preguntando a cuántas mujeres he traído aquí, te diré que eres la primera y la última -dijo Benedict al verla tan impresionada-. Yo no diseñé la casa, Cassandra. La compré hace unos tres años porque me gustaron las vistas. Pertenecía a una pareja que decidió trasladarse a Roma para ver crecer a sus nietos. El hecho de que haya sido especialmente diseñada para que viva en ella una pareja es pura coincidencia.


      -No tienes por qué darme explicaciones -replicó ella, avergonzada de que él hubiera adivinado sus pensamientos.


      -Claro que sí. No pienso permitir que los nubarrones nos amarguen la vida de nuevo. Tú eres mi esposa, cara. Y la única señora de esta casa.


      Mientras el sol se apagaba en el horizonte, él la dejó a solas para que se diera un baño de espuma y se cambiara de ropa. Mientras lo hacía, ella fue consciente de que muy pronto no habría nada que pudiera separarlos. Ni las paredes del baño, ni las ropas que cubrían sus cuerpos, ni la odiosa presencia vigilante de su suegra en los alrededores. Cassie estaba excitada por lo prometedor que estaba resultado todo.


      Esa noche cenaron con velas en una terraza desde la que se veía el mar iluminado por la luna, arropados por el suave rumor del oleaje. Él había puesto música en el salón y se oían las tiernas baladas de los años cuarenta. Carmina, la jefa de cocinas, había servido un asado de ternera con una ensalada de pasta. De postre tomaron un cóctel de champán.


      Y durante toda la cena, cada mirada, cada palabra y cada gesto se añadían a la corriente de sensaciones que se había establecido entre ambos


      Dando un sorbo a la copa de champán, Cassie imaginó la unión sexual que estaba a punto de producirse, después de más de cuatro meses y medio de espera. Las luces de las velas iluminaban casi en penumbra el atezado rostro de él, que presentaba un rico tono bronceado, producto de su reciente trabajo al aire libre.


      -¿En qué estás pensado, cara?


      -Me pregunto cómo, teniendo esta casa, puedes vivir en otro sitio. El ambiente es exquisito.


      -Me alegro de que pienses eso porque también es mi santuario preferido -dijo él tomándola de la mano para iniciar unos pasos de baile-. Los apartamentos de Manhattan, París, Londres y Hong Kong son cómodos, pero es aquí donde me retiro cuando necesito descansar.


      Sorprendida por la ligereza con la que él había mencionado tener propiedades en tres continentes, Cassie perdió el paso.


      -¿Cuántas casas posees realmente?


      -Sólo cuatro. Mi trabajo me obliga a viajar mucho y no me gustan los hoteles.


      -,Tienes barcos también?


      -Dos, una lancha a motor y un barco de vela de diecieciséis metros de eslora amarrado en el mar del Caribe.


      -Hum, a riesgo de parecer que carezco de tacto... ¿eres muy rico, Benedict?


      -Supongo que sí -repuso él encogiéndose de hombros-. ¿Por qué? ¿Te importa?


      -Sólo porque me hace sentirme como una idiota -dijo ella, mortificada-. Debes haberte reído de mí cuando te ofrecí mi dinero para cubrir las pérdidas del negocio familiar.


      -No me reí, Cassandra. Me impresionó mucho tu generosidad.


      -Pero esto demuestra lo poco que sabemos aún el uno del otro.


      Ralentizando el paso de baile hasta que finalmente se detuvieron abrazados, él la besó en la frente y la estrechó contra sí.


      -Pero nos queda toda la vida por delante para hacer las averiguaciones oportunas, ¿no?


      -Sí -aceptó ella, sintiéndose estremecer al contacto con su cuerpo.


      -Quizá deberíamos empezar ese viaje de reconocimiento sin dilación, Cassandra. He esperado mucho tiempo para poder convertirme en un auténtico marido y no soy conocido por mi paciencia, precisa


      mente.


      El ronco sonido de su voz la dejó temblado de pasión.


      -Quizá deberías llevarme al dormitorio, antes de que perdamos la compostura aquí mismo, delante de todo el servicio.


      Él no necesitó que se lo pidieran dos veces. Tomándola en brazos, cruzó la terraza y se encaminó hacia la suite.


      -Me gustan las mujeres que hablan sin tapujos -dijo-. Me gustas, Cassandra. Me gustas mucho.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 11


      EL HABÍA orquestado toda la noche con tanto detalle que creyó que todo iba a salir según lo planeado, que Cassandra y él podrían saborear cada momento del verdadero comienzo de su matrimonio. Pero no sucedió así, Benedict tenía una necesidad acumulada demasiado grande y ella estaba tan receptiva y deseosa que, apenas llegaron al dormitorio, ambos abandonaron todo recato.


      La forma en que ella susurraba su nombre una y otra vez, el roce de sus prendas de seda, la suavidad de su piel y la redondez de su vientre se convirtieron en tentaciones imposibles de eludir.


      Dando una patada para cerrar la puerta, él la besó con un ardor desconocido porque permitía la continuación del acto amoroso. La forma en que ella le dio la bienvenida, abriendo la boca y gimiendo suavemente, lo enardeció aún más. Hipnotizado por su suave fragancia, la dejó caer en el alfombrado suelo, con la boca todavía pegada a la de ella. Medio ciego de pasión, le desabrochó los botones y le quitó el vestido. La besó en la garganta, justo donde su pulso latía a toda velocidad, y luego acarició sus pechos aún cubiertos por el sostén de seda.


      Ella se arqueó cuando él bajó la cabeza y mordió uno de sus pezones. Él introdujo una mano entre sus piernas y descubrió que el centro de su feminidad estaba caliente y húmedo. Apartó el borde de las braguitas y acarició los suaves labios de su intimidad mientras ella se estremecía de placer, preparada para recibirlo.


      Con la intención de prolongar el goce, él intentó apartarse un poco, pero ella se lo impidió apretando los muslos para mantener su mano prisionera. Además, le frotó el pecho e hizo descender las manos hasta llegar a la hebilla de su cinturón, que desabrochó. Bajó la cremallera de sus pantalones y agarró su miembro en erección.


      En cuestión de segundos, se encontrarnos arrancándose las ropas el uno al otro para quedarse totalmente desnudos. La cama estaba a unos cinco metros, pero ninguno de los dos estaba dispuesto a recorrer semejante distancia. Él se inclinó sobre ella y ella pasó las piernas en torno a su cintura, apretando el vientre que portaba a su futuro hijo contra él.


      -¿Estás segura de que no va a haber ningún problema? -preguntó él a punto de dejarse llevar por la pasión definitivamente.


      -Totalmente -susurró ella con urgencia, clavándole las uñas en los hombros.


      Después de un segundo de delicioso tormento, él permitió que su miembro tocara los pliegues de su feminidad, empujando ligeramente, sin llegar a introducirse, hasta que ella suplicó compasión lanzando pequeños gemidos.


      Y, entonces, finalmente, él entró en ella y empezó


      a moverse con largos y profundos empujones, acompasando el ritmo a la necesidad de su pareja. Abierta por completo a la seducción, Cassie enterró con fuerza los dedos en el cabello de él y rompió a llorar cuando alcanzó el clímax con una oleada de espasmos que ningún hombre sería capaz de resistir.


      Con la visión cegada por el sudor, él se alzó sobre las manos y dio rienda suelta a su pasión, descargando un torrente de simiente que llevaba acumulado demasiado tiempo. La sensación fue tan intensa que le dio la impresión de que ella le había robado el alma, dejándolo agotado e indefenso.


      -¡Ah, Cassandra, mi tesoro, te amo!


      -¿Qué has dicho?


      -Que te amo. Eres mi vida y jamás daré prioridad a nada por delante de ti.


      Ella volvió a sollozar contenidamente.


      -¡Benedict! -suspiró entrecortadamente-. He esperado tanto tiempo para oír esas palabras... Te he amado desde hace mucho tiempo, pero no estaba del todo segura de que tú me correspondieras.


      -No temas, mi amore. Los malos tiempos ya han pasado y te doy mi palabra de honor de que sólo habrá días felices a partir de ahora.


       


       


      Ella lo creyó durante cinco días con sus noches correspondientes. La increíble perfección de sus relaciones durante esa temporada había conseguido que mereciera la pena cada mal momento que había tenido que pasar durante las últimas semanas. Habían hecho el amor a menudo, con ternura o con pasión desaforada, con risas y palabras de mutuo compromiso.


      La había llevado a conocer Sicilia, habían estado en Palermo, habían degustado las especialidades gastronómicas de la isla y visitado las iglesias bizantinas y góticas.


      Pero todo llegó a término durante el sexto día, al recibir una llamada de Francesca. Benedict parecía furioso cuando colgó el teléfono y para Cassie no supuso sorpresa alguna enterarse de que Elvira estaba detrás de todo el asunto.


      ¿,Tienes que volver al palazzo, no? -preguntó ella sardónicamente, pero consternada y temblando a pesar de que el sol lucía en todo su esplendor.


      -¡Si! -contestó él escupiendo la palabra-. Pero te juro que en esta ocasión pondré punto final al desastre. No pienso permitir que Elvira continúe trastornando nuestras vidas.


      -No sé cómo vas a ser capaz de detenerla.


      -Ya encontraré la manera. Pero te prometo que esto se va a acabar. Si no veo otra solución, la internaré en una residencia. No cabe duda de que parece haber perdido el juicio.


      -Hagas lo que hagas, no iré contigo, Benedict. Entiendo que debes afrontar el problema, incluso estoy convencida de que Francesca no puede solucionarlo sola. Pero me niego en rotundo a volver a arriesgar la vida de mi hijo.


      -Jamás te lo hubiera pedido. Te mandaré a casa de Bianca.


      -No. No sabemos cuánto tiempo tendrás que pasar allí, y ya he estado alejada de mis negocios por más tiempo del que había calculado. Si no puedo estar contigo, como parece, volveré a San Francisco.


      -¡No puedo soportar la idea de que estés tan lejos de mí! -exclamó él abrazándola.


      -Yo tampoco creo que sea la solución ideal. Pero aparte de otras consideraciones, no creo que esté siendo muy justa con Trish, lleva mucho tiempo haciendo el trabajo de las dos a la par. Además, aunque me gusta mucho la familia de Bianca, mi vida no está en este país, sino en los Estados Unidos.


      Él la soltó, tenso.


      -¡Eres mi esposa, Cassandra! ¡Me perteneces! ¿No podríamos llegar a algún tipo de acuerdo para seguir juntos, ahora que acabamos de darle una verdadera oportunidad a nuestro matrimonio?


      -Lo siento, Benedict, pero tu madre traspasó todos los límites cuando me tiró por la escalera. No pienso regresar a esa casa.


      -¿Y qué te parece lo siguiente? Te vas mañana a casa de Bianca y me concedes tres días para arreglar el problema. Tres días, cara, sólo te pido tres días.


      -¿Y cómo sabes que lo vas a resolver en ese plazo de tiempo? ¿Hasta qué punto debo anteponer tus intereses laborales sobre los míos?


      -Sólo tres días -dijo él descolgando el teléfono para hablar rápidamente en italiano con quien quiera que fuese-. Tenemos reservado un vuelo a California para el viernes, el sábado estarás en casa, te lo prometo.


      Él parecía seguro de lo que decía, pero Cassie sabía que, en lo referente a Elvira, todo se volverían complicaciones.


      Adivinando sus dudas, él la tomó de la mano y se la llevó al corazón.


      -Te juro, Cassandra, que nada me impedirá estar junto a ti en ese vuelo. El sábado por la noche cenaremos en el puerto de San Francisco. Y el lunes empezaré a buscar una oficina en la ciudad mientras tú disfrutas de volver a ver a tus amigos. Lo haré. Lo juro. No permitiré que mi madre desbarate nuestro matrimonio por segunda vez.


      Sus enérgicas y apasionadas palabras convencieron a Cassie. Y como lo amaba y deseaba creerlo, dejó aparte sus reservas y accedió a cumplir sus planes.


      -Tres días, entonces -acordó-. Pero si me decepcionas...


      -Eso no va a pasar.


      Abandonaron Sicilia a la mañana siguiente y, a media tarde del martes, ella ya estaba en casa de Bianca. Enrico y ella la recibieron con los brazos abiertos y Cassie pudo sentir la calurosa acogida de una verdadera familia.


      -Convertiremos tu estancia en unas auténticas vacaciones -dijo Bianca-. Y antes de que te des cuenta habrá llegado el viernes y tendrás a Benedict junto a ti. No dudes de tu esposo, Cassandra, es un hombre de palabra.


      Esa noche, él llamó por teléfono para asegurarse de que ella había llegado sin contratiempos y para dar cuenta de sus actividades. Había conseguido que ingresaran a Elvira en el hospital de Reggio Calabria para someterse a un reconocimiento físico y psiquiátrico. Independientemente de cuáles fueran los resultados, su reinado en los negocios locales de la familia había llegado a su fin porque el novio de Francesca la había pedido en matrimonio. Pasquale Renaldo era un buen hombre, que ya conocía el negocio familiar, y podría hacerse cargo de la dirección de la empresa en Calabria.


      -Te amo, Cassandra -dijo Benedict al despedirse-. Nos veremos el viernes.


      El miércoles volvió a llamar para dar detalles de su llegada a Milán. Llegaría a las diez y media de la mañana del viernes, con tiempo más que suficiente para tomar el vuelo a los Estados Unidos. El jueves iba a entrevistarse con el médico de Elvira para conocer los resultados y asegurarse de que su madre iba a recibir el tratamiento adecuado.


      -Te amo, cara mia -dijo antes de colgar.


      Pero el jueves no llamó y Cassie trató de aceptar las explicaciones de Bianca en torno a las dificultades que podía suponer dejar todo en manos del novio de Francesca. Pero según pasaban las horas, ella empezó a sentirse inquieta. La pesadilla no habría terminado hasta que Benedict y ella estuvieran en San Francisco.


      Finalmente, llegó el viernes. Bianca y Cassie se fueron al aeropuerto de Malpensa con tiempo suficiente para esperar la llegada del vuelo de Benedict desde Calabria. Pero cuando terminaron de salir los pasajeros, él no estuvo entre ellos.


      -Puede que no lo hayamos visto -sugirió Bianca, pasando un brazo consolador por los hombros de Cassandra-. No te olvides de que él planeaba encontrarse contigo en el vestíbulo de salidas internacionales. Como está en tránsito, puede haber ido por un camino distinto.


      Pero llegaron a la terminal internacional y él tampoco estaba allí. Bianca llamó al palazzo, pero nadie contestó.


      -Es una buena señal -insistió su cuñada, negándose a admitir el temor de que él no apareciera-. Francesca estará dándole instrucciones a Pasquale y Benedict debe estar comprándote un regalo exquisito en las tiendas libres de impuestos. O quizá haya perdido su vuelo, pero en ese caso, vendrá en el próximo. Y aún quedan cuatro horas antes de que salga el vuelo a Estados Unidos. Es mucho tiempo, Cassandra.


      -¿Por qué será que no puedo creerte? -preguntó Cassie, tan furiosa que apenas podía hablar.


      -Sé que no va a decepcionarte -dijo Bianca, tan leal como siempre con su hermano mellizo-. Confía en él, Cassandra.


      Pero ella había confiado en él, vez tras vez. Se había casado con él, le había dejado que la llevara al otro confín del planeta, había permanecido a solas con su madre cuando la sensatez indicaba que no debería haberlo hecho. Y finalmente había confiado en su última promesa de verse el viernes para partir con rumbo a San Francisco.


      Pasó el tiempo y cuando anunciaron el vuelo a Nueva York, ella tomó una decisión.


      -¿Te vas a marchar a Norteamérica sin él? -preguntó Bianca asombrada-. ¡Es tu marido! Debes mantenerte a su lado, así lo hacemos en Italia.


      -No me importa cómo hagáis las cosas aquí -sollozó ella-. Soy americana y, de ahora en adelante, voy a hacer lo que me parezca oportuno.


      -¡Pero debe haber una explicación que justifique su ausencia!


      -Siempre la hay, Bianca -suspiró ella cansinamente-. Y siempre la habrá. Benedict no puede hacer caso omiso de los problemas de su familia para estar conmigo. O aparece en los próximos cinco minutos o este matrimonio habrá llegado a su fin.


      Él no dio señales de vida y cuando Cassandra ocupó su asiento en el avión, el de al lado quedó vacío.


       


       


      Él llegó a la puerta de salidas internacionales a tiempo de ver cómo despegaba el vuelo que se llevaba a su esposa. Frustrado, exhausto y sin aliento, se mesó los cabellos y juró por lo bajo.


      -La desesperación no va a servirte de ayuda -dijo una voz conocida, la de su hermana Bianca, con aire contrito.


      -Entonces, se ha marchado.


      -Sí, se ha marchado. ¿Cómo has podido decepcionarla de esta manera, Benedict, cuando sabías lo mucho que deseaba que cumplieras tu promesa?


      -Ha sido imposible -dijo él antes de pasar a relatarle los hechos.


      -¿Que nuestra madre tenía un tumor cerebral? -preguntó ella llorando-. Benedict... ¿Era esa la razón de sus cambios de humor y sus jaquecas?


      -Eso parece. Afortunadamente, el tumor era benigno. Sin embargo, la operación para extirparlo ponía en peligro su vida y no podía realizarse en el hospital de Reggio Calabria. Tuvimos que volar hasta Roma, donde un equipo de neurocirujanos práctico la operación anoche.


      -¿Me estás diciendo que operaron a mi madre ayer y que no has llamado para contarlo?


      -Una vez tuvimos el diagnóstico, todo fue muy deprisa. La situación era muy delicada. Si hubiéramos esperado un día más, podríamos haberla perdido. Pensé que, dadas las circunstancias, era mejor no alarmar a nadie antes de que se supiera cómo había salido de la operación.


      -¿Y Cassandra? No se merecía que no la informaras de lo que estaba pasando.


      -Se lo hubiera contado durante el vuelo a Estados Unidos.


      -Pero no has llegado a tiempo. Estaba muy enfadada y muy dolida. No sé si vas a conseguir arreglar las cosas con ella.


      -Lo haré -dijo él consultando el reloj. No tenía tiempo que perder, si quería llevar a cabo el plan que había diseñado durante su vuelo desde Roma-. Como hijo único, me sentí en la obligación de esperar a los resultados de la operación, pero ahora os cedo el mando a Francesca y a ti, Bianca. Elvira tardará en recuperarse y necesitará de todo el apoyo familiar posible. Pero yo tengo que ocuparme de mi matrimonio y de mi hijo. De ahora en adelante, ellos tendrán prioridad.


      -Por supuesto, lo comprendo perfectamente -dijo ella alzándose sobre las puntas de los pies para besarlo en la mejilla-. Veo que estás impaciente por marcharte, así que yo también me voy. Espero que me llames pronto para darme buenas noticias. Y no te preocupes, Francesca y yo nos haremos cargo de todo.


      Él estaba cansado y necesitaba una ducha y unas horas de sueño, pero no podía permitírselo. Sacó el teléfono móvil y marcó un número.


      -Soy Benedict Constantino. Necesito estar en San Francisco esta tarde. ¿Es posible?


      Tuvo que matar el tiempo viendo tiendas y tomándose un café hasta que el jet privado estuvo dispuesto para despegar. También aprovechó para llamar a Trish y pedirle ayuda.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 12


      DURANTE el largo viaje a casa, Cassie trató de poner en orden sus pensamientos, pero el cansancio parecía haber acabado con su capacidad de raciocinio. Se sentía sola y ajena a todo lo que pasaba a su alrededor. Benedict la había traicionado y ella no sabía cómo iba a poder superar su desgracia. También era cierto que la había amado durante cinco días maravillosos, pero eso no bastaba y no tuvo más remedio que aceptar que la relación entre ellos se había terminado. Ella no podía tolerar más humillaciones.


      Su vuelo llegó a San Francisco a las siete de la tarde, una hora más tarde de lo previsto, debido a ciertos retrasos en el aeropuerto de Nueva York. No había nadie esperándola porque no había avisado a ninguno de sus amigos. Se encontraba demasiado débil como para soportar sus muestras de simpatía. Lo único que quería era llegar a casa y sentirse rodeada por las cosas que amaba... la porcelana china de su abuela, los cuadros, los sillones y las alfombras. Eso resultaría reconfortante.


      Tomó un taxi en el aeropuerto, llegó a su casa, pagó al taxista y se detuvo unos minutos en la calle, extasiada, sabiendo que a partir de ese momento podría recuperar las riendas de su vida.


      Dejó las maletas en el porche y en cuanto abrió la puerta sintió el fragante olor de las fresias. Siempre había tenido una sensibilidad especial para los olores, y la esencia de sus flores preferidas le trajo la memoria de Benedict con mayor intensidad que si él hubiera estado allí realmente.


      Confusa, entró en el salón y lo encontró lleno de flores. Había fresias de todos los colores, desde blancas hasta amarillas y rojas, colocadas en jarrones sobre la mesa principal y el resto de las superficies. Tardíamente, se dio cuenta de que sonaba una balada de los años cuarenta en su equipo estereofónico y de que olía a pan calentándose en el horno. Inspeccionó el resto de las habitaciones, encontrando más fresias en su dormitorio, junto a un camisón de fantasía desplegado sobre la cama. En el cuarto de baño había velas encendidas.


      Finalmente, con el corazón bombeando a medio camino entre la esperanza y el desprecio, entró en la terraza para encontrarse que había una mesa puesta para dos y que allí estaba Benedict, cómodamente sentado.


      -Bienvenida a casa, mi adorata -dijo él con voz aterciopelada.


      -¡Esto no es posible! -exclamó ella, sintiéndose presa de una alucinación-. ¡No puedes estar ahí!


      Para demostrarle lo contrario, él se levantó y la tomó en brazos.


      -Estoy aquí, porque este es mi puesto, contigo, mi bella esposa. Siempre contigo.


      -No -protestó ella, luchando contra sí misma porque la idea de perdonarlo era demasiado tentadora-. No te reuniste conmigo en Milán. No cumpliste tu palabra.


      -Lo sé y siempre lo lamentaré. Pero si me dejas que te lo explique, puede que te sientas dispuesta a perdonarme una vez más.


      -No sé si podré.


      -Pero al menos escúchame, por favor. Luego podrás juzgarme.


      Ella no podía negarse a eso y, además, sentía curiosidad.


      -¿Cuánto tiempo llevas aquí? -preguntó ella dejándose caer en el sofá junto a él.-. ¿De dónde has sacado el tiempo para hacer todos estos preparativos? ¿Y cómo has entrado a mi casa? ¡No tienes llave!


      -Pero Trish sí. Y Trish es una mujer muy romántica. Dale las gracias a ella por las flores y dame la gracias a mí por haber pedido su ayuda cuando la necesitaba. Si no hubiera sido por ella, me habrías encontrado esperándote en el porche.


      -Pero... ¿por qué, Benedict? ¿Por qué me lo has hecho pasar tan mal?


      -No tenía opción -dijo él antes de relatar la historia completa.


      -Podrías haberme llamado para avisarme.


      -¿Y decirte qué? ¿Que estaba dando prioridad a mi madre de nuevo, después de haberte prometido que jamás volvería a hacerlo? No, era mejor que lo supieras después, cuando estuviéramos juntos de nuevo. Desgraciadamente, llegué demasiado tarde a Milán, pero lo intenté, cara. Fueron sólo unos minutos de retraso que deben haberte provocado un gran dolor y de los que yo siempre me arrepentiré.


      Ella lo miró a los ojos y se dio cuenta de que ella no era la única que había sufrido. La preocupación y el cansancio estaban pintados en el rostro de él. Todo su enfado había desaparecido y Cassie dejó que su cabeza descansara sobre el pecho de Benedict.


       


      -Hiciste lo que debías, cariño. Y yo hubiera debido estar a tu lado en unos momentos tan difíciles. Sé lo duro que es perder a una madre y deseo que Elvira se recupere por completo.


      -Yo también lo espero, me gustaría volver a verla como ha sido siempre. Pero lo que más importa ahora es que tú y yo estemos juntos. No podría soportar la idea de perderte, Cassandra.


      Por cortesía de Trish, cenaron cangrejo, ensalada y pan blanco. De postre tomaron unos pasteles de hojaldre rellenos de confitura de fresa. Pero todo eso sucedió después de que dejaran zanjado el asunto en el dormitorio.


      -Te amo, Cassandra -había dicho Benedict.


      -Te amo, Benedict -había contestado ella, besándolo.


      Desde la carretera se podía comprobar que los cultivos de la familia Constantino estaban bien cuidados, que el orden reinaba de nuevo.


      En el palazzo los esperaba una Elvira diferente. Elegante y sofisticada como siempre, pero con una sonrisa de bienvenida.


      -He traído a su nieto para que lo conozca -dijo Cassie, depositando a Michael Vincenzo en los brazos de su abuela-. Se parece mucho a Constantino.


      -Grazie -replicó ella al borde de las lágrimas-. Grazie tante, Cassandra. Es más de lo que merezco. Me han contado que te traté francamente mal, pero creo que ha llegado el momento de darte la bienvenida a nuestra familia como mereces.


      Cassie abrazó a su suegra con un calor que hubiera sido imposible unos meses atrás.


      -Por supuesto, Elvira, todos merecemos buenas cosas de ahora en adelante. Estoy muy contenta de verla con tanta salud.


      -Y yo te estoy muy agradecida. Pero entremos, el resto de la familia está deseando conocer al pequeño, incluida Speranza.


      Entraron y aunque el interior seguía en penumbra, Cassie encontró el ambiente menos opresivo. Quizá era sólo porque Benedict había pasado un brazo amoroso por encima de sus hombros y porque sentía la seguridad de que él siempre estaría junto a ella. Quizá simplemente tenía que ver con el amor.
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